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Su m®<^*^®

EUBRONQU'Py
___ coadyuvo'’**

EL AHOGO Y 
LA OPRESION
que producen los 
procesos bronquiales 
necesitan...

EUBRONgUIOl
BALSAMICO DE ACCION RAPIDA

No hay que pensarlo mucho. 
Tan pronto aparezcan ésas 
molestias pectorales deberá 
acudirse a la cucharada de 
Eubronquiol. Lubricando tocha 
la mucosa respiratoria cesa 
la fatiga, se colma la tos y 
los exudados patológicos, flui­
dificados, se expulsan con fa­
cilidad. Cuanto antes actúe,me­
jor. Eubronquiol puede admi­
nistrarse también en forma de 
comprimidos y supositorios.

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

ELIXIR
INALTERABLE
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MADRID, BARCELONA Y ASTURIAS EN LA VANGUARDIA 
DE LOS PLANES DE URGENCIA SOCIAL
LA casa estaba concluida, aun- 

^odS'Via se marcaba la 
*^ ^^ albañiles y pin- 

hnn ; ^® ^°s rezagados que da- 
pJ’^ étimos toques a la obra, 

niftítl?’ escalera, todavía en tra- 
w polvorienta y en otros un po* 

subían cada poco 
^®’^^C's con'ent&ñ que 

®^ vivienda y opri- 
con un poco de nervio 

ouan^Jz F®'^ entre las manos: 
«Mo ésta accionaba la cerradu­

ra apenas sin grasa, franqueaban 
por primera vez ¿a puerta de una 
casa que hasta ahora solamente 
habían contemplado con los ojos 
de la imaginación,

Por el suelo quedaban las ho­
jas de propaganda de muchos es- 
tablecirnientos comerciales. Aque­
lla era una dudad satélite y ya 
habían naddo nuevos comercios 
para las gentes que acudían a vi­
vir en ella.

La cocina recibía la llegada de 

cus nuevos dueños con un brillo 
cegador de sus azulejos donde 
caía el sol. Sí, sí; todo estaba 
bien. Todo parecía milagrosamen­
te nuevo y milagrosamente bello. 
Y después las alcobas y el cuar­
to de baño y el comedor abierto 
a una amplia terraza por donde 
otra vez llegaba el sol.

Los viejos muebles, traídos por 
la imaginación iban ocupando el 
lugar que les era asignado. Sí, ha-
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En Barcelona, los grandes bloques remedian las necesidades de una fuerte demanda 
de viviendas

ría falta comprar algunos más, 
porque aquí sobraba sitio.

Desde todas las vent anas llega­
ba la vibración de otras visitas, la 
gran casa, todavía virgen de re­
cuerdos, de las alegrías y dolores 
de sus inquilinos era contempla­
da tabique a tabique por gentes 
que venían de lejanos lugares de 
la ciudad, de viviendas oscuras..., 
de casas antiguas y calles estre­
chas.

Al día siguiente los camiones de 
mudanzas iniciarían sus viajes 
hasta el portal, y por la cuerda 
colgada de la terraza subirían 
hasta cada piso el ajuar de los 
que habían encontrado hogar.

Si aquellas gentes no hubieran 
contado con más recursos que los 
propios, no habrían podido aban­
donar sus antiguos alojamientos. 
Ellos sabían que el valor neto de 
aquella vivienda excedía de sus 
posibilidades; si aquel piso hubie­
ra sido vendido o^lquilado, sola­
mente teniendo en cuenta su cos­
te, la cantidad habría llegado a 
ser exorbVante. Pero abajo, en el 
cartel que retiraban ya los últi­
mos obreros porque la casa era ya. 
mayor de edad, había unas pala­
bras que lo explicaban todo: 
«Plan de Urgencia Social»,

Hace un año, exactamente el 
6 de noviembre de 1957, José Luis 
de Arrese. Ministro de la Vivien­
da, desoyó a los médicos, saltó de 
la cama y, afónico y con fiebre 
llegó hasta el hemiciclo de las 
Cortes Españolas para hablar a 
los Procuradores, reunidos en se­
sión plenaria, de un problema ás­
pero y difícil: la vivienda. Al 

terminar sus palabras, estaba vir­
tualmente aprobada una de las 
leyes más trascendentales, en lo 
social, que se hayan promulgado 
desde 1939: la del Plan de Urgen­
cia Social de Madrid. Una ley 
que por encima de los cálculos 
fríos, de las cifras matemá.ticas, 
proclamaba la necesidad de cons­
truir en Madrid €0.000 viviendas 
en una marcha contra reloj: vein 
ticuatro meses

Lo mismo Madrid, que Barce­
lona y Asturias, tienen un punto 
de arranque para la aplicación de 
este plan de la vivienda. En As­
turias no es ni más ni menos que 
el progresivo desarrollo de su in­
dustria, lo cual ha atraído una 
gran' masa obrera que necesita -un 
medio de vida de personas.

<EL OCHO ASTURIANO»
La razón, pues, del Plan de Ur--4ad abierta y discontinua, m^ 

gencia Social de Asturias ha es- habitantes que pasan del m«aw 
tado en estas cuencas unas ya «sillón en los diferentes con^l 
conocidas y otras fruto de paciein- due la integrar», se «noi^ • 
tes investigaciones o de las intuí- * unidos entre sí, sobre dístam 

• - - -" - relativamente cortas, por
de tra.nsportes que si todavía noy 
son insuficientes para el volumen 
que estas intercomunícaoionw 
viene experimentando, han 
considsrablemente mejoradas «

cienes de un Jovtdanois, de un 
Schultz. Patac o Adaro. No eran 
meras intuiciones de prof et as, si­
no resultado de estudios en los 
oue nadie había caído, pero que 
tenían la fuerza de algo salido del 
genio y el esfuerzo de un hombre 
que sabía buscar las cosas.

Estas cuencas mineras podemos 
centrarías en cuatro. La central 
—en el mismo «ocho asturiano»— 
y otras tres en la parte Oeniden' 
tal de la provincia de Asturias.

En la zona central de Asturias 
se ha formado el llamado «ocho

asturiano», un. núcleo que tiene « 
Oviedo como oantro, Gijón y Avi­
lés, al Norte, y Mieres, Sama, La 
Felguera, al Sur. En este sector 
í» encuentran las principales ex­
plotaciones carboníferas, la ®a- 
yor industria pesada, una impor­
tante industria química y los aos 
mayores puertos de la provincia. 
Y como dice Labadie Otermin en
su obra «La hora de Asturias», 
«Solamente la industria eléctrica, 
especialmente la de origen hidráu­
lico, cuyas fuentes se extiend®n 
remontando las cuencas de les 
ríos a lo largo de toda Asturias 
en torno a la cual, con ramiñcA' 
ciones más o menos implicadas en 
su órbita, se ha creado un enor­
me complejo urbano e industrial, 
que en su densidad, por las mu­
tuas influe’' Cias que ejerce en ca­
da uno de los municipios, permite 
casi considerarlo como una cit?

estos últimos años.»
En este «ocho asturiano» «sfá 

integrada la mayor riqueza 0« 
Principado Las cuencas 
de mayor producción, »«er« j 
Sama, esta última capital óel co 
cejo de Langreo. En la Ph^er 
están comprendidos una serie 
pueblos: Urbiés, Moreda, Catxir
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na y Cabañaquinta, de un lado, ir 
Y del otro, Ujo, Lena, Oampoma- jW 
nesy los focos mineros de Puerto 
de Pajares, Incluyendo a Ollonie­
go, del concejo de Oviedo por su 
proximidad. Dentro de la zona de 
líifliiencia de Sama hay que con­
tar a Carbayín, Lieres y Pola de 
Lena —pasando por Tudela de 
Veguín—hasta La Felguera, ¡por 
una parte, y por la otra, a Caso 
Oiaño, Sotrondio, El Entrego, La­
biana y Sobrescobio. A todo esto 
hay que añadir la cuenca minera 
de la parte Norte de este «ocho 
asturiano» y sobre todo-su impor­
tancia industrial centrada en Gi­
jón y Avilés. Hablar de toda la 
riqueza minera de esta zona es 
cari Innecesario, así como de la 
importaticia industrial de la parte 
Norte de este núcleo que estamos 
repasando, por ser algo más que 
conocido de todos.

En este mismo «ocho asturia­
no)) existe una docena de fábri­
cas de productos químicos de pri­
mera importancia en la vida na­
cional. Junto a eso no hay que 
olvidar la producción de energía 
eléctrica, la producción de cemen­
tos y refractarios, y en fin, la in­
dustria siderúrgica centrada en la 
DuroPelguera, Fábrica de ¡Mieres 
Compañía Asturiana de- Tubos, 
lomillería del Nalón, Trefilería 
Felguerina, La Felguera Indus­
trial, Aceros Coto, otra serie de 
fábricas de gran importancia y 
principalmente la Siderúrgica de

EL PLAN DE URGENCIA 
EN OTRAS ZONAS AS­

TURIANAS

principio, por hacerse ta ne- 
«wdW más evidente, solamente 
» pensé dedicar esta ayuda de 
» vivienda para el «ocho astu- 
¡w». Pero a la vista de la gran 

y lo que ello representar 
para la vida asturiana y na- 

oon^ se ha ampliado ¡par la par- 
» oriental de la provincia. El 
pan de Urgencia Social de As- 
«5?® ^^ aíeotará en nada a la 

de Asturias comprendida 
una raya imaginaria que 

™®os trazar desde Villavlclo- 
® Wra abajo y recogiese el pico 
« a provincia asturiana que se 
i..»™®“ Santander. Lo mismo 
«ÍLí’í^j^^ <^ la zona más 

de Asturias.
^he, dada la ri- 

mineral existente en Tineo. 
^eW una gran cuenca, y en 

será aquí donde te 
â^î??^*^ ^® viviendas se hará 

^®' ’hedida radical que y^sterio de la Vivienda ha 

áfe?^ ^^ «“ ®1 n Pleno 
Pwvir^J’’ Económico Sindical 
veZSlj® estudiaron los di 
* ^ ^ ^^ y rique-
U ritn^S^’*’ analizando también 

vivienda.
'’lenia & %®*^® ®^^ a’^ el pro- 

d^ron, resultados con-
■a SiS^ ^eron el aumento de 
íeMSSS*^ en la industria 

P^ra lograr el aba- 
’“0 ¿'tmitación del oonsu- 
*8®haí^*®^®® ®“ eada unidad.

-I^® ^^ industrials de 
'íta d? „«^ construcción, crea- 
* de ftkS Organismo que, a ha- 
•“«ite SÍS?®Í '^ plan exacia- 

^tese fin a este 
^ SmL^^ ®^^^e de medi- 
•«te » terminar conBaS?® deficitario.

sentido la labor realiza-

Don José Luis de Arrese ante la- maqueta de uno de los 
polígonos

da a lo largo de estos veinte años 
de paz, tanto en el sector minero 
como en el del campo y de los 
pescadores, referente al problema 
de la vivienda, por las autorida­
des asturianas ha sido notorio. 
Desde que acabó la guerra se han 
construido más de 10.000 vivien 
das para mineros Y hace dos 
años se pensaba como de urgente 
solución la construcción de 15.000 
viviendas aparte de las que las 
empresas u organismos ,privados 
construían por su parte Hacien­
do mención espjacial del «Barrió 
de la Luz», la gran obra realiza-

Vi\ iendas con amplias ventanas en la earreterá de Extre­
madura

da junio a la 
Avilés.

EL PLAN
SOCIAL

Siderúrgica de

DE URGENCIA
DE ASTURIAS

la vista de lo dicho hastaA
ahora, corno un largo pero nece­
sario prólogo para poder entender 
el por qué y la razón de la aplica- 
ción del Plan, que primitivamente 
se redactó para la capital de Espa­
da, con idea de que mâs tarde se 
pudiera volcar *ohre otras ¡provin­
cias' españolas, es hora de hablar 
de lo que va a ser el Plan de Ur­

ñu „1,1, 
IM11 lili 11 nu
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gencia Social de Asturias, de la 
construcción de 50.000 viviendas 
en un plazo de cincio años.

Cuando se anunció el Plan de 
Urgencia Social para Asturias, el 
Ministro de la Vivienda hizo unas 
declaraciones en las que se con­
cretaba que esta construcción iba 
a realizarse en las zonas caliñca- 
das según su naturaleza económi­
ca y demográfica —--la cual es la 
que he apuntado anteriormente.

COOPERACION Y PROGRESO
HACE sólo unos veinte 

años que España no ha­
bría obtenido un préstamo 

tan importante como el que 
acaba de conceder Norteamé­
rica. No lo habría obtenido 
por muchas razones. Una de 
ellas porque, con toda proba­
bilidad, no tenia por qué so- 
licitarlo o negociarlo, que tail 
vez sea ésta la expresión más 
adecuada para nuestro caso- 
En aquellas fechas, efectiva­
mente, el dispositivo económi­
co del país era aún limitado, 
primitiv>o, rutinario, ¿Quién 
se atrevería a negarlo? Su 
desenvolvimiento, por desgra­
cia, no precisaba de grandes 
recursos financieros. Lo que 
en términos económicos se 
entiende por expansión econó­
mica era desconocido. El pro­
ceso de industrialización del 
país, en un sentido sistemáti­
co y nacional, no se había 
iniciado. La economía agraria 
seguía aferrada a sus viejos 
módulos de explotación, que 
eran aplicados año tras año. 
con una constancia entriste­
cedora, a las mismas tierras^ 
¿Para qué entonces un crédi­
to de esta amplitud? España 
no lo precisaba. Su- población, 
por otra parte, era más redu­
cida. El nivel de vida era tam­
bién más bajo. Y su estructu­
ra económica permanecía in­
variable, anquilosada, ajena, 
salvo casos aislados y excep­
cionales, a preocupaciones in­
novadoras y expansivas.

asturia-comprendida en el «ocho 
no» y en la otra zona orien­
tal .pero de una decisiva impor­
tancia minera e industrial— de
tal modo que no fuese a aumen­
tar sólo la población urbana, si 
no centrada en las zonas de más 
riqiue^a» y Por tanto, de más ur­
gencia social en cuanto a vivien­
das. Para ello cada zona tendría 
su fórmula, de modo que no seria 
igual la aplicación del Plan a si-

Pero en los últimos veinte 
años, felizmente, ese cuadro 
iia cambiado. Hoy ofrece nue­
vos horizontes, y su colorido 
es más vivo y halagador. Aun­
que la población del país ha 
aumentado en más de tres mi­
llones de almas, el nivel de 

. vida, en general, se ha elevct- 
do considerablemente. La in­
dustrialización del peas, ini­
ciada apenas terminó la gue­
rra de Liberación, con la qite 
se inicia esta nueva época, es 
hoy ya una realidad manifies­
ta y enorgullecedorct. La eco­
nomía española empieza a des­
envolverse independientemen­
te de la buena o mala fortu­
na de las cosechas agrícolas y 
de los avatares climatológicos, 
tan constantes y a veces tan 
calamitosos en nuestro país. 
La agricultura también se está 
transformando con toda la ra­
pidez que permiten nuestras 
posibilidades. Y con ello alu­
dimos a un factor fundamen- 
talÍ8i7no en todo esfuerzo de 
desarrollo económico. Las po­
sibilidades para llevarlo a 
cabo, es decir, las posibilida­
des financieras, su misma fi­
nanciación

El préstamo de cinco mil 
quinientos millones de dólar- 
res que España acaba de ob­
tener de los Estados Unidos 
representa una importante 
aportación para la continui­
dad del proceso de desarrollo 
económico de nuestro país. 
Hetnos de oonsiderarlo desde 
este punto de vista; es decir. 

tíos de riqueza minera que a la 
de industrial. Se crearían hoga­
res-residencias para trabajadores 
solteros, que permitiesen la incor­
poración a las minas de hombres 
jóvenes llegados a Asturias de 
otras provincias.

La explicación del Plan de Ur 
gencia Social, lo mismo para Ms- 
rid, Barcelona que Asturias se 

haría sin que gravitase sobre las 
demás provincias, y en estas pa- 

como un alto ejemplo de co­
operación y de ayuda recipfi>- 
ca entre los dos países de cul­
turas comunes y a los que 
una grave coyuntura histórica 
acerca y solidariza. Es un 
préstamo para el fortaleoi- 
miento' económico de nuestro 
país, para el desarrollo de su 
dispositivo industrial y de sus 
explotaciones agrícolas y I^ 
restates. Esos cinco mil qui* 
mentas millones de pesetas, 
según las estipulaciones de 
acuerdo, se utilizcerán en pro­
yectos de desarrollo industrial, 
en la realización de nuevos 
planes de colonización, en ia 
creación de nuevos regadíos, 
en la mejora y ampliación ae 
potencial eléctrico, en la ’^ 
población forestal, en la me 
jora de terrenos y también en 
la ayuda a Empresas priva­
das necesitadas de f^^^°.\l’ 
llaje, que ha de ser adquirido 
en el exterior. .

Cinco mil quinientos mino 
nes de pesetas 
nes, para continuar y ^ 
rar incluso todas esas gran 
realizaciones agrícolas 
dustriales. He aquí una bu^^ 
noticia para los españoles y 
una prueba de que 
mía nacional avanza deoi 
mente hacia grandes metas 
progreso y bienestar socia . 
en un mundo convulso y ^ 
dido es también un gran ej^’ 
pío de lo que, en realidad, d 
be ser la cooperación econ 
mica internacional.

labras del Ministro viene toda 
razón de esta medida: «Porque 

la 
se

hacen más viviendas de las pre­
vistas, y este superávit es el que 
se destina a los planes de urgen­
da»
Ia vivienda mínima constará 

de cuatro habitaciones de tres 
metros de lado y un aseo de dos 
metros cuadrados. Esto, a prime­
ra vista, parece quizá excesiva- 
mente pequeño. Pero hay que dar­
se cuenta de que aquí no van 
comprendidos los espacios dest ma^ 
dos a pasillo, 111 esa serie de es­
pacios vacíos que necesariamente 
hay al hacer una casa. Con lo 
cual las vlvie¡ndas que se van h 
crear en Asturias, determinadas 
por imas circunstancias especiales 
de psicología ambiente y necesi­
dad cumplen su requisito con to­
da amplitud.

1 ^^^'’^ HOGARES la^-yiyierídas bonificables, de ten-' 
®1 día 10 de octubre ce este ^^ limitada, viviendas protegidas

se publicaba en el «Boletm - • • 
Uftcial del Estado» el decreto por

que se adaptaban a Asturias 
las disposiciones del Plan de Ur­
gencia Social de Madrid, En su» 
lineas fundamentales eran las 
nusmas.
^ la aplicac ón del Plan a A> 

ttirias se ñjaba "una serie de 
puntos fundamentales: la posible 
oreación de industrias comple- 
^tarias de la Siderúrgica do 
Avués, dentro del triángulo Norte 
dei«ocho asturiano»—^Avilés-Ovio 
doGijón—, todo lo cual tendría 
ün considerable aumento de ma- 
“Ode obra. El incremento ce ¡a 
Aducción del carbón, en virtud 
w la explotación de cuencas más 

® ^nos recientes.
N déficit actual de viviendas, es­

tudiado en el segundo Pleno del 
wnsejo Económico Sindical. Por 
todo esto, el objetivo íundamen- 
Aki?^ ^^ colaboración de la ini- 

1 privada y de las empresas 
y mineras;, la orde- 

^‘én de la construcción de. ma-
^Que asegure el mejor reudi- 

iw?‘O-ílhanclero nacional y la 
^tactón del crecimiento Incœ- 
y^4^° ^® ^^® zonas li^duitr alís 
ynuneras.

^® Urgencia Social d* 
^^tru.rá en vigor el p“i- 

^etb de enero de 1&59. Para ello 
k tramitar desde ahora 
« construcción de casas, conpu- 

tándose en su número las inicial* 
mente aprobadas y no comenza­
das, cualquiera que sea el siste­
ma de protección concedida y las 
que en adelante se aprueben aco­
ridas a los cauces de las Leyes y 
Decretos que se estipulan. Para 
todo esto se nombró una Comi­
sión, presidida por el Minlítro, e 
integrada por el director general 
de Urbanismo, el director general 
de la Vivienda, el inspector gene­
ral del Ministerio, Gobernador Ci­
vil, Presidente de la Diputación, 
delegado de la Vivienda de la 
provincia, Alcalde de Oviedo y 
Alcalde dé cada uno de los tér­
minos donde se aplique el Plan, 
representante del Ministerio de 
Industria, delegado de Sindicatos 
y delegado de Trabajo. En el 
mismo decreto se hacía referen­
da a los medios económicos a 
emplear para la construcción de 

y de tipo social, exactamente igual 
que en el Plan de Madrid. Entre 
otras disposiciones de primer in-
itérés se daba cuenta de que las 
medidas restrictivas, derivadas de 
este Plan tendrían una duración, 
de dos años y que las Empresas 
mineras e industriales que ten­
gan sus centros en las zonas com­
prendidas en el Plan tienen obli­
gación de cooperar al mismo.

La aplicación del Plan a Astu­
rias se realizará, como queda di­
cho. en las zonas de más urgen-

ÍSi 
ti

cia. que viene determinada por el 
enclave industrial o minero. Todo 
esto se está estudiando en la ac­
tualidad. en cuanto a su modo de 
realización, de peticiones de la 
iniciativa privada, de cómo se 
distribuirán los gastos y el núme­
ro de viviendas que se levantarán 
en cada localidad, así como el ti­
po de viviendas a construir. Los 
téirminos que gozarán de la apli­
cación del Plan son los siguien­
tes: Oviedo. Gijón, Avilés. Mie­
res, Aller, Lena, Langreo, Llane­
ra, San Martín del Rey Aurelio, 
Labiana. Siero. QastriUón, Corve­
ra, Carreño. Gozón, todos los cana­
les están abrazados por el «ocho 
asturiano». Fuera de esta juris­
dicción se encuentran Cangas del 
Narcea y Tineo. Mucho más aba­
jo. Degaña e Ibias y, por último, 
Riosa.

Esto va a ser el Plan de Urgen­
cia Social de Asturias': 50.000 ho­
gares que van a nacer en cinco 
años, y con ello una vida nueva 
para ésta importante zona espa­
ñola, todo lo cual revertirá en un 
aumento de la producción y un 
camino esperanzador hacia la po­
sibilidad de servir la demanda de 
industria. A la postre, no es más 
que otro paso más en la subida 
del nivel de vida.

BAJO LOS TECHOS DEL 
NUEVO MADRID

'Más de la mitad de las vivien­
das comprendidas dentro del Plan

'áf^i
^
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de Urgencia Social de Madrid, 
aproximadamente unas 34.000, se 
construyen en la periferia. Desde 
los polígonos de acción en los que 
han «ido seccionadas las tierras 
hasta hoy desiertas, se alzan ya loa 
Poblados 'de Absorción, los Pobla­
dos Mínimos y 'los Poblados D^- 
gádos como los más impoitanites 
jalones del Plan do Urgencia So­
cial.

Pero esas construcciones se com 
elementan con las que se realizan 
en el interior del casco urbano. 
Por cualquier calle, los ojos del 
viandante hallan repetidos en mu^ 
Chas edificaciones el cante! 'del 
Plan de Urgencia Social. Août en 
el casco urbano, se derriban pe­
queñas y ruinosas construicciones 
de pocos pisos, que soii en breve 
reemplazadas por edificios altos y 
claros donde el sol disputa el te­
rreno a los inquilinos.

Pero afuera, en los barrios re­
cién nacidos, ha sido necesario 
loonstruir todo p<>rque trazar los 
planos de un nuevo barrio no es 
solamente proyectar unos bloques 
de casas, sino solucionar los pro­
blemas del agua, de la luz, del 
ailcactariUado, de las comunicacio­
nes, las iglesias, las escullas, 'los 
espectáculos y toda la serie de 
condiciones indispensafcil&s en la 
vida de una otudad!.

A veces, como ha sucedido en 
Vallecas, las tierras disponibles 
necesitaban un pulmón por donde 
aflorara la belleza a esós lugares. 
Y así ha nacido la neceisidad dial 
Parque Sur de Madrid. En los ta­
ludes de donde se arrancan, aho­
ra los grandes detritus carbonífe­
ros de miles y milies de trenes va 
a nacer uno de los más bellos par­
ques. Sobre una comisa correrá 
una carretera que ha abierto el 
empuje de los «bulldozers».

En muchos luigferes del extrarra­
dio reina una extraña inactividad 
durante la mañana y primeras ho­
ras tde la tarde de la semana, y es 
precisamente fuera de la jornada 
hafoi'tual del trabajo cuando las 
edificaciones se llenan de hom­
bres que trabajan de prisa y con 
entusiasmo. Este tipo de construc­
ciones .son realizadas mediante la 
prestación personal del futuro 'in­
quilino, que contribuye así a la 
tarea general y coopera con el 
Estado para la resolución de su 
prcplo problema.

El Ministerio de 'la Vivienda 
distribuye los materiales entre los 
obreros Los propios arqui,tectos 
'de! Ministerio son en esas horas 
extraordinarias de trabajo los en­
cargados de la obra. Al obrero que 
antes, hurtándose a la vigilancia, 
construía su chabola en una no­
che, el Ministerio de la Vivienda 
le facilita terreno y asistencia téc­
nica para que 'pueda edifáioar un 
alojamiento digno. Claro es que 
las tareas de 'especialista, dentro de 
la construcción son realizados por 
obreros contratados por el M'inis*- 
terlo.

Junto a las construcciones que 
se levantan en algunas zonas hav 
'údifiiolos residenciales de gran 'lu­
jo De esta manera, y gracias a! 
esfuerzo del Ministerio de la Vi- 
viieinda, todos disfrutan igualmen­
te en lugares, como Fuencarral, 
de las ventajas de un aíre y un 
clima superiores al de 'muchos 
otros barrios de Madrid.

luOS HOGARES DE 200 OÍ» 
PERSONAS

Desde que fuera proyectado el 
Plan de Urgencia Social de Ma­
drid se hizo oficialmente la advsr_ 
tencia de que aquel programa no 
significaba una situación d^j^ri- 
vüegio exclusiva de la capital de 
España, sino que había sido pro­
yectado atendiendo a las necesi­
dades planteadas en una capital 
que ronda ya los dos millones de 
habitantes.

No había transcurrido aún ei 
año desde la aprobación del Plan 
de Urgencia Social de Madrid, 
cuando comenzaba, la realización 
de otro vasto proyecto análogo 
para Barcelona, El 21 de abril de 
este año, en el Salón de Ciento 
de! Ayuntamiento de Barcelona, 
don José Luis de Arrese declara­
ba inaugurado el Plan dé Urgen­
cia Social .para la Ciudad Con­
dal. '

Barcelona, como Madrid, tenía 
planteados graves problemas debi­
dos en especial a las fuertes co­
rrientes inmigrantorias nacidas 
por obra de las tareas de indus­
trialización. Al par que se des­
arenaban y crecían las factorías 
barcelonesas afluían a la ciudad 
grandes contingentes humanos 
necesitados de un alojamiento dig­
no. Por esa razón se acordó • la 
inmiediata puesta en marcha del 
Plan de Urgencia Social de Bar­
celona

Y también de análoga manera 
que en Madrid las tareas do edi- 
tícación se acometieron partien­
do de la división en nueve po­
lígonos, desdes los cuales se tra­
zaron los correspondíen es planes 
de construcción y ordenaci^ ur 
bana. Tras las expropiaciones de 
terrenos se han acometido ya las 
tareas de la reconstrucción En las 
tierras donde ahora se alzan los 
bloques de hormigón se alberga 
rán, dentro de poco 'tiempo, más 
de 200.000 personas que hallarán 
así dignas viviendas.

En unas recientes declaraciones 
ha expuesto el Ministro de la Vk 
vienda los factores favorables en 
la industria de la construcción 
que permiten asegurar por este 
aspecto una completa tranquili­
dad.

Don José Luis de Arrese ha 
«eñalado que el aumento progresi­
vo en las producciones de cemen­
to, hierro, carbón y energía eléc­
trica influirán muy poderosamen 
te en el desarrollo del Plan de Ur­
gencia Social de Barcelona.

El Ministro ha destacado asi 
mismo la necesidad de una mode»^ 
nización de la industria de la 
construcción que incorporándos'' 
las nuevas técnicas! de producción 
permiitan garantizar materiales 
adecuados fabricados en un tiem­
po muy corto.

SUMA Y SIGUE
Desde 1939 y hasta la creación, 

del Ministerio de la Vivienda que 
absorbió todas las actividades re­
lacionadas con la protección ofi 
cial a la oonstruoción de nuevos 
alojamientos el Insitituto Nacio­
nal de la Vivienda' había cons­
truido en acción directa 300.030 
nuevos hogares, la Obra Sindical 
dél Hogar 200,000, y con el auxi­
lio de la Comisaría General del 
Paro se habían edificado 130AX) 
viviendas más.

Después, las tareas han iniciado 
un nuevo ritmo todavía más rá­
pido. Con los Planes de Urgencia 
Social de Madrid, Barcelona y

Asturias ha llegado también el 
decreto, mediante el que se ccns- 
truirán en Bilbao otras 4.030 vi­
viendas, como fase preliminar de 
su futuro Plan de Urgencia So­
cial. Las nuevas viviendas se re­
parten por toda la superficie de 
España desde las tierras del Nor 
te hasta Cádiz, donde cerca de la 
bahía, en terrenos ganados al mar 
se construirán en total 2 806 vi­
viendas.

Junto a todos los planes y pro­
yectos, el Ministerio de la Vivien­
da atiende también lo imprevis­
to Tinas veces es la necesidad de 
una vivienda para una familia 
que carece absolutamente de ella. 
Eh o* ros 'Casos .son varias las fa­
milias, a veces desahuciadas de 
una casa en ruinas. Junto a estos 
ejemplos están también les gran­
des, loa que causaron los Verre- 
motos de Granada o las Inunda­
ciones de Valencia. En ambos ca­
sos el Ministerio decidió inme­
diatamente la construcción de 
nuevas viviendas que reemplaza^ 
rán a las destruidas. Por los pue­
blos valencianos, por Algemesí 
Almusaíes, Alboraya o el propio 
Manises se alzan las nuevas vi­
viendas de las gentes que con­
templaron cara a cáiá el terror ■de 
la riada.

UA RENTA VARIABUS
El amplío programa de cons­

trucción de viviendas se halla di­
rect amente impulsado por el Es­
tado a través de diversos proce­
dimientos, entre los que se com­
prenden las exenciones y bonifi- 
caemnes tributarias, el suminis­
tro de materiales y elementos 
normalizados, 'el derecho a la ex­
propiación forzosa de terrenos edi. 
ficahles, los anticipos sin interés 
reintegrables a largo plazo las 
primas a la construcción de vi­
viendas con la prestación perso­
nal de sus propios usuarios y loa 
préstamos complementarios en de­
terminadas condiciones.

En las viviendas subvenciona­
das, el Estado .prima la conclu­
sión de su edificación con una 
cantidad determinada. Est® tipo 
de viviendas presenta, además, 
una característica que puede ser­
vir de modelo en las futuras 
oonstruodones, 'la renta variable

Haota ahora, uno de los mayo­
res obstáculos para la construc­
ción de viviendas había estribado 
precisamente en el temor que sen­
tían los futuros arrendadores a 
que la renta 'permaneciera inalte­
rable durante un determinado nu­
méro de años sin atender a la» 
variaciones del coste de la vida- 
'Por otra parte, era claro flue ei 
Estado no nodía desentenderse de 
líos intereses de millones de in­
quilinos a los que una compléta 
liberta^ en la fijación de las ten­
tas exponía al albur de ver au- 
ménitadas éstas en prO'porcione' 
exorbitantes. . . .

Con la nueva modalidad^tod^ 
pueden quedar conformes. El t^ 
de alquiler será revisado anual­
mente mediante un decreto. 
renta quedará sujeta a las vana 
clones en el coste de vida- 
acuerdo con los índices /aciliw 
dos por el 'Instituto Nacional a 
Estadística. De esta forma, ca^ 
ros e Inquilinos tendrán aseara 
dos sus derechos y el valor o- 
renta permanecerá siempre m® 
tabl's aunque - varíe, naturalmen 
te. la cantidad percibida.

GuÜIermo 
y Pedro PASCUAL

EL ESPAÑOL.—Pág. 8

MCD 2022-L5



El que sabe sabe que e! aroma de FUNDADOR es anticipo 
de su delicioso sabor, combinación perfecta de suavidad y 
fortaleza. Las más viejas soleras de Jerez y un largo reposo 
de años, hacen de FUNDADOR Domecq su coñac preferido.

FUN DAD O R

^1 coñac español que más se vende en el mundo/

A
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“COBII, r»IIIIE»fl''
UN "SLOGAN" PARA 
EL TRIUNFO ELECTORAL 
DE RIVERO AGUERO

Rileio m la presidencia de la RegdUlca
EL día 4 de febrero de 1906 dos 

campesinos del pueblo de Bu- 
renes, en el término municipal 
de San Luis, de la provincia de 
Oriente, en la isla de Cuba, reci­
bieron la alegre noticia viva de 
un hijo, e’ primero de su matri­
monio, a quien pusieron por nom­
bre Andrés. Los dos campesinos 
cubanos eran de humildísima 
condición social, pobres casi de 
solemnidad, muy jóvenes, pues 
habían casado el año anterior, 
con dieciséis años ella y con die­
cinueve él. La vivienda en qhe 
Andrés vino al mundo, las perso­
nas que estuvieron junto a su 
madre durante el trance, los la­
briegos que acudieron a dar los 
parabienes a su padre, los abue­
los» los amigos, la gente de Bu­
renes, ño podían pensar que aque­
lla criatura, Andrés Rivero Agüe­
ro, sería pasados los años nada ' 
menos que Presidente de la Repú­
blica de Cuba, al que los propios 
cubanos iban a elegir libremente 
por millares de votos y del que 
sus partidarios dirían con orgu­
llo:

—Nuestro candidato ganará 
por amplia y firme mayoría... Su 
generoso programa agrario ha im­
presionado vivamente a nuestros 
campesinos. Entre los obreros 
tiene mucha rimpatía... Rivero 
Agüero será un gran Presidente

¿Y cómo iba a soñar su padre 
que algún día Iba a decir la Pren­
sa de todo el mundo que aquel 
niño era considerado «como un 
intelectual de enorme trascen­
dencia y un destacado hombre 
de familia»? ¿Y la madre, pobre 
labriega de Burenes, ¿podría ima­
ginar que su hijo y la mujer de 
su hijo y los hilos de ello? apa­
recerían alguna vez. andando el 
tiempo en las grandes revistai 
del mundo como modelo de fami­
lia cristiana y bien avenida?

CN ANALFABETO DE CA­
TORCE AÑOS ,

En 1919 murió el padre de An­
drés. Aquella pobre familia que­
dó todavía más pobre al falsario 
el cabeza que agenciaba el pan 
de cada día. La viuda se vió en 
Burenes abandonada a su sus to 
y rodeada de una ferie dé hijos 
pequeños, el mayor de catorce 
años, ya un mozalbete, pero anal­
fabeto. Buscando nuevos horizon­
tes, haciendo honor al espíritu 
atrevido, aventurero y audaz de 
la casta, aquella viuda cambió o

—Dedicate a la política—pare­
cían decirle al oído sus éxitos y 
sus circu nstanclas.

Y Andrés acudió a la llamada 
de la política, siendo elegido con­
cejal del Ayuntamiento de San­
tiago dp Cuba en 1930 Es fácil 
Imaginarse a los campesinos de 
Burenes, que habían conocido al

vendió los pocos cacharros que 
tuviese y se puso en camino se­
guida de la prole. Estableció la 
familia en Santiago de Cuba y 
empezó el durísimo período de re­
organizar la casa sin más cabe­
za \dsible que aquel Andrés ado­
lescente que no sabía leer ni es­
cribir.

-—¡Hay. que trabajar!—diría* la 
madre.

— ¡Mañana mismo! — responde­
ría el muchacho.

En seguida encontró un empleo 
modesto: recadero en la Zona 
Fiscal. Hasta entonces aquel ni­
ño no habla hecho más que ocu­
parse en tareas agrícolas, sin po­
sibilidad alguna de cultivar el es­
píritu al par que la tierra; pera 
al verse en la ciudad, rodeado de 
gente que. por saber leer y escri­
bir, le ganaba por la mano, deci­
dió estudiar.

—Quiero ir a la escuela...
Y fué. Tenía quince años cuan­

do un maestro le enseñó las pri­
meras letras del abecedario 
Aquel maestro comentaría en se 
guida la fuerza de voluntad y el 
talento extraordinario de aquel 
mozo campesino que nadie sos­
pechaba que iba para Intelectual 
y acabaría siendo Presidente de 
la República de Cuba por elec­
ción popular de los propios cuba­
nos,

LA TENTACION DE LA 
HABANA

Oon veinte años, sin abando­
nar ius trabajos, Andrés había 
conseguido el título' de Tenedor 
de Libros y el de Bachiller. Aquel 
humilde' campesino miró a su al­
rededor y encontró que aquel 
mundo le quedaba chico. Oyó la 
llamada de la capital y fué a La 
Habana. Era el año 1925. Se ma­
triculó en la Universidad, y al 
año siguiente estaba considerado 
como uno de los alumnos má3 
extraordinarios de los que allí 
acudían de todos los rincones de 
la isla y de todas las clases so­
ciales de la gente de Cuba, de 
una a la otra orilla.

padre v ahora velan al hijo uni­
versitario y concejal con sólo 
veinticinco años.

—Déjalo todo por la política- 
seguirían diciéndole las sirenas 
del éxito.,

—iNo... La Universidad está pri­
mero...

Y aquel muchacho que había 
conocido la miseria y conocía ya 
el triunfo continuó clavando 108 
codos día tras día y noche tras 
noche hasta conseguir lo que era 
su natural vocación. En 1934, 
cuando no tenía sino veintiocho 
años, aquel Andrés dé Burenes 
tenía en su despacho los tí­
tulos universitarios más codicia­
dos: Doctor en Derecho Civil.- 
Doctor en Derecho Público... Doc­
tor en Filosofía y Letras...

Y en seguida, como una natu­
ral consecuencia: abogado wn 
suitor del ministerio de Salubn 
dad.

EL AMOR SE LLAKA 
ISABEL

La gloria y la fortuna se dis 
pubaban el honor de hacar ca 
rantoftas a un André: Riv,®!» 
Agüero, con treinta años, eyv® 
fama alcanzaba ya a los 
territoriales de la isla y negaba 
en un salto sobre el Caribe ai»’ 
tierras de más allá del mar. w« 
la gloria y la fortuna le Ue^ 
también el amor, que para él te­
mó el bonito nombre de Isabel.

¿Qué pensarían los camí^ iuo 
de Burenes, y los estudiantes y 
Santiago de Cuba, y los ohwem 
tarios de La Habana, cuando vu 
sen al hijo de aquel labriego O'-
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EL PUEBLO HA DEFENDIDO SOS DERECHOS”

Tína vista del hemiciclo de la ( Amara de Kepresenla.nt.es «*n el Capitolio NjM ional « libano

Oriente, aquel niño que con ca 
torce años era analíabeto, que 
con veinte era titulado y con 
veintiocho tenía tres doctorados 
responder con la natural emoción 
a la pregunta de ritual: «Señor 
don Andrés Rivero Agüero, que­
réis por esposa a doña Isabel Co­
llado y André»?

Pasados los años, el 22 de co 
tubre de 1958, en los salones 
del Centro Gallego de La Haba* 
ta» doña Isabel recibiría el hc- 
ttenaje de simpatía y de admira- 
<iléd de las más. distinguidas da- 
®a8 de la sociedad cubana. Una 
«fiesta de fraternidad, de ofren­
da a la familia Rivero-Collado, 
Que disfruta de amplias simpa­
bas y alta consideración en to* 
dos los sectores de la sociedad». 
■«?ún habría dé decir el cronis­
ta de «Excelsior». Una fiesta ma­
ravillosa,, a la que asistieron má^ 
de mil damas y en la que esta­
ba representada por su hermana 
Martha la señora de Batista, pri- 
®era dama de la República. La 
doctora María Gómez Carbonell, 
senador por La Habana, diría en 
ran emotiva ocasión;

■7... amiga entrañable y com­
iera de Viejas luchas y sosie- 
rades sueños, que, ostentando la 
dulce p innegable soberanía del 
®or, representarás sobre el pros- 

de la tierra cubana la su- 
5^tón de una hermosa dinastía 

dignidad social...
^e erte matrimonio feliz y 

’wpiar han nacido tres varones 
" una hembra: Andrés. Carlos, 
'’dííé v Rosita, ésta de catorce 

años v aquéllos de veintidós, de 
veinte y de uno. respectivamen­
te... ’¿Qué pensará Rosita cuan­
do recuerde que su padre era 
analfabeto a su mi^ma edad, y 
a fuerza de talento, de honesti­
dad- de trabajo y de sacrificio ha 
alcanzado noble y gloriosamente 
la más alta magistratura de la 
República?

UfVA FIDA AL SERVICIO 
DE CUBA

Montevideo fué en 1930 la se­
de de un acontecimiento interna­
cional de gran importancia: el 
Congreso Sanitario de América.

hí Pi-esiilenír de (’idih, doctor, André'* .Kivero Agüero, ,en. 
unión de su ç'!spiis:i, doñii Isabel t qlhido. y de sos bijas,

Cuba envió al doctor Rivero 
Agüero como representante suyo, 
y el Joven universitario, ya famo­
so intelectual y politico, hizo allí 
un espléndido papel. No había 
ido porque la política le hubiese 
alzado, riño porque en aquel Con­
greso ninguna voz de Cuba po­
dría oírse con más calidad y. au­
toridad que la de quien desde 
1934 ejercía a plena satisfacción 
suya y de todos el difícil cargo 
de abogado consultor del minis­
terio de Salubridad, algo así co­
mo el asesor jurídico, el técnico 
en materia de Legislación y de 
doctrina en las líneas fundamen­
tales del Gobierno de su país.
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Sus intervenciones en aquei 
Congreso acabaron dé cimentar 
la fama que ya tenía el ductor 
Rivero, y a su regreso a Cuba, 
durante la campaña política del 
mayor general don Fulgencio Ba­
tista, de quien ha sido siempre 
Un leal colaborador, se da a co­
nocer en otra faceta de su múl­
tiple personalidad intelectual. To­
da la illa le aclamó como uno de 
los oradores más completes de su 
tiempo: sugestivo, certero, eficiz 
y polemista.

La Patria le llamó a su servi­
cio y él acudió a la llamada co­
rno buen cubano, ¿eguro de que 
su puesto no estaba en la reti­
rada actividad puramente prcíe- 
«ional del letrado o del filósofo, 
sino en aquellos puestos en que 
su pueblo le necesitara.

Y aceptó.
—Quiero que aceptes ser d re?- 

tor del Instituto del Café...
—Quiero que aceptes ser sub­

secretario del ministerio de Agri­
cultura...

Y aceptó.
Salubridad antes y agricultura 

después. Es fácil suponer la emo­
ción del doctor Rivero Agüero 
cuando estudiase y resolviese prc- 
blqrrias agrícolas, él, que es hijo 
de un' campesino y que fué cam­
pesino también hasta ¡sus catorce 
años. Seguramente buscarla a so­
las, sobre el mapa mural de su 
despacho, aquella lejana comar­
ca de Oriente, junto á San Luis, 
el minúsculo puntito negro que 
representaba s i m bóllcamente el 
lugar de su pueblo natal. Bure­
nes...

LOS ALTOS CARGOS

En 1941 el mayor general don 
Fulgencio Batista necesitó un co­
laborador excepcional para una 
labor también excepcional. Llamó 
al doctor Rivero Agüero, el ami­
go leal, el hombre íntegro, el in­
telectual preparado para las gran­
des empresas.

—Otra vez te necesito.
—Aquí estoy...
Y empezó una de las tareas 

más difíciles de su vida de ser­
vicio v de ¡racrifício: el, magno 
.plan de distribución de tierras, 
semillas, aperos de labranza y su­
ministros a los campesinos po­
bres... El doctor Rivero Agüero 
tuvo que reconocer palmo a pal­
mo la geografía de su Patria, rea­
lizando constantes viajes a todos 
los rincones, a Sierra Maestra, 
en la provincia de Oriente, allí 
donde hacía falta un camino, allí 
donde era preciso una redistribu­
ción de la ¡tierra, allí donde una 
hacienda inmensa como la «Uvi- 
ta» iba a ser repartida a los cam­
pesinos pobres.,. Los campesinos 
que tanto le recordarían a su po­
bre padre

La agricultura se convierte en 
su especialidad, como antes lo 
había sido la salubridad v la sa­
nidad. La República de Haití S9 
benefició dé su ¡talento v le re­
compensó con la condecoración 
de «Honor al Mérito». Cuando 
Cuba tuve que enviar un repre­
sentante a la (Conferencia Inter­
nacional de Agricultura reunida 
en Méjico ¿quién había de ir, si­
no el doctor Rivero Agüero? Y 
cuando se hizo patente en Cuba 
la necesidad de crear una Socie­
dad Cubana de Salubridad Pú­
blica, ¿quién había de fundaría 
sino el doctor Rivero Agüero?

LA DIPLOMACIA

La experiencia política del doc­
tor Rivero necesitaba un matiz 
que no podía faltar en la prepa­
ración de quien la Providencia 
tenía designado para la más al­
ta magistratura de su Patha. Y 
en 1942 fué designado embajador 
de su país en . la República del 
Perú, donde dió pruebas de su ta­
lento v su alto sentido de la res­
ponsabilidad. Desde la Embajada 
en el Perú regresó a Cuba para 
asumir la representación, cemo 
delegado del Presidente de la Re­
pública en el Instituto Cubano 
de Estabilización del Azúcar. Y 
en 1949, con cuarenta y cuatro 
años, el doctor Rivero Agüero se 
vió elevado a la respoptabil dad 
del mando corno presidente del 
partido denominado Acción Pro­
gresista en la Provincia de Pi­
nar del Río. La experiencia di­
plomática y la madurez política 
estaban a punto de dar frutos 
magníficos, y la ocasión llegó el 
día en que el general Bat s‘a 
asumió el Poder, el 10 de marzo 
de 1962.

—Otra vez te necesito...
—Aquí estoy, como siempre...

A UN PASO DEL CENIT

Desde 1952 a 1954 el doctor Ri­
vero Agüero fué ministro de Edu­
cación. Los maestros le recorda­
rán Siempre como uno de sus 
grandes benefactores, y cuanto 
benefició al Magisterio se reflejó 
en la enseñanza. Todas las Aso­
ciaciones y organizaciones se d s- 
putan el honor de tenerle en sus 
filas:

—Te nombramos socio de ho­
nor y mérito de la Asociación de 
Veteranos e Hijos de Veteranos 
de la Guerra de la Independen­
cia...

Otro día:
—Te imponemos la Gran Omz 

de la Orden de Lanuza...
Y otro:
—Desde hoy eres miembro ho­

norario de la Asociación de Con­
cordia Americana de Buenos Ai­
res...

Y al otro:
—El Gob’emo, en atención a 

tus méritos extraordinarios, te 
otorga esta Gran Cruz de la Or­
den del Mérito Nacional Carlos 
Manuel de Céspedes...

Y más aún:
—^Atendiendo a los anteceden­

tes patrióticos, amor a Cuba, ser­
vicios prestados a la causa de la 
democracia y de la fraternidad 
intemácional, por su honorabili­
dad e integridad moral, le es con­
cedida la Gran Cruz de la Orden 
del Mérito Mambí...

El humilde campérino de Bure­
nes era ya en 1954 senador de la 
República per Pinar, del Río, lí­
der en la Alta Cámara del par­
tido Acción Progresista, presiden­
te del Comité Parlamentario de 
la mayoría senatorial, secretario 
de la Comisión Permanente de 
Educación y Cultura... En 1957 
era primer ministro ’el GobiP’ 
no de la República Cu u..

LAS ELECCIONES PRESI­
DENCIALES

El 15 de febrero de 1958 marca 
un hito especial en la historia 
política del doctor Rivero Agüe­

ro. Fué proclama-,, 
presidencial por el ción Progresista, y u Í^?" 
zo los delegados de 
partidos políticos que integ i " 
coaUción progresista hS’ 
triunfante más tarde en las 
clones del 3 de noviembre, acu- 
geríán su candidatura con £n,u, 
siasmo.

^T ^^’^ Batista brindó a la 
G N. U. la 'Posibilidad de enviar 
observadores a Cuba que comp-o- 
basen la imparcialidad del Q> 
biemo en las elecciones. En te­
das las ciudades millares de mu-' 
jeres acudieron a votar, dando el 
ejemplo. El Ejército garant zó la 
seguridad de los electores. Ni un 
solo incidente en toda la isla de­
muestra que los cubanos han acu­
dido nobíemente a la: urnas y 
han votado a quien han que.lío. 
sin coacciones.

El general Batista hizo un co­
mentario escueto:

—♦El .pueblo ha defendido vale­
rosamente su derecho a la tran­
quilidad y a disfrutar del prog.e 
so nacional...

El propio doctor Rivero Agüe­
ro conientaría con intención pro­
funda:

—Quienes creen que la salida 
de un pueblo es la sangre están 
equivocados y son unois ccmfle- 
tos malvados...

Antes había lanzado up «^c- 
gan» electoral que refleja su pa­
triotismo :

— [Cuba, primero!
Y cuando le fué comunicado el 

resultado de las elecciones y que 
por designio del pueblo soberano 
había sido elegido Presiden e de 
la República de Cuba, el doctor 
Rivero Agüero dijo para loi 
baños en primer lugar, y para to­
do el mundo en general, estas sa­
bias palabras:

—♦Estas elecciones han tWo 
ejemplares. No ha habido en Cu­
ba a lo lorgo de su vida ninguna 
elección donde no hayan prolife­
rado en todas las provincias 'he­
chos de sangre... C;mo una con­
dena a los procedimientos terro­
ristas de los enloquecidos, éstas 
han sido unas elecciones pacífi­
cas y cordiales. Todo el que ha 
querido votar ha votado... Nos 
sentimos profundamente satisfe­
chos en el orden personal, aun­
que esto no debe prevalecer en 
la prerente hora cubana. Mis 
palabras van en primer lugar pa­
ra el hombre que, dorninando 
tempestades, ha mantenido -y 
reno el ánimo y tranquila la con­
ciencia: el Presidente de la 
pública, mayor general Fulgencio 
Batista. Ofrezco seguir trabajan­
do para Cuba, para los cubanos, 
como ha trabajado el Présider L 
Batista en pro de la concordia y 
de la paz entre todos los n jes 
de esta tierra...

En todo: los rincones de la » 
la de Cuba, en cada 
cada camino, millones de cwa 
nos están en estos naomenio 
pendientes y esperanzados en » 
palabras y çn los hechos de e- - 
intelectual, periodista. 
Político, diplomático y mil co. 
riitu- cue hace cincuenta y 
años naciera en un 
la provincia de Oriente, en » 
de un matrimonio 
cuyo cabeza de familia ap-n 
tenía veinite años.

Domingo MANFREDI CANO
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BllLENAS, TIBURONES Y FORAMINIFEROS OEL
UTIGUO MAR DE TETIS. CASI A FLOR DE TIERRA 

lliBlUllLa,hace millones ile anís 
EL YACIMIENTO DE LA CAÑADA DEL 
MADROÑO ES TOTALMENTE DESCONOCIDO

1 f ONTTLíLA es esa villa cordo- 
M besa encaramada en una 
cumbre con cresta de castillo y 
larga cola de iglesias paseada 
por entre viñas ly olivos. De Mon­
tilla ya alguna vez escribí. Des­
de su altura cae noviembre so­
bre los “ipagos”. Más allá, la cam­
piña tenue y gris. Al fondo. Sie­
rra Morena.

En lo alto de la Cañada del 
Madroño, con entrecerrar los ojos 
basta para que a uno le asalte la 
duda: esa extensión dorada, ie- 
vemente ondulada ahí abajo, esta 
empinada tierra, semejan costa,, 
playa, acantilado, con la ciudad 
por atalaya. Y el verde amargo 
de los olivos, mar andaluz y tris­
te que viniera mansamente a la­
mer estos bordes quebrados, es­
tos pueblos de vino con ipenacho 
de castillo, cada cual en su mon­
tículo: Montemayor, cihlqúitlto; 
Ihpejo, Lucena la noble...

Esta nostalgia atávica, esta me­
moria ancestral, la intuición, la 
seguridad casi de que esto doblo 
ser mar viene desde tiempo In­
memorial recomiendo a Iqs gen­
tes de por aquí. Se asomaban a 
esta misma Cañada del Madroño 
a contrasol y se decían unos a 
otros: "Esto parece un mar. Esto 
debió ser mar.” La tierra es tan 
Quieta, tan dulce, tan antigua, 
^si no cabía duda de que guar­
daba más hondos secretos que 
esos de los íntimos Jugos qu.e 
acaparan las viñas. Y que este 
oielo tenso alguna vez había 
alumbrado aguas temibles y re­
vueltas, orillas de monstruosos 
anfibios. Aguas quietas y peces 
nmltlcolores.

LA REALIZACION DE UN 
SUENO

;^Las que ahora nos faltan. Ni 
ralada, ni dulce. En Montilla no 
Queda agua.

Pepe Ponferrada es un perio- 
uisU. El periodista. Pepe Ponfe­
rrada vive y actúa de ¡periodista 
de la mañana a la noche. Buen 
montlUano, vive la noticia de 
Montilla. Y lo que no es noticia 
“'ires, pasado, a través de sus 

mágicas, noticia se torna.
n®**®!» la leimos todos: 

n Montilla se habían hallado los 
estos de una ballena miocénica.

científico' se revolu- 
^®^'^®' más. Pero el ha- 

“2go, las peripecias y todo lo 
‘’^ ®^*® ®® 'ha derivado que- 

en la oscuridad.
ta realidad es que Ponferra-

En el yacinnento «Cerániieas Santa María». I.»!»*! haesos se 
(leshacen al idearías. En la foitogfafia, a los lados, el obrero 
({ue obtm'O el ináuier hueso .y José Pontenada, el [>eiio- 

dista (lue intuyó la importancia del hallazgo

líe aquí cómo después de una delicada labor <le separación 
de margas y (dras malerias adhesivas queda claraimudé per­
filada la dciscomunal mandíbula del <'etác<‘o, <pi«‘ mide un 

luefro con veinte centímetros

da, un periodista humilde, es el 
“padre” de lá ballena.

De charla con el escritor mon- 
tlllano José Cobos, me voy en­
terando de varias cosas.

—¿Ponferrada f u é, entonces, 
quien lo descubrió?

—No. El primer indicio lo halló 
don Francisco Márquez, uno de 
los dueños de “Cerámicas Santa 
María”, sitio en que fué hallado 
el cetáceo.

—Ponferrada fué quien Intuyó
Pág. t3.—EL ESPAÑOL
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La cáñada del Madroño vista desde El fare,dor. Aquí está el lugar del 
to, probableinente el más mportante, aún inexplorado

segundo yaciinien-

que aquello era más importante 
de lo que parecía h primera 
vista.

—¿y ahora?
—Ahora lo nuevo, lo inédito, 

aquello de lo que nadie ha ha­
blado: lo que aún queda bajo el 
suelo de esta villa de Córdoba, 
patria del Gran Capitán, aunque 
algún compañero mío se haya 
empeñado en traspasar la patria 
de este gran hombre a la vecina 
Aguilar, Dios sabrá por qué.

HUESOS ENTRE LAS 
ARCILLAS

Una buena mañana, en los te­
rrenos de “Cerámicas Santa Ma­
ría**, se trabajaba como de cos­
tumbre. El lugar es una esipecie 
de embalse, una hondonada en 
la que los dueños de la fábrica 
recogen la poca agua que del 
cielo cae sobre Montilla. Por su 
disposición, en este embalse pe­
queñito se puede recoger parte 
de la que se derrama del pueblo. 
A temporadas, cuando está lle­
no, nadie trabaja en él.

—Pero en esta ocasión estaba 
seco. Aburrido, había mandado a 
un obrero ahondar en el embalse, 
tratar de profundizarlo para ver 
si recogíamos algo más de agua. 
Tenga usted en cuenta que si 
sigue esta escasez de agua, nues­
tro negocio se acaba; tendremos 
que cerrar.

Al tiempo que charlamos va­
mos descendiendo lentamente ha­
cia la olla profunda. En la tierra 
arcillosa se embotan los zapatos. 
Es la tierra con la que se fabri­
can las típicas cerámicas montl- 
llanas. Se apelotona, consistente 
y amarillenta, sobre el calzado.

—'Mire, este mismo muchacho 
es el obrero que dl6 con al pri­
mer hueso Interesante.

Ahí está. Una buena mañana, 
picando en la tierra, dló con algo 
duro. Un trozo de algo que cual­
quiera hubiera tomado por una 
piedra extraña saltó,

—A mí me llamó la atención 

cuando me lo trajo. “Esto no os 
una piedra; esto es un hueso”, 
me dije.

Un trozo de hueso monumental. 
Un trozo de hueso con una sec­
ción transversal que no corres­
pondía, por su tamaño, a ningún 
mamífero actual.

—^Entonces llamé a Pepe Pon- 
ferrada. El fué quien empezó a 
darle vueltas al asunto. El quien 
dedujo que el yacimiento era Im- 
'Portante. Lo primero que salló a 
la luz fué una rama de man­
díbula de un metro setenta de 
longitud.

Los obreros reciben orden de 
trabajar en otras zonas. El yaci­
miento se respeta. Hay que dar 
parte a las autoridades en la ma­
teria. De Córdoba y Granada 
Hasta Montilla llega el señor Cías.- 
tejón, Oomisarlo Provincial de 
Excavaciones. El hallazgo ha si­
do, efectivamente, fabuloso y 
único. Se trataba del printer fósil 
marino encontrado en España co­
rrespondiente al mioceno, perío­
do terciario inoluído entre el oU- 
gocono y el plioceno.

UN PERIODISTA CON OL­
FATO ARQUEOLOGICO

Hasta llegar á esto, al reco­
nocimiento de la importancia del 
descubrimiento, hubo de todo. 
L^ desconfianza y el escepticis­
mo preceden siemipre a esta clase 
de hallazgos. Ponferrada tuvo la 
virtud de la cabezonería.

—Yo veía que era importante. 
Aquí se excavaba y, dos metros 
más allá, aparecía otro hueso. A 
veces basta tocarlos con los do- 
dos para que se pulvericen, por­
que estas tierras tienen yeso y 
él está destruyendo y deshacien­
do estos restos. En cambio, la 
impresión queda de tal modo fi­
jada en la tierra caliza que da 
el vaciado perfecto, el molde de 
cada hueso. Así nosotros mismos 
hemos reconstruido algún hueso, 
y aprovechado moldes para re­

producir los restos a punto de 
desaparecer.

Hemos llegado al fondo del pe­
queño barranco de légamo. Den­
tro de una zanja de unos veinte 
metros de larga y como cinco o 
seis de ancha hay una especie de 
piedra grande, dura, grisácea. 
Una piedra, informe que no no» 
llama la atención.

—Toda esta extensión ocupaba 
la ballena mlocénlca. Alguno» 
huesos y vértebras delanteras 
fueron hallados hada la parte de 
la cola, lo que demuestra que 
con las sacudidas de plegamien­
tos y terremotos hubo corrimien­
tos de tierras y el monstruoso 
cetáceo se torslonó y contorsionó 
en su lecho de arcilla.

Ponferrada, a quien el interés 
periodístico de la cuestión n® 
convertido en un erudito se en­
tusiasma al bajar al fondo de la 
zanja. Todavía no puedo ver cla­
ro si estos huesos se diferencian 
o no de otra piedra cualquiera. 
Necesito estar sobre el bloque 
grisáceo del que hablaba antes 
para darme cuenta. Hay una 
profunda diferencia. Un obrero 
arranca delante de mis ojos una 
pella dé arcilla. Bajo ella áp^^ 
ce perfectamente dibujado, *01®' 
mente incrustado, un hueso lar­
go que se deshace al tocarlo con 
los dedos. .

—ES yeso contribuye a que 
deshaga, pero al misino “®®^ 
“arma” el molde para que 
mos reconstruir el ®squél^o 
este mamífero que tendría 
buenos quince metros y que 1* 
fenecería a una especie de»P 
redda de monstruosos ®® , x. 
que medían de veinte a vein 
cinco metros. ,

El bloque grisáceo e lo'of 
contiene m uchos huesos. A 
está sin estudiar, sin 
pieza a pieza. La arcilla, el y 
y el hueso pulverizado *®’^® j 
una verdadera argamasa que 
necesario desmenuzar llteMU»®" 
te con pinzas para no 
talle de este precioso vesng*
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hallado en el centro geográfico 
de Andalucía,

SOBRE EL FONDO DEL 
MAR DE TETIS

El carricoche es renqueante y 
xracioso. Otro no serviría para 
meterse por estos vericuetos. A 
la Cañada del ¡Madroño la .que­
remos sonprender por tres sitios, 
y así lo ¡hemos hecho.

La Cañada del Madroño es una . 
especie de vaille plácido que ílan- 
quea MontlUa en dirección 'NE 
SO. Enlaza con los “pagos" del 
Carrerón “pagos” famosos por la 
calidad de su uva y, por lo tanto, 
de su vino. Poco, pero de calidad. 
En la Cañada del Madroño se 
ven fuentes, casi todas secas, de 
la Fuente del Piojo en adelante, 
porque en Montilla el problema 
del agua es fenomenal. Josó Co­
bos dice que hace quince años 
que no llueve “en serio”.

Por lo visto, puestos de frente 
a la Cañada del Madroño, hace 
mucho que los montlllano» pen­
saban que aquello tenía que ha­
ber sido mar. Pepe Cobos y Pepe 
Ponferrada hace mucho tambien 
que estaban de acuerdo en esto

—Había una especie de senti- 
mlenio popular, una remota me­
moria de que esto había sido 
mar.

Lejos hemos dejado la “Cerá­
mica Santa ¡María”, Justamente 
al otro lado de la villa. Aquel es 
el yacimiento al descubierto, del 
que se sabe lo que contiene, el 
que ha revolucionado a los .eru­
ditos. De este otro yacimiento, 
del que vamos a encontrar en la 
Oañada del Madroño, no ha ha­
blado todavía nadie.

—Aquél, a cuatro o seis metros 
bajo tierra, ha sido Ifniportantí- 
slmo. A Granada y a Córdoba 
se han llevado los hallazgos má.s 
importantes para estudlarios.

Eran una escápula, un húmero, 
una rama izquierda de mandíbu­
la de un metro setenta he larga. 
Más otra rama de mandíbula de 
dos .metros, que hemos visto en­
vuelta en arpilleras en el peque­
ño repecho de don Francisco 
Márquez, hombre que ha ante­
puesto a sus Intereses industria­
les los Intereses científicos, res­
petando de manera extremada 
todo lo que se pudiera relacionar 
Con estos restos, y aun alendo él 
mismo quien hiciera hincapié en 
ciertas particularidades.
_ Aquí en la Cañada del Madro­
ño hay otros restos. Otra ballena. 
Si sumamos a ésta la anterior, 
los puntiagudos y afilados dien­
tes de tiburones de 'temibles se- 
laclos desaparduidos hace millo­
nes de años y que las arcillas 
llevadas a analizar a Granada 
dan como resultado estar plaga­
das de miles y miles de fósiles 
microscópicos llamados forami­
níferos, llegaremos a la conclu­
sión de que Montilla es la esta­
ción de yacimientos terciarios 
más Importante no ya de Elsipa- 
ña, sino probablemente de Eu­
ropa.

Por estos .pensamientos andaba 
una metida. Ia voz de Ponfe­
rrada me saca con un susto de 
hi ensimismamiento.

■“-¡Cuidado! Está pisando el 
fondo del Mar de Tetis.

¿OTRA VEZ MAR?
El Mar he Tetis fuá un mar 

terciario. Cubría, según las supo-

Varios sabios arqueólogos evaunnando «1 ; yacimiento . de la 
cañada del Madroño

Dos expertos 
da los huesos

astado de conservación comprueban el buen esrauo «
ínicbutrados. El lecho del yacnmenlq es dc 

arenisca ■■

skiones de los geólogos, que aho­
ra se vienen a confirmar, toda la 
Andalucía y llegaba hasta el cen­
tro del Asla actual. Allá cuando 
los grandes plegamientos alpinos, 
al fondo de este mar debió de 
emerger. Restos de 61 son el Mar 
Mediterráneo, el Aral y los gran­
des lagos, como el Caspio y el 
Mar Negro.

—La parte que .pisamos debe 
corres>ponder al límite sur de la 
Gran Cuenca Marina terciaria, 
que corresponde a la actual 
Cuenca hldrógráflca del Guadal­
quivir.

El carricoche hace tiempo que 
se detuvo en el recodo de una 

cuesta. El camino es estrecho y 
polvoriento; baja hacia la Cen­
tral Sevadora de Aguas de Mon­
tilla, que aquí se conoce escue­
tamente- por “Las Aguas”. Hacia 
“Las Aguas” vamos en caravana 
nosotros. A pocos metros de don­
de se detuvo el coche. Ponferra­
da me ha hecho observar un 
trecho de terreno.

—Aquí es.
Hace algún tiemipo, mientras 

se sacaba arena para unas obras, 
aparecieron nuevos restos. Luego 
se volvieron a enterrar, puesto 
que la gente necesitaba utilizar 
el camino.
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EMPRESA Y UNIDAD
POLITICA

CUANDO, hace ahora veinti­
cinco añost José Antonio 

Primo de Rivera definía a la 
. Patria como una unidad total, 

en la que se inteffran todos los 
individuos y todas las (doses, 
no podía saber, aunque lo in­
tuyera, que cinco lustros des- 
piíés la Patria española iba a 

' ser, perfecta, esa unidad de 
hombres, de propósitosí y de 
accicmes. De aquella España 
de 1933, rota, desunida, partís 
da por el odio feroz y aniqui­
lador de la lucha de clases, 
con una economía en el pre- 
<ñpiclo de la bancarrota, a es­
ta España de 1958, trabajado­
ra, en paz social, construdir 
va, con cada vez mayores por­
centajes en el hat^r de su 
renta nacicmal, va una vertta- 
dera revolución: esa revolu- 

{eñón de par media que señalas 
ba el Ministro Secretario G-e- 
neral del Mervimiento en sus 
recientes deídaraciemes,

España es hoy, por ventu­
ra para los españoles y (/ra­
clas al genio providencial de 
Francisco Franco, una gran 
unidad política, económica y 
social. España, a costa de su 
sangre, ha superado las anti­
guas divisiones de partidos y 

' ha centrado la gran fuerza de 
' su savia, de su esperanza y de 

su ilusión en la tarea de re­
construirse y levantarse de 
unas cenizas en mzichos pun­
tos POCO menos que totales en 
grado máximo. Ha sido sus­
tancialmente el ideal de Fa­
lange Española, de ^aquella 
Falange nacida al calor de la 
desesperacióTit, d que, guiado 

' r,or la razón y la fe de Fran­
cisco Franco, su Jefe Nacio­
nal, ha animado esta gran 
empresa, jamás conocida en 
nuestras historias. Y aquel 
idedl de Falange Española, 
cristalizo-do en la Declaración 
de Principios del Caudillo co­
mo norma programática, está 
fuera de toda controversia. El 
Movimiento, engendrado por 
la Falange y la Tradición, es 
incomparablemente la nungni- 
tud más sólida de opinión pú­
blica en la sociedad española. 
En este sentido, corno afirma­
ba Solís, su porvenir está 
completamente asegurado.

Pero si en el orden politico 
la duda cae prectsarmente frie­
ra de toda ell(í, en el terreno 
económico y social no sólo 
también puede quedar dese­
chada, sino que. (u/mo en 
aquél, la unidad y la esperan­
za están conseguidas y basa­

—^No es difícil desviarlo y los 
restos encontrados aquí están en 
perfecto estado, puesto que aquí 
no existe yeso que los-destruya, 
como en el otro yacimiento. La 
arena, por el contrario, los con­
serva perfectamente.

das en las realizaciones hu­
chas entraña y carne del pue­
blo, Y todo ello ha sido posi­
ble alcanzarlo gracias a la 
unidad y a la integración po­
lítica del pueblo español, agru­
pado más que nunca bajo leí 
figura indiscutible e ind scuti- 
da de Francisco Franco. El 
Movimiento no es una organi­
zación de Minorías, el Movi­
miento no es una agrupación 
de hombres dispersos, de es­
fuerzos duales, de orientadOf 
nes dispares; el Movimiento 
es ungí (organización, política 
que reúne, que aúna, que in­
tegra a todas los hombres de 
España para que a través de' 
la familia, del Municipio y del 
Sindicato colaboren en las su­
premas y sagradas tareas de 
llevar el duro pero enhiesto 
timón de la Patria.

Y este sentido autéTvtica- 
menté representa'ttvo del Régi­
men español puede presentar 
la gran victoria, la gran con- 
(tuista de sus Sindicatos, espe­
jo y máddo para el mundo. 
La Organización Sindical es­
pañola. nacida, eso si, al calor 
de la doctrina joseantoniana, 
ha ido perfeccionando su es­
tructura, su motor, su /neca- 
nismo, hasta conseguir hoy ya 
plenamente un nueva estilo en 
las relaciones laborales, una 
unidad en la empresa común 
dd trabajo, un sustituir, casi 
por completo, el viejo contrato 
bilateral de trabajo por el hu­
mano y cristiano contrato de 
asociación.

((La realidad del sindicalis­
mo (urmo forma orgánica de la 
sociedad española es indiscuti- 
ble.yy Desde luego. Ahí están 
esos casi .(doscientos mil pues­
tos de mando desempeñados, 
paira el mejor logro ^ la eco­
nomía nacional, por hombres 
que tienen su puesto en todas 
las ramas de la producción; 
aJtí está, para ejemplo del 
mundo también, la cooperar 
ción y colaboración del sindl- 
calisrho español con la Admi­
nistración Pública, resultante 
v^orosa para el robusteci­
miento de la economía nado- 
nál en vez ‘die desangrada en 
estériles luchas de partiílo; 
ahí está la unidad sindical es­
pañola, coma un reflejo puro 

exacto de esa gran unidad 
de todos los españoles, hecha 
hoy realidad, no sólo desde 
aquel 18 de julio de 1936, sino 
para todos los tiempos que el 
porvenir quiera deparamos.

' La palabra "arena” hace soñar 
a nuestro compañero.

—¡Es magnífico! La gente sabe 
que aquí hay arena, y la busca 
para las obras.

■Una arena dorada y limpia 
como si de una playa se tratase.

i»l Arena como acarreada, deposita­
da por aquel mar antiguo

—Imagí.nense que después de 
descubierto el anterior yaclmieti- 
to de fósiles gigantescos y ente­
rada la gente que aquí también 
aparecían ballenas, ocurrió que 
por aq'uí cerca un labrador, bus­
cando agua, vió surgir bajo sus 
pies un‘- agua que crecía, crecía 
un agua que al probarse resulté 
amarga y salobre, totalmente im­
potable. La imaginación popular 
se desbordó. "Lia naturaleza vuel­
ve por sus fueros —decían—. Esto 
ha sido mar y el mar se filtra 
por la tierra; quiere volver a 
cubriría.”

* Así corrió de oreja en oreja, 
de boca en boca: que aquel mar 
antiguo que cubría la tierra an­
daluza por ella se filtraba para 
cubriría de nvuevo.

HUESOS COMO PAN FRITO

Hasta “Las Aguas” queda un 
pequeño treoho. “Las Aguas” es­
tá a mitad de camino del fondo 
de la Cañada. El encargado, con 
mono azul, nos entiende en se­
guida. Da la Impresión de que 
los diohosos huesos le han dado 
muchas m.olestias en los últimos 
tiempos.

Desde el interior de la casa con 
* flores, con hiedra de Campani­

tas, vuelve trayendo unos tro- 
. zos grandes de algo que a pri­

mera yistá parece pan frito.
—Se le cayó el aceite a mi 

mujer. Como andaban por la co- 
cfna...

Dos huesos debían de tener ya 
. un color dorado a trozos, retos- 
' lado en otros, casi quemado puf 

algunos picos. Con el aceite em­
papando los poros dan la impre­
sión de que van a crujir bajo 
los dientes.

Son pedazos grandes de un 
1 solo hueso. Juntos parece qœ la 
> pieza debía tener forma de torta 

grande abultada sólo por un lado.
—'Están perfectamente conser­

vados. IDuros como el granito- 
Probablemente, todo lo que se 
halla en ese yacimiento está así.

Una piensa que de tan duros 
como son, a lo mejor también s® 
utilizaron en la cocina de "Lis 
Aguas” como piedra de aplastar 

, carne.
¡Este último yacimiento, sin ex­

plotar, sin ahondar, en el que 
sólo a dos metros de tierra yace 
una ballena y cientos de otros 

, fósiles, sólo necesita del interés 
de la Nación y de la Prensa en­
tera para convertirse en la mas 
tremenda estación terciaria que 
Jamás se soñara.

—¿Dinero?
—Poco. Sólo el necesario para 

desviar el camino. Aquí las eosa^ 
están a flor de tierra. ¡Oon qu 
si se ahondara un poco!

¡Si se ahondara un ipoco^ 
Cuando repasamos cuesta am 
la Cañada, el sol ya nos parece 
sol de mar. . 

. Montilla, custodiada 'por bañe 
f nas, por tiburones gigantes, 
| misteriosos selacios que duerm 
Í panza arriba en sus ría 

se dibuja marinera. Bajo 
quizá el más gigantesco 
sostiene sobre su lomo, asom 
■do sus cuernos por el castillo.

María-Jesús ECHEVARRIA 
(Enviado Especial)

(Fotos González.)
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DE CATALUÑA A PARIS
PARA VOLVER A CASTILLA
MEDIO SIGÍO DE ARK EN LA 
fALELA DE DURAHCA/APS
'El Esrih SE EHCUEIHn* El MEJOR 
EIIIIM OEL110100: Ll MODERN» V Et INTinui,

pj URANCAMPS señala irónica- 
mente con el dedo uno de los 

extraños animales que animan el 
lienzo.

—Fíjese, fíjese en ese gaita Quid 
grainde, ¿eh?; tan grande como 
yo —y suelta una ligera risa que 
se pierde en la penumbra de la 
galería.

Treinta obras cuelgan de las 
paredes. Bodegones, figuras y pai­
sajes es el temario de este artis­
ta que ahora celebra sus bodas 
de oro con el arte. Cincuenta 
años en el discurso plástico de un 
hombre que va a cumplir con la 
vida el •compromiso de su sesenta 
y ocho aniversario.

Recorremos con Rafael Duran- 
campe esa ruta apresada en imá­
genes que, al fin y al cabo, es la 
que cuenta a la hora de las valo­
raciones, Un balance riguroso en 
el saldo de su paleta. Sobre las 
.. W—w WV> xucítira, 61
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■‘iZ. «Ea mística en Arte es sa- 
"ízV ber renunciar a las alfom- ' 
Ibras persa^|kpara seguir ’

una senda de oscuridades.»

desfile de nombres que corre por 
la geografía española: Meluenda, 
Almansa, Rosas, Alqu^ar, Cada­
qués; el Ampurtián...

MENSAJE A LA JUVENTUD

El pintor se aleja de nosotros 
y permanece en! la oscuridad de 
la sala.

—¿Cuál es el mensaje de Du­
rancamps en sus cincuenta años 
de concepto artístico?

Nuestro interlocutor recoge la 
pregunta y permanece silencioso 
durante tmos momentos.

—Mi mensaje es iluminar a la 
juventud de ese falso juego inte­
lectual sin correspondencia con la 
vida —replica mientras se acerca 
de nuevo a la luz.

—Entonces, ¿hacia dónde cami­
na la pintura española actual?

—Lleva, fatalmente, el virus del 
sectarismo, que se basa en de­
rrumbar todo Jo creado posterior­
mente —hace una, pausa—. No 
obstante, me atrevería a decir 
que en el ambiente se percibe una 
reacción hacia -un realismo ro­
mántico.

En este instante llega Basabe, 
ligeramente escorado por el peso 
de sus máquinas, para impresionar 
la película de la entrevista. Du­
rancamps nos sugiere continuar 
el diálogo en la cueva de la ga­
lería. Le seguimos escaleras aba­
jo. Cruzamos pasillos y salas has­
ta llegar a una pieza amplia, don­
de se amontonan cuadros de di­
ferentes tendencias. Al fondo hay 
un caballete de pintor junto a unos 
sillones de cuero.

—¿Qué aportaron al arte mo­
derno los pintores de su generar 
ción?

—Desgraciadamente, y por falta 
de un verdadero patriotismo, la 
mayoría de ellos se dejaron in­
fluir por tendencias extranjeras, 
aunque algunos también sufrieron 
evolucionar con inteligencia.

—Y usted, concretamente, ¿qué 
aporta?

Durancamps levanta los brazos 
y agita en una mano el progra­
ma de la Exposición. Luego, se­
renando el gesto, lo abre y lee:

-«En la comedia de la vida, a 
unios les está asignado el papel 
de aguantar los muros de la eón- 
ciencia artística para que otros 
puedan gamberrear sin perjuicio 
d.el todo ..»

PARIS, UNA ESPERANZA 
Y UN SUICIDIO

En el programa que la galería 
ha editado para la Exposición de 
Durancamps -aparecen unas refie 
xiones escritas por el propio piC' 
tor, que titula: «Resumen de una 
persistencia de moral estética».

—¿Qué entiende ¡por moral es­
tética?

—El respeto a nuestros superio­
res y a la propia conciencia.

Durancamps vivió en París lar­
gos años. Allí, junto a.Picas». 
Dalí y otras primeras firmas de 
la pintura española, libra la ba­
talla del arte. Fueron duras aque­
llas jomadas para el artista de 
Sabadell y para su compañera de 
línea, en busca de mía itemahí» 
que respondiese a la personaodaa 
creadora.

«El amor brujo»-la películaque Durancamps ha realizado paraEno de los tres bocetos
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—Paris, ¿qué supone para el 
pintor?

—Para la juventud, una espe- 
^za, y para la realidad de los 
hechos, un suicidio; porque es 
asi,

—¿Y en el concepto del arte?
—^s interesante —contesta, qui­

tandose las gafas. Hace una pau- 
y. parece recordar. Ahora pun­

tualiza—, Como pueblo archicos- 
mopoUta, guarda las aportaciones 
Ue todos los nerviosismos del 
inundo.

CONCEPTO, AKTE Y 
OTRAS DEFINICIONES

Rafael Durancamps nace en el 
de una familia de prestigio 

Rustría!. Es en' la rumorosa ciu- 
catalana de Sabadell donde 

^twiscurre la infancia del artista; 
^tre el ruido de las máquinas y 
S ^ ®tis chimeneas, entre 
« calculo y el rigor técnico. Es 
^ur, en este ambiente, sin conoe-

®' ^ utopía, donde Rafael 
^uranoan^ teje por vez prime- 
» el sueño extraño de su desig- 

ju^ como un fermento del espí- 

tico?^ ^'^^ lugar sitúa al crí-

^timbre, ya salió! —y 
Un ^^^Se dé hombros, esbozando 
^AW^^ ^® osoapticismo—: Mire, 
Al K ^ tiene nada que ver con 

®^ crítico, para mí, es el 
Lite «'.^t^íque, sea triste decírlo. 
**« críticos sabrán también más 

que yo de literatura, pero no de 
pintura... —dice,.moviendo la ca­
beza negativamente.

El pintor tiene una estampa 
noble. Tras las gafas bifocales 
asoman los ojos azules... o tal vez 
grises. Los ojos incisivos de Du- 
rancanips.

—Quiere decirme, ¿qué es para 
usted arte insobornable?

—Aquel que no claudica a pe­
sar de las influencias.

—¿Y arte decadente?
Durancamps está absorto. Hay 

en él un aire de ausencia. Con­
testa alzando la voz:

—El que se pudre en un aca­
demicismo falto de personalidad.

—¿Cómo debe ser la actitud del 
pintor ante la sociedad?

—Debe aprender a amarla para 
comprender la obra de nuestro 
Creador.

Entre las muestras que Duran­
camps' expone hay tres bocetos 
que el pintor ha realizado para la 
escenógrafo, de la película «El 
amor brujo». Es el inglés Michael 
POwell, el que dirigió «Las zapati­
llas rojas», el que ahora va a rea­
lizar la obra de Falla en, el cine.

—-¿Considera usted que el pin­
tor debe valerse de otros medios 
que no sean los suyos propios pa­
ra definir su arte?

—¡No! —exclama alargando la 
partícula—. ¡De ninguna manera!

—¿Qué le ha ocurrido al arte 
en el transcurso de estos últimos 
cincuenta años?

Me observa con calma y se Ue-

«Me atrevería a decír que 
en el ambiente pictórico se 
percibe una reacxción hacia 
un realismo romántico», 
dice el pintor Durancamps. 

va una mano a la boca. 
Contempla las máquinas 
sabe y vuelve a mirarme 
damente.

—Pretendiendo superar

Piensa, 
de Ba- 
deteni-

. lo que 
ya es eterno, se ha extraviado en
un trágico confusionismo.

LOS CAMINOS DE LA 
PINTURA CONDUCEN 

A ESPAÑA
—En su opinión, ¿dónde se en­

cuentra la mejor pintura dea mun­
do actualmente?

—En España, ¡qué duda cabe! 
La moderna y la antigua. No hay 
otra que la supere.

Durancamps consulta el reloj. 
Nos dice que los empleados de la 
'galería estarán esperando por 
'líosotros para cerrar y marcihar- 
se. El .pintor nos invita a cambiar 
de escenario. Salimos a la calle.

—En el cuadro, ¿dónde acaba 
la técnica y dónde comienza lo . 
humano?

—Acaba —dice, repitiendo mi 
pregunta— antes de emmezar el 
cuadro. Y lo humano comienza 
en la visión sincera de la' vida.

Caminamos por la C a^^rera de 
San Jerónimo hacia un hotel de 
lujo donde se hospeda el pintor 
con su familia. Corre la pólvora 
de la pregunta a la respuesta. 
, —¿Cuáles son sus principios
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cuando se enfrenta con el caba­
llete?

Durancamps detiene la mar- . 
cha. Se ajusta el sombrero y ex­
clama con humilde entonación:

—Desaparecer. Fíjese bien, ha­
cer desaparecer, tanto como me 
sea posible, el carácter de elabo­
ración, para que reine en maestra 
la vida.

Seguimos andando. Basabe se 
ha debido perder por alguna es­
quina.

—¿Qué entiende por «mercader 
del arte»?

La pregunta le ha sorprendido.
—¿Cómo?... —me dice, ganan­

do tiempo a la respuesta—. Es 
todo aquel que pinta pensando en 
la remuneración que va a obte­
ner por el cuadro.

LA RENUNCIA. UNA CONS*
TANTE EN LA VIDA DEL 

ARTISTA

—¿Cree en la místiea de la pin­
tura?

—Claro, hombre, y en sentido su­
perlativo —dice con un brillo ale­
gre en la mirada.

—En Durancamps, ¿dónde se 
encuentra esa mística?

El pintor replica rápido, dejan­
do caer con precisión la respuesta.

—La mística en arte es saber 
renunciar a las alfombras ipersas 
para seguir una senda de oscu­
ridades...

Sabemos que al pintor le aca­
ban' de otorgar la Medalla de su 
ciudad natal. Cincuenta años de 
creación artística, cincuenta años 
corriendo la aventura con las ve­
las desplegadas, es un plazo bas­
tante largo para permanecer so­
bre el puente de la fidelidad, a 
ultranza de todo «snobismo» plás­
tico. Rafael Durancamps ha reci­
bido el homenaje de su patria 
chica con la emoción y la senci­
llez de ver reconocido el esfuer­
zo que se hizo universal.

Llegamos ante las puertas del 
hotel. Ahora cambiamos el asfal­
to por las alfombras que apagan 
nuestras pisadas.

—¿Es usted un pintor caro?
Durancamps se vuelve y me mi­

ra con los ojos muy abiertos. Arru­
ga el entrecejo, abre la boca para 
hablar, pero su expresión se que­
da en una estampa sin ruido. Al 
fin, reacciona de su sorpresa.

—¿Cómo ha dicho usted? ¿Yo 
un pintor caro?... —y alza los 
hombros sin encontrar justifica­
ción a la pregunta. Me estudia 
despacio, echándole humanidad a 
la mirada—. Mire usted, no creo 
que al arte se le pueda hacer una 
valoración material.

Las mesas del amplio vestíbulo 
están llenas de gente con aire re­
posado. Pequeños grupos donde se 
decide 'tal vez una operación eco­
nómica... En un extremo hay una 
mesa vacía.

—¿Existe el «gamberro» en arte?
—Ya lo oreo. ¡Como no se pue­

de usted imaginar!
—^¿Quiénes son?
—Los faltos de dotes que quie­

ren parangonarse con el «don di­
vino" - --------- eoento amar^'O,
pero sin*acritud.

ARTE ABSTRACTO O LA 
EQUIVOCACION PLASTI­

CA SIN PROYECCÍON
Rafael Durancamps ha realiza­

do ExpUídoiones en París, donde 
sólo en la ciudad del Sena celebró 
hasta treinta muestras de su pro­
ducción. Más tarde acude a Lon­
dres. Les ¡países de la América es­
pañola también conocen la obra 
de nuestro plástico, y en los Esta­
dos Unidos se da el caso de que 
en el mismo día de la inaugura­
ción venden todos sus lienzos.

—Juzgue al arte abstracto.
—Es una equivocación plástica 

sin salida, ya que la primera con­
dición del hombre es haoerse en­
tender... Y esto, la verdad, no hay 
quien lo entienda.

Observamos a nuestro persona­
je. Está tranquilo, con los codos 
apoyados sobre las rodillas. Mira 
con atención lejana las caras que 
llenan el vestíbulo.

—¿Oree usted sinceramente que 
la pintura abstracta es la anarquía 
del arte?

—Sí —contesta con prisa.
Ahora Durancamps presta inte­

rés a su media combinación, que 
revuelve para deshacer el hielo. 
Me mira de vez en cuando.

—Entonces, ¿cómo definiría a 
los que practican ese lamo?

Sonríe ligeramente, como dando 
a entender que eneraba la pre­
gunta. Luego responde avanzan­
do su cabeza, arrastrando las pa­
labras, que deja caer pausada­
mente.

—Sujetos merecedores de la 
máxima consideración médica y 
pública.

Ooge la varilla roja y hace gi­
rar los pedazos de hielo dentro 
del vaso, y bebe. Le ofrecemos un 
cigarrillo. Lo acepta y de repen­
te, como si se acordase de algo, 
me lo devuelve.

—No, gracias; los pitillos no me 
van bien para la garganta. Suelo 
fumar esto —^y saca un estuche 
con. dos habanos. Ahora es el pin­
tor el que me devuelve el ofreci­
miento.

—Si los valores en pintura per­
manecen, ¿por qué le preocupa a 
usted entonces la invasión de lo 
que nos llega de fuera?

Contesta ai rebote.
—^Porque es una falta de sen* 

tldo patriótico por excelencia.

DE LA «BELLA IGNORAN­
CIA» AL «LIMBO DEL

ARTE»

Ojeamos el programa de la Ex­
posición y leemos una de las ex­
periencias del pintor con las si­
guientes reflexiones:

«Para los que emplean mal la 
palabra orear» dies’el teólogo: 
’’Crear es hacer algo' de la nada, 
y esto sólo puede hacerlo Dios, 
i^r esto, toda producción huma­
na, lo mismo la artística que la 
científica, sólo consiste en sacar 
unas cosas de las otras*'.»

—Usted habla (te bella ignioran- 
civ y de Limbo del Arte, en su 
programa, refiriéndose a los ar­
tistas jóvenes. ¿Acaso no espera 
nada de ellos?

—Un momento —levanta la 
mano en señal de tregua—. Espo­

ro de aquellos que sepan darse 
cuenta de la falsedad de su tiro 
y rectifiquen a tiempo para pegar 
en la diana. De éstos, jqué duda 
cabe que lo espero todo! —las ma* 
nos del pintor se abren en un 
gesto de esperanza.

—Entonces, deles un consejo.
—Primero, hacerse un oficio pro­

fundo; luego, mirar la vida (Jomo 
niños, para que los demás cap­
ten las emociones de la misma a 
través de su temperamento.

Durancamps me habla ahora de 
los orígenes de su familia. Cuen­
ta en un tono íntimo la raíz di­
recta de su parentesco con los 
Dorias de Venecia. Y la anécdota 
tiuye interesante, matizada en el 
gesto tan latino de este medite­
rráneo exuberante en su forma, hu­
milde en su trato, sencillo en la 
amistad, de la que hace culto. 
Volvemos ai diálogo del Arte y le 
pedimos que nos defilna.su pin­
tura.

—Mi pintura es la impresión 
gráfica de mis efectos vividos.

—Háblenos de los «ídolos artís­
ticos».

—¿Que le hable de loé «ídolos 
artísticos»? ¡Ay, amigo!... Eso es 
tema para escribir un libro de qui­
nientas páginas...

UNA SEGUNDA PERSO­
NALIDAD AL DESCU­

BIERTO

otra vez frecuentamos las re­
flexiones de Rafael Durancamps, 
shriendo las páginas de su pro­
grama. Leemos: «Curioso descubri­
miento el de nuestro corresponsal 
en París. Confirmando el saber de 
mi largo navegar por allí, se la* 
mentaba de que toda la crítica 11* 
teraria y artística esté impregna­
da de prejuicios políticos secta­
rios y sociales, Esta es la hueca 
consistencia de los Idolos Artísti­
cos levantados fuera de nuestras 
fronteras con estos lastres.»

—¿Qué pediría en sus bodas de 
oro?

—Pediría... —hace una pausa 
breve, para continuar después re­
mansando la palabra—. Una pro­
longación de mi existencia pwa 
Intentar dejar el paso por mi Pa­
tria.

—Sinceramente, ¿de qué parte 
de su obra se desprendería con' 
más facilidad?

—Dfz la parte impresionista, que 
para mí fué otra equivocación, 
porque es el origen de la decaden­
cia del arte.

El tiempo ha saltado con esca­
lofriante exactitud por encima dei 
diálogo. Procuro retirar mis p^ 
nes del campo con una petición:

—¿Me quiere usted hacer su 
autorretrato verbal?

El pintor se ha dejado sorpren­
der. Se repliega en sí mismo y 
medita. A nuestro alrededor sue­
nan las voces de la conversación, 
como en un susurro. Son voc^ 
educadas, no hay duda. Ba^i 
Durancamps oprime los labios, 
pensativo. Me enfrenta la mirada 
Sonríe y habla:

—Un trapense de alta 
clón ascética, pero conquistado 
por el demonio del mundo...

Francisco SAEZ

(tctogrMias œ i**»ao*./
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ISRAEL, FRONTERA EN TENSION
DIEZ AÑOS DE INOÜIETIJD EN LA EXISTENCIA DEL RODAR JODIO

MOSCU CAMBIA DE FRENTE:
AHORA APUNTA CONTRA TEL AVIV

de mañana, en los pasa-
* dos días, las posiciones si-

ha /Í’i® bordean la tierra santa 
w Galilea abrieron fuego artf- 
^ero y con armas automáticos 
ff^ vedados de Israel. Del
fá«« ®® respondió instan-

®°^ disparos de con- 
SS?*®^ y g^an estrépito de fu- 
2^r j^®® ^®^ ”^^' se entaWa- 
^p„ ^^®^o araboisraelí con pól- 
Pi HA^ metralla, coincidiendo con 
ühSx® aniversario de la cons- 

^®^ Estado de Israel. 
dp^<i ®“®® habían transcurrido

®» 'Tel Aviv se formó.
‘Thierno judío de los 

^?<íemos y desde esa 
S$ ^a^tual en el Oriento 
fr^tprp<F^Ak°^^° ®' ^^® nuevas 
son Ahora, en estas fechas, 
de insistentes los rumores 
las ív^ít iPP®^'’^® reanudación de

Esto ^^^i^ndo en el conflicto 
Orient Í?®1^^^ tensión en el 
tábSa ^®^®’ ^^ marca de 
^enX v , ^°scu. Han sido H 
®®ÆcayJî ^ ^^ capital 
"ha Sema ‘’“® desencadenaron 
animaro *®. ^mnpaña para re-

r agravios y temores. Eh zo-

Jóvenes Israëlítas hateen guardia en las fronteras. Arriba, 
un desfile del Ejército de Israel con motivo de la celebra­

ción del dia de la independencia.
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VUELVE EL CAMPO 
A LA CIUDAD

FINA deceína aproximada de 
kilómetros en el anchuro­

so recinto de la Casa de Cam­
po está preparándose parari 
constituir el núcleo sobre el 
cual irán levantándose los 327 
pabellones y naves de la pró­
xima Feria Internacional del 
Campo. Si la superficie total 
cemsagrada al certamen en su 
cuarta edición —de 700.000 me. 
tros cuadrados— es idéntica a 
kí de los anteriores, aumentó, 
sin embargo, la destinada a 
edificar las naves y pabellones 
entre cuyas paredes todo el 
campo español, sumiso y ale­
gre, callado y fecundo, viene a 
ctleccionamos, con hechos que 
no exigen palabras, sobre el pa_ 
pel que le corresponde, humil­
de y trascendente a la par, pa_ 
ra la .economía de las naciones 
y para la necesidad de las gen. 
tes. Significa esta venida algo 
así como un aldabonazo en los 
oídos de la ciudad, reconvinien. 
do su antigua indiferencioi, ya 
superada, que concedía al earn 
po unánime semejanza de ce­
nicienta entre la multiplicidad 
de afanes a los que el hombre 
dedica sus horas.

Bajo el signo sindical que 
ampara el certamen, éste rei­
tera su presencia ciudadana 
hablándonos otra vez de esas 
cosas viejas y nuevas que sa­
ben a inmutable lección de los 
siglos, como el pan y su nor­
ma, la tierra y su cultivo, el 
árbol y su fruto; la abeja y su 
miel, el ganado y su bien eco­
nómico y alimenticio, el cone­
jo y su piel, las aves y su 
puesta, cosas todas que requie. 
ren esfuerzo del -hombre y a 
carhbio le dan la bendición del 
alimento que necesita. .

Jilos siendo así, permanentes 
conio la sucesión de los días, 
los productos que la tierra ofre. 
ce sin medida ni avaricia, ella 
pide a su vez marchar al com­
pás de las horas que traen no­
vedades, y señalan adelantos y 
clasifican medidas para resu­
mirlos, depurarlos y aventajar, 
los. No quiere ya los viejos sis­
temas de arado, sembradura y 
redólección, pues tiene noticia 
de que el agotador esfuerzo hu^ 
mano de ayer se suple venta­
josamente con el empleo de 
maquinaria que adelanta cuan_ 
tO'el hombre pudiera hacer por 
si; y sabe también de la exis­
tencia de tratamientos moder­
nos, de nuevas teorías, de téc- 
nieas acabadas en el científico 
peú'a su aplicación en cada 
una de las ciencias directa o 
indirectamente .relacionadas 
con la agricultura, como secue 
las de ésta, aun teniendo vida 
y características independien^ 
tes perfectamente definidas.

Todo esto se aprende justa­
mente cuando el campo se vis- 

1 te de fiesta y se va a la ciudad

para dar ancho testimonio de 
sí mismo. A esta presentación 
ciudadana llamamos Feria del 
Campo, con internacionalidad 
bien ganada, cuando nada me­
nos que treinta países discu­
rren la modalidad de su inme­
diata presencia en ella. No se 
crea por esto que nuestro cam_ 
po actuará de pariente pobre 
en el certamen. Tedo el país 
habrá de acudir a mostrarse en 
el empeño, en lo individual 
con pabellones propios si las 
industrias expositoras son fuer, 
tes, o tienen carácter de oficia 
lidad representativa con las 
instalaciones ministeriales o 
sindicales, o amparados a la 
cordial bandera •j^ovindana de 
las Cámaras Oficiales Sindica, 
les Agrarias. Así, recontando 
peticiones y deseos, se han su­
mado hasta 3.000 futuros expo 
sitares españoles dispuestos a 
ofrecer a los millones de visi­
tantes la clara imagen de los 
frutos, de los productos, de las 
máquinas, de cuanto nace o se 
hace en o sobre la tierra nu­
tricia.

No es preciso detenerse aho­
ra a reflejar el crecimiento su­
cesivo de la Feria campesina a 
lo largo de los años de su vida. 
Ella misma habla por sí y de 
su pujanza. Por eso. en esta 
glosa apresurada, nuncio y 
anuncio del certamen, se pre­
tende sólo reflejar los" perfiles 
de lo que ha de ser, con todo 
su volumen y toda su impor­
tancia entre los meses de 'ma­
yo y junio del año próximo. 
Coincidiendo con ella, y para 
mayor relieve de la misma, se 
celebrarán el 11 Raid Hípico 
Internacional .con partida 
desde' Lisboa y meta en la Fe­
ria del Campo; el X Concurso 
Nactonál de Ganados, con 
asistencia de seis mil ejempla­
res de diversas especies; el 
I Congreso Hispanolusitano 
de Ganados Selectos y la Ex­
posición Internacional de Ga­
nado Selecto Extranjero, y 
estos nos dice la extremada 
importancia que en un orden 
de celebraciones en el recinto 
ferial se concede a la aporta­
ción ganadera.

Basta ya con lo dicho para 
esperar con gozo la apertura 
de esta "vuelta del campo a la 
ciudad. Es llamada y lección. 
Merced a ella, los hombres de 
la ciudad tendrán nueva oca­
sión de saber cudn trascenden­
te es la existencia de un cam­
po cuidado, atendido, renova­
do, y con gentes que, al ser­
virlo, sepan que su tarea tiene 
la recompensa de una atención 
general en la ciudad, olvidada 
anteriormente de él, y de su 
imprescindible ayuda y cclabo- 
ración para la vida del hom­
bre.

na tan sensible como el Oriente 
Medio no son necesarios grandes 
esfuerzos para cundir el desaso­
siego. Pronto Jordania, Líbano, 
Siria y Egipto intervinieron en la 
polémica y el clima de inquietud 
quedó establecido. Las zonas fron 
terizas con Israel vivían ya en es­
tado de alerta y de angustiosa 
espera del posible conflicto ar­
mado, como si se tratase de tie­
rras volcánicas bajo la amenaza 
de repentina erupción.

En Ter Aviv el ministro de 
Asuntos Exteriores se entrevista­
ba mientras tanto con el emba­
jador soviético para formular re­
clamaciones contra la nueva 
orientación de la política del 
Kremlin en relación con Israel. 
Según se piensa en la capital lu­
dia, Moscú trata de alentar las 
reivindicaciones árabes a costa 
de Israel para intentar de esta 
manera incrementar la influencia 
soviética en determinados países 
árabes. Y en todo caso, Moscú 
se mueve para agitar pasiones y 
remover recelos a fin de que la 
paz sea producto exótico en el 
Oriente Medio para que esas 
fronteras vivan en estado de aler­
ta tras las alambradas y los 
puestos fortificados.

MOSCU CONTRA TEL 
AVIV

Si se sube hasta una colina de 
Jerusalén es posible dirigir la 
mirada a Belén, pero el paisaje 
está salpicado de casamatas de 
cemento dentro de las cuales se 
hallan emplazadas las armas de 
fuego. De esta manera la hostí- 
hdad árabejudía se alza en el 
corazón de los Lugares Santos, 
por tos que nuestra Patria viene 
batiéndose dlplomáticamente pa­
ra que se reconozca im estatuto 
que garantice la paz y el respeto 
en el suelo que pisó Jesús.

Israel es bastante más pequeño 
que las provincias gallegas y su 
forma recuerda la de la hoja de 
un cuchillo: unos 500 kilómetros 
a lo largo, con 150 en la zona 
más ancha. La parte que serta 
la punta de ese ama no tiene 
más que 25 kilómetros de anchu­
ra. Por esta misma configura­
ción geográfica y por Infinidad 
de otras motivaciones históricas, 
para cualquier árabe el Estado de 
Israel es un puñal que apunta ai 
corazón del mundo musulmán.

Esta tensión que ahora se ha 
producido no es sino la conse­
cuencia del establecimiento dei 
hogar judío en tierras que desde 
siglos y siglos vinieron pertene­
ciendo a los musulmanes. Si bien 
es cierto que al crearse Israel 
diez años atrás, se hicieron tem 
tativas para indemnizar a los 
árabes que poseían propiedades 
antes de expulsarles, lo que es 
una realidad hoy por hoy es que 
se les obligó a abandonar sus ne­
gares, lanzándoles fuera de ics 
nuevas fronteras- sin recursos ni 
medios para conseguir el susten­
to. De esta manera se Pla^^j f 
el problema de los refugiados, 
que en condiciones infrahuma^ 
fueron amontonados en cam^ 
de asilo, carentes de lo mas 
dispensable para la existencia, i 
de esta manera también sigue 
viviendo, constituyendo temno 
propicio para sembrar la agita-
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ción, alentando el lógico descon­
tento existente.

Tanto es el resentimiento y la 
amargura del mundo musulmán 
por esta artificiosa constitución 
del Estado de Israel en tierras 
cien por cien árabes, que el ex­
perto británico en cuestiones del 
Oriente Medio, Ivone Kirkpatrick, 
ha resumido de esta concisa ma­
nera el conflicto;

—'Aquellos que nos exhortan a 
que lleguemos a un entendimien­
to con los países árabes deben 
de saber que esto es posible, pero 
solamente si estamos dispuestos 
a presenciar la desaparición de
Israel.

Es al amparo de esta rivalidad 
árabejudla tras la que ahora 
evoluciona la política soviética 
tratando de facilitar su penetra­
ción en el Oriente Medio. Hasta 
hace poco tiempo, Rusia favore­
cía las pretensiones Judías en Is­
rael y las apoyaba solamente pa­
ra provocar dificultades entre Es­
tados Unidos, que respaldaron las 
constituciones del nuevo Estado 
israelí, y Gran Bretaña, que en 
los últimos momentos vló claro 
el riesgo de la creación del hogar 
judío en esa zona geográfica. En 
la hora preseníbsi, Moscú ha cam­
biado de frente para apuntar sus 
fuegos contra Tel Aviv; de esta 
manera, piensa ganarse la amis­
tad y confianza de los árabes.

UN MILLON DE JUDIOS 
CAMINO DE ISRAEL

En los “kibbutzim” israelíes, 
especie de explotaciones comuna- 

. les agrícolas!, los judíos viven 
siempre con una guardia armada 
que vela día y noche para pre­
venir cualquier incursión árabe. 
La existencia en las zonas pró- . 
zimas a las fronteras es seme­
jante a la de aquellos colonizado­
res norteamericanos que se lan- 
saíban a la conquista, del Oeste 
para establecerse en la medula de 
los territorios indios.

En esta situación de inseguri­
dad, ningún Judío se para a pen­
sar acerca de la justificación del 
ataque por sorpresa de Israel 
contra los árabes en los días del 
conflicto armado en Suez. Sobre­
vivir es la única regla de moral 
que está vigente tanas las fronte­
ras israelíes.

Con la entrega de armas sovié­
ticas a Egipto y Siria, la amena­
za se ha incrementado. Sin em­
bargo, la mentalidad judía no es 
de las que se dejan Influenciar 
por situaciones comprometidas; a 
pesar del riesgo que se cierne so­
bre sus fronteras, en diez años se 
han ido dedicando a transformas 
las tierras adjudicadas y a cons­
truir 450 nuevas poblaciones.

A lo largo de estos diez años, 
más de Un millón de judíos han 
‘^lado el camino de Israel, pro- • 
cedentes de los cinco continentes 
y de 70 países. Esta corriente m- 
mi^atoria ha decrecido en los 
mtlinos meses, pero ello no es 
OMt^ulo para que en el pasado 
w» hayan llegado más de 70.600 
judíos.

Este movimiento de población 
w sin precedentes, dadas las ca- 
racterístlcas que concurren en 

cientos de miles que buscan 
^10 en Israel. Entre ellos hay lo 
^«ino técnioos que obreros sin 
especializar, escritores que gentes

Soldado» de Israel en una patrulla nocturna

analfabetas, hombres de estudios 
y familias que llegan de “ghet­
tos” del corazón de Africa y Apia- 

De esta manera se da el caso 
en Israël que individuos que ja­
más conocieron un arado, por ser 
médicos, ahora se dedican al cul­
tivo de la tierra y gentes que se 
dedicaban al comercio, trabajan 
en las carreteras cubiertas de 
polvo manejando el pico y la 
pala. Sin embargo, a pesar del 
ahinco con que los Judíos se en­
tregan a la faena diaria, Israel 
sigue siendo un país de economía 
sin base, tan artificiosa como fue 
la misma creación de ese Estado. 
El presupuesto del país se equiT 
libra única y exclusivamente gra­
cias a la corriente de dinero que 

. afluye como donativo procedente 
de las comunidades judías repar-, 
tidas por el mundo. Buen tanto 
de equilibrio es también la suma 
que viene entregando Alemania 
en concepto de indemnizaciones 
de guerra, pero estos ingresos to­
carán a su fin en 1960. Los gastos 
ouanbiosos que los israelíes in­
vierten en sus fuerzas 
son poderoso factor de 
equilibrio económico.

EL GLOBO

armadas 
este des-

QUE SE
VA HINCHANDO

Diíícil es concebir que el Go­
bierno de Tel Aviv se decida per 

una disminución del capítulo de 
gastos defensivos, Israel está ro­
deado por 730.000 árabes, que fue­
ron expulsados de lo que ahora 
es tierra judía. Hace diez años 
salieron 930.000 individuos y la 
mayoría de .ellos permanecen pe­
gados a las fronteiras, conibem- 
plando a lo lejos sus propias ca­
sas y sus propios huertos.

Es cierto que Israel ha ofreci­
do pagar indemnizaciones por las 
propiedades confiscadas, pero es­
ta solución no remediaría los ma­
les. Lo que continuaría siendo 
imposible sería la vuelta de los 
árabes a sus tierras y ésta es la 
reivindicación fundamental de 
los desposeídos. En todo caso, en 
el supuesto de que alguna vez rs 
autorizase el regreso de esos cien­
tos de mfies de refugiados, el sue­
lo de Israel es menguado para 
proporcidhar medios de vida a los 
que regresaran, teniendo en cuen­
ta todos los judíos que han ido 
Inmigrando en los últimos afiot 
Se ha planteado así im problema 
de muy difícil solución Justa, 
paz por sí solo de enconar 
posibles perspectivas de paz 
table en el Oriente Medio.

En los últimos ocho años.

ca­
las 
es-

las
Naciones Unidas han ayudado a 
ese millón de expatriadús árabes; 
pero basta hacer un rápido re­
corrido por sus campos; de asilo 
para comprender que es muy pe-

ingenieros israelíes durante los trabajos de desecación dé! 
lago de Huta
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co lo que se ha hecho para re­
mediar tanta calamidad y desgra 
cia.

Con todos esos antecedentes no 
queda enunciado el problema de 
Israel en toda su amplitud. Este 
país sigue manteniendo sus fron­
teras abiertas para cualquier ju­
dío del mundo que desee llegar a 
él para cumplir esa vieja aspira­
ción de encontrarse en la tierra 
de sus antepasados remotos. Es­
te derecho a vivir en Israel está 
claramente expresado en la De­
claración de Independencia y no- 
nerle coto o limitación sería tan­
to como negar la razón de ser de 
Israel desde el punto de vista 
judío. Y si ya ahora la tierra po­
bre y escasa del país es insufi­
ciente para garantizar los medios 
de vida a todos los inmigrados, 
el problema tiende a agravarse 
cada día que pasa.

Desde el lado de dentro, desde 
Tel Aviv, las tierras judías se 
convertirán pronto en una espe 
cie de globo que se va hinchando 
bajo la presión creciente de la 
riada de inmigrantes. Desde el 
lado de fuera, a la vista de los 
países árabes vecinos, tanta pre­
sión sólo se traduciría el día de 
mariana en una fuerza expansio­
nista con la mira puesta en te­
rritorios vecinos. Si actualmente 
Israel soporta difícilmente una 
población de dos millones de ha­
bitantes, no absorbidos por la 
economía propia, el problema se 
agrava por momentos, a cada bu­
que que llega rqpiefco de inmigran­
tes.

Este bosquejo de la presente si­
tuación de Israel queda más fiel- 
mente dibujado añadiendo que 
hay ahora cuatro millones, más 
de judíos en el mundo que hacen 
cola ante las empresas de trans­
portes esperando turno para al­
canzar la “tierra prometida”. De 
ellos, tres millones viven actual­
mente dentro de los espacios so­
viéticos, en vigilia angustiada 
hasta que el Kremlin se decida 
a hacer realidad sus promesas 
repetidas de dejar vía libre a los 
judíos que están ahora sometidos 

La entrada de inmigrantes en Israel está rigurosamente 
controlada

por Moscú. Hasta hoy sólo se 
cuentan promesas y ninguna me­
dida práctica que acredite verdt- 
dera intención de cumplir.

EL PELIGRO DE FRON­
TERAS ADENTRO

Pronto es aún para medir, sólo 
con diez años de perspectiva, el 
verdadero alcance de la decisión 
de crear el Estado de Israel. 
Muestras hay, sin embargo, para 
conocer las serias perturbaciones 
habiaas hasta el momento. La 
primera guerra de Palestina y la 
intei vención armada Israelí cuan­
do te crisis de Suez son sólo he­
chos destacados de una situación 
que sigue siendo grave y amena­
zadora. La interferencia soviéti­
ca puede multiplicar los riesgos 
de un conflicto de mayores pro­
porciones quq rebase los intere­
ses de árabes y Judíos.

No son pocos los judíos quo re­
conocen la Improcedencia de 
crear ese artificioso Estado en el 
corazón del mundo árabe. La te­
sis que prevaleció para afincarlo 
en los actuales confines geográ­
ficos. basada en la remota titula­
ridad hebrea de esas tierras, pa­
rece tener poca consistencia de 
índole práctica. Con los miamos 
argumentos podrían los británi­
cos seguir reclamando la sobera­
nía de Estados Unidos o podrían 
los árabes reivindicar el reino de 
Gitanada.

Frente a esas razones históricas 
hubiera sido más prudente opo­
ner consistentes razones prácti­
cas y también justas, opinan mu­
chos judíos. No parece equitati­
vo. dicen, que se desposea de la 
tierra y del hogar a un millón 
de individuos, que vivieron en el 
territorio generación tras genera­
ción, para satisfacer un viejo de­
recho históriico. Y mucho más 
cuando ello lleva implícito el 
condenar a una vida de priva­
ciones a millares de familias ex­
pulsadas a zonas vecinas sin re­
cursos ni medios pai'a subsistir

Si hastía ahora la miseria ha 
alcanzado a todos esos árabes re­

fugiados fuera de las fronteras 
israelíes, en el futuro esa misma 
situación de estrechez de medios 
puede extenderse igualmente a 
los millones de Judíos que bus­
quen hogar dentro de los confi­
nes de su Estado, a pesar de los 
esfuerzos que el Gobierno de Tel 
Avlv viene realizando para in­
crementar las fuentes de riqueza.

Actualmente se ha planeado la 
constitución de 600 nuevas em­
presas industriales, que hab’ñn 
de ponerse en marcha dentro de 
los próximos caneo años. Las inves­
tigaciones para descubrir petró­
leo se realizan con diligencia. Pe­
ro esto es bien poco para ir asi­
milando la afluencia ininterrum­
pida de inmigrantes. La falta de 
.agua, de fuentes de energía y de 
capitales son te gran rémora de 
la economía israelí.

Recáentemente, una Delegación 
de cien técnicos judíos, que habi­
tan en Estados Unidos ha visi­
tado Israel para tratar de reme­
diar los males y peligros que ame­
nazan a este país. No han bus­
cado remedió a los riesgos de las 
fronteras, sino a los de tierra 
adentro. Porque acá se trata de 
buscar solución muy urgente al 
problema de facilitar casa, tra­
bajo y medios de subsistencia a 
miles de Judíos. Por curiosa pa­
radoja, a los diez años de consti­
tuirse el Estado de Israel la mis­
ma lacra de los campos de refu­
giados, que al principio se dló del 
lado árabe, ahora se va dando 
también en campo judío, y si no 
hay otra solución, en este lado 
habrá pronto! te misma necesidad 
la misma pobreza y la misma 
amargura.

PRETEXTOS Y BUENAS 
RAZONES

Tal y como se han venido des­
arrollando los acontecimientos en 
estos pasados diez años, nada in­
dica que la creación del Estado 
de IsraeJ haya venido a solucio­
nar un problema. Por el contra­
rio, las muestras son de que se 
ha dado forma y sustancia a uno 

. de los conflictos más enconados 
del mundo moderno. Y lo que es 
peor, hay pocas soluciones justas 
a la vista susceptibles de fácil 
realización.

La reciente tensión en torno a 
las fronteras de Israel no ha dis­
minuido a pesar de las declara­
ciones del Gobierno Israelí, he­
chas a través de sus embajadores 
en París y Wáshington, desmin­
tiendo las alegaciones árabes de 
un posible ataque Judío contra 
países vecinos. Hay serios temo­
res de que estas campañas ver­
bales, con voz rusa también, sm- 
van de pretexto a una acción 
árabe contra Israel.

Decir pretexto aquí no es sinó­
nimo dé falta de razones de per­
juicios que piden una compensa­
ción Justa a este problema plan­
teado al mundo árabe por la 
creación de Israel. Lo único indu­
dable ahora es que si Rusia in­
terviene en la disputa ninguno 
de los males presentes se reme­
diará, porque no es pacificar ei 
objetivo la política soviética. Ni 
aquí ni en ninguna parte

Alfonso BARBA
Corresponsal t^n Londres
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ESPAÑOLES , 
EN AMERICA

RHOM Df 
CHIHUAHUA

JOSE FERNANDEZ 
MARTINEZ.
"DON PEPE", 
CABALLERO Y MOTOR
BE LAS
MEJORES EMPRESAS

HONRADEZ Y TESON
EN UNA
TIDA DE TRADAJO

Huellas de España en la planicie del Estíulo chihuahuense. 
M en (pi i se enorgullece de su torre, «(pie pué que no haiga 

otra en España»

A MERICA, de Norte a 
Sur, desde la frontera 

estadounidense hasta la 
Patagonia: éste es el reco­
rrido. Un reoarrido a tror 
vés del cual, 4o« lectores 
de EL ESPAÑOL, de la 
mano de A. Alcázar de Ve- 
lasco, profundo conocedor 
de la vida americana, van 
a ser testigos de las vidas 
y las historias, presentes y 
verdaderas, de los españo­
les en América. Gcdlegost 
asturianos, castellanos, hé­
roes de cualquier latitud 
hispana, que han sido mo­
tores y partícipes de la 
historia moderna de los 
países hermanos, serán 
biografiados en estas pá­
ginas, con pasión y verdad, 
por la-diestra pluma de 
A. Alcázar de Velasco.

CHIHUAHUA es un Estartó ea 
el medio Norte de la Repú- 

ibUca mejicana. El desierto are­
noso y las sierras quebradas le 
dan naturaleza de países y pai­
sajes con residencia en el orbe 
entero. Todo lo que en el mundo 
haya, menos el mar de hoy—el 
desierto fué mar cuando la At­
lántida era tierra—, en Chihua­
hua tiene vigencia, y en ella el 
fruto de sus inigualables y va­
riadísimas condiciones climato­
lógicas

Su placidez Inmensa abarca un 
perímetro vasto comprensible 
únicamente en el enorme terri­
torio americano. Lo mismo po­
dríamos decir do unas montañas 
gigantescas con prados inalcan­
zables por la mirada de Argos 
que unos prado.s sin horizonte a 
la vista, rodeados de montañas, 
unas peladas, otras multicolores 
de vegetaciones tan dispares co­
mo el tropical plátano y el pino 
de lo.s Andes, Es un enseyo gl- 
gante5co_ de proporciones v si­
tuaciones fáciles y difíciles.

Con una extensión de aproxi­
madamente a la del territorio 
español, en aquél, el hondo mine­

ral permanece en su vientre—T’a- 
rral, las Barrancas del Cobre, et­
cétera—, mientras la superlicie 
hortícola, agrícola, ganadera, fo­
restal, al Sur y al Este; los me­
dios del Estado regalan a quie­
nes los cultivan el premio de su 
crianza exuberante y precoz. Al 
Norte, el desierto, calmo, lumino­
so y callado; cara al cielo, la are­
na aguarda una revolución ciení- 
tíflca para ser también madre 
de plantas y bichos.,Ancho, ma- 
j<stuoso llega al Bravo a beber 
el agua que le han negado los si­
glos, y no apaga fa sed porque 
ese río, al decrecer, degeneró en 
arroyo en trance da sequedad 
permanente.

El desierto, en su movilidad 
permanente, se ensarcha al Es­
te, trazado por las suaves pisa­
das de los indios tlribnes. hasta 
Tamaulipas. Y el oeste del Esta­
do es una serie do arrugas en 
donde -la foresta alterna el, se­
ñorío de la Naturaleze con creci­
mientos geológicos ei materias 
varias siempre bellaj y distin­
tas, siempre otras er los capri­
chos de su monume»Validad ig­
norada.
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Delicias, moderna y alegre al sol implax’abJe de su cielo, Al fondo, una punta arquitectó 
nic.a de las construcciones que los adelantados alzaron a su paso camino de a donde fuese

En los chihuahuenses, esplen­
didos y nobles, la presencia del 
indio tarahumara, menudo—po­
blador de la sierra Madre y sus 
aledaños—, es un alegre tener­
les entre sí y un placer el darles 
cuanto necesitan para su modes­
ta existencia. En la exigua ne­
cesidad de su vida, tranquila y 
-monótona, dada al contemplar y 
calcular horizontes con los ojos 
en estatismo elocuente.

PARRAL, «CAPITAL DEL 
MUNDO»

Los chihuahuenses, mezcla do 
esto y aquello, dicen que Parral 
es “la capital del mundo” y que 
la conciencia de Méjico está allá, 
frente a las dunas mutables del 
desierto—que tiene de luz y ca­
lor cuanto el que más tenga—, 
partido en dos por la lesa aven­
tura de Santana.

Esta apreciación, medio bro­
ma medio veras, de situar un 
punto del Estado como ombligo 
geográfico de la tierra, tiene el 
sentido plausible de todo un so­
ñar Io- suyo—sin despreciar lo 
ajeno—-como patrimonio esencial 
de cuanlo el hombre fué cuando 
aún no había acabado con si 
mismo.

Sobre las planicies serenas y 
callentes dei sur del país—Jimé­
nez, Camargo, donde nació una 
torera, Lola Montes, que se lla­
ma de verdad Migdalia; Deli­
cias, Maoqul—, volando sobro 
las recias carreteras más largas 
de^ lo cue los ojos ven, he medi­
tado ducho esta condición del 
chihu^uense. Campesinos en su 
tradi,cllin, les queda el pudor del 
caballeo que con Oñate llegó un 
día d^, siglo XVI abriendo bre­
chas, i^rovechando otras y ahi- 
tando íi paso del camino sin me­
dida, |C>r sí volver había, no pa­
ra algodonar, sino para traer 
de nu^ro lo que más tarde cons­
tituyó el todo de un territorio 

en donde nada existía que apro­
vechar pudiese.

Yo he leído cartas de labriegos 
dirigidas a su patrón—don Al­
fonso, Arronte—que parecían es­
critas. por viejos castellanos con 
fuego y gusto en el hablar y ex­
poner los vulgares acontecimien­
tos de los días rancheros. Yo he 
escrito: “... hoy he sido un mu­
cho el que fui allá en mi Patria 
entre estos cam o es 1 nos con cás­
cara de tierra' en los guaraches 
(albarcas) que hablan ai estilo 
de viejos gramáticos, cantan y 
dicen raesurosos de no parecer 
demasiado erf aquello que moles­
tar pueda...”, cuando entre ellos 
estuve en MeoquI el día caliente 
de su fiesta patronal con capea 
al estilo de Castilla y vistosidad 
de trajes domingueros salpica­
dos de fanfarrias sia. costo que 
agravie. Ellos, sus fiestas, sus 
laboreos, me recordaron la me­
seta ibérica y hasta a punto es­
tuve de tirar la capa y dar una 
vuelta por la plaza con Araceli, 
muchacha soñadora y aturdida 
que nunca había tenido tan cer­
ca a un escritor. Yo, en fin, he 
í.entido un no sé qué mío cu 
aquello de Chihuahua que no sé 
si salí o todavía permanezco so­
bre sus tierras medio vacías de 
gentes, pero llenas hasta rebo­
sar, de la España vieja.

CHIHUAHUA, AUSTERA Y 
SENCILLA

Y ya en la capital, igual o pa­
recida a muchas de las nuestras, 
sft respira el linaje de tres siglos 
de duda en el matiz de la em­
presa que trazara un definitivo 
destino a la ciudad y ai Estado. 
Chihuasua no es bonita ni es 
tea, es Chihuahua, la del- gesto 
austero y corazón sensible a 
cuanto por ella pasa, la que re­
coge y acoge con vino y fritan­
ga al forastero para hæçrle su- 
vo en todo, o cuando meno.s en 

parte. Chihuahua, la que aun 
mantiene un periódico—“El He­
raldo”—exento de vicios escan­
dalosos, la que se estira en ex­
pansión buscando el llano stn 
menoscabar el prestigio de lo ve­
tusto y colorario con su catedral 
al viento de todos los puntos car­
dinales hecha de huevos y Pi^ 
dras, convencida de su misión 
católica en la obediencia al Epis­
copado, quien la aúpa en la per­
manencia espiritual contra nue­
vas rutas en la idea del creer 
-wíbre desviadas creaciones sin 
fondo, sin esencia en lo eterno... 
en el cielo.

Chihuahua es esa ciudad que. 
«sin prisa, se hace norma ^” ®‘ 
progreso separando todos los días 
el pasado para no pecar en -1 
con la introducción del presento.

La Chihuahua, el Estado de 
.Chihuahua de boy no es el de 
hace cuarenta anos, de escasos 
barbechos y contados rastrojos, 
a los que se iba por estrechos 
«enderos de albarca y herradu* 
ra. Ni la capital, recogida en 
derredor de su majestuosa cate­
dral, más ganadera que agn * 
1a; ni las ciudades, hoy P’'°®P 
ras y boyantes, eran lugares 
donde se pudiera sospechar lífan- 
deza alguna. Delicias, la eluda 
próspera que ahora, en c’'*’. * 

. miento constante, se
sobre los campos 
acolchonada en la planicie to 
da, ha sustituido al taller del v 
30 carpintero de repara,clones e 
el arado castellano—hijo dlr 
del tosco . romano—, pof ' 
grandes garajes en 
tran y salen'tractores de div 
sos tipos y marcas, los abrev 
ros de las yuntas labradoras 
gasolineras modernas y la 8 
sienta pulquería por cafés y 
taurantes, en donde el hi 
comprende varias cocinas 
ropea% y mejicanas; •*®^*® <_Z 

negocios de automóviles 
ría agrícola para un campo q
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Pisadas en el desierto de Chihuahua^ üna extraordinaria perspectiva pocas veces iguab

todo lo da en abundancia, con 
agua, si se escarba, en cualquier 
lugar. Nadie sabe lo que aque­
la ciudad será dentro de poco. 

Jiménez, en (las mismas, condicio­
nes, aunque en escala menor, ya 
no es aquella en la que don ¿(u- 
Hán Gómez—otro héroe español 
de quien hablaremos en su dia-~ 
Uvi6 una etapa de su vida en el 
pueblo desordenado y mezquino 
211 el que todo podía suceder me­
nos lo normal. Y Camargo, golo­
sa de bienes mueles, en rivall­
ad de emporio económico y so­

cializador del contorno, es cosa 
de hoy con todo lo que el prós­
pero actual supone en los pue­
blos que aspiran a la alegría de 
ser más. Estas ciudades y otras 
menores ayer fueron lugarejos a 
los que había que llevar idea.s, 
dinero e Inquietud, previniéndo­
se de todos y contra todos para 
el trueque difícil en cualquiera 
“6 los ángulos estimativos. La 
vida de ayer en estos parajes era 
el reverso de la actual; aquella, 
triste, pobretona; ésta, rumbosa, 
adinerada y comprensiva. No era 
culpa de sus pobladores. La re­
volución arrebató el alma a los 
nombres sencillos y a' muchos 
les condujo ai crimen, Sonear 
todas esas vicisitudes, recién 
creadas, costaba los nervios y la 
paciencia de los mejores temples 

lo que se arriesgaron unos po­
cos. dotados del espíritu heroico 
Que habían heredado, tanto nati­
vos como extranjeros. Por eso 
admiramos sin regateo a los que 
no se fueron, y entre todos, a úos 
spañoles, salvados del torbellino 

balas, más por obra de la 
misericordia que de la,s ambicio- 

cs de los persecutores. A nadie 
más sevicia que a ellos leic 

persiguió el Centauro del Norte
p^Pañoles fueron el blanco 

«Miclado por Villey los villistas 
or esto.s y los otros y la re- 

ca de aquella vida anormal, la 
ta segunda década de este si­

glo en Méjico, se tragó .1 mu­
chos hombres que no tenían en 
su debe otra tacha que la de h;>- 
ber trabajado mucho y ahorrado 
algo, lo que con la propia vida 
pasó a disfrute de la anarquía 
social. En la mayor parte, lo po­
co o mucho que tuviesen fuá la 
causa de su degrada.

Unos emigraron a otros luga- 
re.s más seguros con las faltri­
queras enjutas, otros lo desafia­
ron todo, e imponiéndose a cual­
quier eventualidad se quedaron; 
y pocos sobrevivieron, pero los 
que viven, ahí están orgulloso», 
no de lo que tienen, .sino de lo 
qúe han vencido.

JOSE FERNANDEZ MAR­
TINEZ, «DON PEPE»

En aquel ambiente vivió, cre­
ció y se hizo hombre. José Fer- 

Don José Fernández Martínez, con su familia

náudez Martínez, un burgalés dei 
fon<lo de la provincia, donde ero 
ce la humedad en verde, polícro­
mo, sobre la vieja pradera, pas­
to de ganados primigenios quién 
sabe cuántos siglos.

Es don Pepe ese Patricio de 
antaño que lleva lá nación en 
las entrañas como un todo en 
.su ser: su dinero, sus ideas, sus 
inquietudes, están ai instante a 
la orden de las necesidades aje­
nas, y entre éstas, sin preferen­
cia regional. las de su Patria. 
Para quienes amamos lo nues­
tro, para quienes buscamos la 
restitución del sedar, un premio 
“Gibraltar” en “A B 0”: para 
quien sabe de la hermandad his­
panoamericana y loarla quiere 
un premiosa! mejor artículo, 
¡América!, suelo y nación a la 
que sirve y en la que v've, sin- 
tféndola propia en lo extraño de
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la convivencia, lejana siempre, 
aun estando encima: un premio 
para tus paisanos burgaleses—de 
500 dólares—que fueron a Rusia 
a combatir ai comunismo, cuan­
do toido ei mundo tocaba las pal­
mas ú Stalin porque podaba las 
mejores ramas del árbol de la 
civilización, aunque poco tiempo 
después habían de reconstruir 
los mismos que lo dieron herra­
mientas para la tala y el marti­
rio europeo.

Don José lo tiene todoen cuen­
ta. Que una institución recién 
creada—Instituto Hispánico de 
Burgos—carece de recursos para 
montar los elementos mecánicos 
indispensables al funcionamien­
to de su empresa, ahí está e! 
cheque, en dálares, de don Pepe, 
que se convertirá en pesetas y 
luengo en muebles, en máquinas 
de escribir, eu utensilios de la­
bor para que no haya mengua 
en los quehaceres al servicio de 
la Hispanidad, al servicio del 
ensanche nacional en la teoría 
de la presencia, porque dou Pe­
pe quisiera que España llegase 
a todos los confines aunque no 
fuese nada más que para estar 
allí donde los demás se hallan 
Incómodos.

Es posible que quien me lea 
crea en mí un hiperbólico. Sin 
embargo, me considero incapaz 
de valorar las virtudes de este 
hombre a diez mil kilómetros de 
su tierra. En los largos coloquios 
qu© con don José tuve he apren­
dido muchas cosas. No sé cuál 
será la principal, pero sí cuál 
fué la que más me emocionó. 
Aquella de sus primeros años en 
Chihuahua al servicio de un tío 
perdido en la encrucijada de la 
convergencia de los pesos me­
diante las pesas y las medidas. 
Niño aún, llegó a Veracruz en 
un_barco carguero; y poca? ve­
ces en tren, muchas en carreta y 
otras a pie, recorrió los dos mil 
setecientos kilómetros que des­
de el puerto Caribe distan hasta 
la capital del Norte, en donde su 
tío le esperaba. Aún con los úl­
timos besos de la madre, llegó a 
la tienda donde trabajaba, co­
mía. dormía y soñaba, llorando 
muclias veces en y sobre el mos­
trador. ¡El mostrador! Encima 
de aquel mostrador se .dormía 
a media noche y le despertaban 
a las cuatro de la madrugada. 
Aquella tabla mugrienta y la es­
tantería eran para el muchacho 
los dientes del dolor, de entre 
1as eue no piodía salir, nunca.

¿Cuántas veces deseó don Pe­
pe k muerte? ¿Cuántas la pro- 
vpcaáa patético en su razonar? 
Don José dice que en lo más 
crud) del invierno se remojaba 
los îles en agua helada buscan­
do h pulmonía que lo. matase, 
pero no le alcanzó nunca y, por 
el c<ntrarlo. se sentía más fuer­
te, nás sano y en .sus mejoreb 
monentos de Ilusión, raés con 
mems ganas de morir.

EN LA TIENDA DEL TIO

La tienducha era el mundo da 
donPepe. sin que nada de lo que 
en ela había ni por el mostra­
dor pasara le perteneciesen .la 
más. mostrador, cama y “pese- 
bre’jp cansan do y esperanza de 
una liberación que se le antoja­
ba ¿mota. En la tienda del tío 

no se vendía tiempo ni so pres­
taba al sobrino; quizá no le ha­
bía para nadie porque todo era 
necesario para el despacho y 
empacho de la venta. Hasta que 
al fin, el espíritu de su “yo ’ .se 
hí r uso a todo y arrostrando lo 
que fuese y como fuese trazo 
una aventura sin programa.

Esto fué cuando un día, ya 
hombre, dió por caduca .su es­
clavitud, tras una decisión irre­
vocable. Tenía treinta y ocho pe­
sos, producto de diez anos de 
trabajos continuos sin desean,so. 
Sabía, por su contacto obligado 
con los tablajeros, que se paga­
ban las ovejas para el sacrificio 
entre siete y nueve pesos. Pen­
só: “Yo también puedo traerías 
de donde las haya.” Y sólo, sin 
otra defensa que el ánimo de 
ser, provisto dé pan, una reba­
nada de queso y una panilla de 
aceite en un cuerno por alcuza, 
se fué al campo, donde los pue­
blos do hoy eran los ranchos de 
entonces, y en ellos compró seis 
ovejitas a media docena de pe­
sos cada una. Las garroteó en e! 
camino dejándolas pastar en los 
prados de nadie, abundantes en­
toneles por doquier, para que no 
perdieran pero en la trashuma. 
El negocio fué bueno: cuarenta 
y siete pesos le dieron por aquel 
pequeño rebaño y se sintió rico, 
no en dinero, que harto poco 
ora, pero sí en indopendencia: 
ya era libre. Ya podía ser él sin 
la amenaza “protectora” del no 
quo le dl6 muchos consejos a 
cambio de los pesos que le per­
tenecían.-

El curso de su vida había ini­
ciado un destino propio. ¡Oh!, la 
riqueza de la libertad. Se mul­
tiplicó en los andurriales cami­
neros que llegaban a los ranchos 
por vericuetos diversos, compró 
y vendió ovejas, cabras, y... ya 
con la bolsa más robusta, bue­
yes y vacas. Pero no se dio en 
el vivír a la fanfarria .le un 
despilfarro estúpido en quien 
tanto sacrificio le había costado 
ganar los primeros pesos. Co­
mió y vistió bien; fué generoso 
—esto de la generosidad en don 
Pepe ha sido toda su vida una 

/virtud nata en él— y le cundie­
ron las ganancias gracias a su 
multiplicidad en Jog constantes 
trajine.s.

EL GACHUPIN Y LOS 
CUATREROS

Todo le .iba bien hasta que en 
uno de los viajes, tra.s lá com­
pra de buen número de cabezas 
de ganado y caballar, a la mb 
tad del camino entre Cuauhte­
moc y Chihuahua, tras los cha­
parrales le salló una banda de 
cuatreros que le recibió con un 
tiroteo más Tme suficiente para 
que los Indios que le venían 
acompañando huyeran a la ve 

! ¿m usted todas tas settuuuu

“EL ESPAÑOL”

locldad del rayo. Don Pepe ra­
zonó: “alguna vez tenia que 
ser”. Era inevitable, A otro., ¡es 
ocurría esto muchas más veces. 
Por entonces los malhechure. 
en el Estado eran tantos qui 
apenas si contra ellos habi. 
fuerza que ostaculizase .su lairc- 
cuno. Entre otras razones, por­
que la fuerza enviada por e, 
Gobierno para apresarías se 
unía a ellos. Primero don .Pepe 
lanzándose del caballo y resguar- 
dándose en un hoyizo, se fcatiu 
hasta el fin de las municiones, 
luego un “ahí tenéis el ganado, 
pero no olvidéis que éste es e. 
e.sfuerzo de toda mi vida, esa^ 
cabezas son el producto de un 
trabajo que vosotros no enten­
deréis nunca, lleváoslo”, Trts 
de los asaltantes arropaban e; 
ganado con sus caballos cuando 
se le acercó el jefe y le dijo; '

—¡Eres gachupín!
—Soy gachupín.
—Muy valiente has salido.

—No. no soy valiente. He ot- 
rendido lo único que tengo y 
porque me da miedo el hambre.

—Pues ya ' puedes ponerte u 
trabajar desde ahorita si quieres 
comer mañana y da gracias al 
Señor que no te cuelgo.

—Y se las doy, aunque poco 
me da después de esto.

—^No te apures, que pronto 
tendrás más.

Dice don José que fué un mo­
mento de los que no ha olvidado 
en la vida y que con él ha so­
ñado muchas noches.

—Pancho —llamó él capitán a 
uno de la cuadrilla—, vete por 
ese caballo que pue que haiga 
necesidá del. Y tú, Tereso, escul­
ca (cachear) éste —señalando s 
don José—, que pue que le que­
de algo.

Y le quedaban, ciento cincuen­
ta pesos, los mismos que le arre­
bataron con algunas ofra.s cosas 
que juzgaron de algún valor

A diez leguas del putner case­
río. en donde era "conocido, sin 
dinero y a pie, a don Pepe, Qu's 
esperaba este percance un día " 
otro, lo único que se le ocurrí» 
fueron estas cuatro palabras la­
pidarias: “¡Me cisco en Colón! 
Pero a través del tiempo pudo 
saber que no todos los bandldai 
eran malos y sobre todo que los 
hay agradecidos y con un alma 
franca y dispuesta a correspon­
der como la de un caballero.

Otra vez a empezar. Otra vea 
camino de ninguna parte, Sm 
embargo, no obstante ser la 
tuación difícil, aquella no le r 
sultaría tan Incómoda conio 
lué en el principio, ruando pu­
so a rendir aquellos 
treinta y ocho pesog sin m 
crédito que lo que ellos vwi • 
poique ya había hecho un no • 
bre cabal entre los hombres 
negocios: ya no era el chico 
la tienda desconocido, sino
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José Fernández con asiento en 
esa silla que los gerentes de 
bancos tienen a su derecha para 
escuchar a nuipnes les hablan 
de “operaciones concretas”.

Cuando “contó en Chihuahua lo 
sucedido, hubo quien se lamen­
tó, quien se rió mucho y quien, 
«in risas ni lamentos, se ofreció 
a don José con dinero contante 
para que su marcha no tuviese 
obstáculos mayores.

—Esto es lo natural en una si­
tuación anárquica como a la que 
hemos llegado —le dijo un ami­
go—, Toma y sigue trabajando, 
que tú sabes rendir.

y trabajó más en el día, en la 
noche, siempre que era necesa­
rio, aunque las fuerzas le res­
pondieron a medias. Había que 
ser su “yo” con razón y razo­
nes. Las suyas, llenas do ilusión 
y de esperanza.

LOS PRIMEROS CIEN MIL 
PESOS

Según él, los primeros cien 
mil pesos son los que ponen a 
prueba el espíritu de los hom­
bres. Los demás pertenecen a la 
sustancia de los primeros. No 
es que vengan de rostta.s. Hay 
que trabajar y regatear ei cen­
tavo, pero ya desde el sitial de 
la aparente riqueza, a través del 
respeto que el dinero impone a 
quien no lo tiene y aspira a ello, 
y a quien teniendo más, ve en 
el interior un auxiliar en su ex­
tensión productiva. Por esto, nos 
afirma don Pepe que el haber 
construido casas, el haber con­
vertido eriales en fincas capri­
chosas, el tener negocios diver­
sos con paquetes de acciones ad­
ministradas mediante contables 
y técnicos en llevar esos asun­
tos, no es ni difícil ni agotador, 
aunque no deje de ser angustia 
diaria ia relación con négocian­
tes avezados unos honrados, 
otros aviesos, con los Bancos que 
descuentan,' prestan y cobran 
puntualmente, cronométricamen­
te: con soluciones en ocasionas 
absurdas en las que uno mismo 
se presta y se descuenta para 
cubrir fondos donde se agotaron.

Cuenta don José que en otra 
ocasión fué asaltado viniendo él 
Ch el primero de los tres camio­
nes que componían el convoy. 
1^8 primeros disparo.^ de los 
atacantes hirieron a un criado.

minutos, el ganado lo pusie­
ron en tierra y lo arreataron. 
*a rodeados, él y sus criados. 
P°r el grueso de los bandidos, 
cuando los estaban cacheando 
llegó un trío a caballo, risueño 
y Jacarandoso, suponiendo un 
buen botín, pero al ver a don 
“CSé, el que resultó ser el jefe, 
demudó el rostro*

~”¿ne quién es éste ganado? 
■“'preguntó él hombre.

““Mío hasta esté momento 
respondió el burgalés, ai que 

’’uponía no haber visto nunca. 
. “bárgano —ordenó .secaraen-

el capitán. Y acercándose a 
don José le dijo—: Usted os el 
enor Fernández. Le conozco, 

^ero... —acercándose a un cria-
de don José tendido en el rl- 

del camino— ¿e.se hombre 
®stá herido?

““^Í. le han herido con los orí» 
Iberos disparos.

~~¡-^ ver. Trinlda'd! Cura «

£1 hombre de Chihuahua: «Don Pepe», como allí se le conoce

e.se peino —Trinidad se apeó y 
diligente y de una bolsa que 
colgaba en la montura sacó hier 
bas. un frasco y trapos, con lo 
que se puso a curarle—. Vamos, 
esas vacas a los camiones. ¿Que 
andáis rezagosos? Y regré.sar lo 
que halgals agarrado a cada 
uno. ¿Usted no me conoce? 
—volvió a dirlglrse a don José.

—No recuerdo.
—^Yo soy hijo de aquella vie­

ja a quien usted daba todos los 
días tres pesos' y alguna cosa 
cuando por enfermedad dejó de 
trabajar en .su casa.

—^¡Alh!. de María. Y ¿qué es de 
ella?

—Murió. ¿Eso es lo que les han 
quitado mis hombres?

—Esto será.
—Si le falta algo, me lo dice.
—'Ño, no falta nada.
El bandido le puso las dos ma­

nos sobre los ihombros y después 
le apretó fuerte hasta Juntarle a 
a sus dos cananas cruzajdas en 
bandolera, raírándole y sin decir­
le una palabra. Luego, dlrlglén- 
dose a los suyos, preguntó:

—¿Está bien amarrado el ga­
nado en los camiones? —Contes­
taron afirmativamente—. Ahora 
diez de vosotros acompañáis el 
convoy hasta Cerro Negro, por­

que es po.sibie que le ataquen los 
“canijos”. A este señor hay q^ue 
defenderle a como dé lugar. Si 
hay circo, que venga a avisamos 
Tavo. Y volvléndose a don José, 
le anunció:

—'Después de Cerro Negro ya 
no hay peligro. Y perdone. Mis 
hombres no le volverát a mo­
lestar. ¿Verdad que m madre 
fué muy buena?

—Mejor que tú, pillo.
—¿Pues qué llago? No más me 

metí en la bola (bola aebnde va 
la gente más por deporteque por 
saber a dónde va). Adós, don 
José; que tenga suerte. ¡Ah, mu­
chachos! Daries iparque (muni­
ciones), por si hay circo más 
alantito.

Y lo hubo, como sujonía el 
“Charrasca”, nomb^o po; el que 
se le conocía debido a in corte 
que le dieron en ¡a caraen una 
cantina Los del “OanlJ<” espe­
raban el paso de las trenta va­
cas que llevaba —de lo que te­
nían conocimiento— y seentabló 
una refriega que duró da horas,, 
en las que cayeron sle» hom­
bres del “Charrasca” y cuatro 
“canijos”, pero las vaca llega­
ron al matadero de Chhiuahua 
y don José la'á vendió a buen 
precio, mandándole al “tharras-
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EL RUBLO,ARMA DE PENETRACION
LA reciente oferta soviética 1 

de contribuir a la financia­
ción de la presa egipcia es tan 
sólo nm aspecto de la «ofensi­
va» del rublo que trata de des­
encadenar el Kremlin. Pero es. 
te despliegue financiero de la 
U. R. S. S., a pesar de la ba­
rabúnda propagandística que lo 
secunda, no puede ocultar ni 
la propia debilidad de la eco­
nomía comunista ni los fines 
de penetración que el Kremlin 
busca con sus pretendidas 
«ayudas».

Números y estadísticas can­
tan por sí solos que la posibi­
lidad exportadora de la 
U. R. S. S. es menguada y que 
los créditos facilitados a países 
extranjeros son por ello más 
teóricos que efectivos. Más po­
líticos que sustanciales. El pa­
sado año el margen de las ex­
portaciones totales rusas fué 
inferior a las británicas, po­
niendo este ejemplo de un país 
que atravesó en ese período 
una difícil coyuntura de re­
ajuste comercial

De ese volumen de exporta­
ciones soviéticas, las tres cuar. 
tas parles quedaron limitadas 
a los países satélites y China 
roja, amparándose Moscú en las 
condiciones que impone lesiva­
mente a los demás Gobiernos 
para beneficio exclusivo de los 
intereses de la U. R. S. S.

Dando im repaso a sus pro­
gramas de «ayudas» al exte­
rior, a países considerados co­
mo amigos, el Kremlin puede 
ofrecer un balance raquítico y 
estrecho. Hasta el año 1254 
puede decirse que tal colabora, 
ción financiera no dió comien­
zo. Desde entonces, sin contar 
los créditos a Yugoslavia por 
tm total nominal de 100 millo­
nes de libras, que fueron reti­
rados sin casi hacerse uso de 
ellos, Rusia ha concedido en el 
pape] empréstitos por valor de 
200 millones de dólares para 
fines no militares. Estos, con 
otras cifras dan un total de 
unos 40 millones de dólares 
anuales, en números redondos, 
destinados a la expansión eco­
nómica de países extranjeros 
amibos o simpatizantes de la 
U. R. S. S. Para una exacta 
conrontracién de ese total 
anutl de 40 millones de dóla­
res, basta apuntar aquí que los 
Estídos Unidos, tan sólo en 

ca” el Importe Íntegro de su va­
lor en municiones y vituallas pa­
ra sus 'hombres.

Don José meditó esta acción 
del mrehacho que, como su ma­
dre, en bueno, ya que si se en­
contraba allá en el campo asal­
tando, era más por ser una víc- 

. tima <e las circunstancias que_ 
de su inclinación. No pensaba” 
don Mpe en que este su proce- 
dlmieiío fuese desde entonces e1 
me.lor salvoconducto. Al eriterar- 
se 10!« demás forajidos de su 
conducta, no le volvieron a ata­
car .janás; antes, le ayudaban

Estdjme lo ba contado el pro­
pio “Qárrasca”, dueño de un ca­
mión ;ion el que hace portes y 
de lo >ue vive. El me afirmó en-

1967, concedieron créditos para 
fines no militares, en concepto 
de ayuda ecenó mica al exte­
rior, por una suma de 1.500 
millones de dólares.

Lo que sí hace Moscú, con 
e,sa.s «ajudas» a escala reduci­
da. as 'buscar el mayor impac­
to político para que resuene y 
el eco se extienda por los pal- 
se.s que trata de seducir. Casi 
todos esos rublos fueron a Es­
tados «periféricos», a los que 
bordean a los miembros del 
Pacto de Bagdad y de la 
S. E, A. T O. u organización 
similar a la O. T. A. N, en el 
Pacífico y Extremo Oriente. De 
cada diez rublos prestados por 
la U. R. S. S., nueve fueron 
destinado^ a la india, Indone­
sia, República Arabe Unida y 
Afganistán'.

Moscú cuida, además, que 
esos créditos llamados de ayu­
da económica sirvan más como 
propaganda que como mejora 
efectiva. Prefiere, por ejemplo, 
prestar dinero para edificar un 
hospital en Birmania, empresa 
que puede llegar a deslumhrar 
a pueblos ingenuos, antes oue^ 
financiar la puesta en explo­
tación de vastas superficies, 
tarea que requiere años ^ es 
de efecto patente a largo plazo.

Los ejemplos de Islandia e 
indonesia descubren otra inte­
resante faceta de la finalidad 
subversiva que busca Moscú 
con su política financiera. En 
estos dos países la «ayuda» fué 
concedida a petición de los 
miembros comunistas del Go­
bierno y aprovechando momen_ 
tos de controversias con las 
potencias occidentales. De esta 
manera se intenta reforzar la 
influencia del partido comu­
nista, cuyos dirigentes se con­
vierten así. teóricamente, en 
una especie de supervisores del 
crédito. Su presencia en el Go­
bierno se hará de esta manera 
indispensable para no compro­
meter las sucesivas remesas de 
rublos.

También con su ofensiva fi­
nanciera Moscú trata de apo­
yar su política expansionista. 
Lo que ocurre de verdad con 
este despliegue de rublos es 
que el ruido es mayor que la 
suma de monedas contantes y 
sonantes. En todo caso, es úni. 
camente música para ingenuos.

fáticamente que le quedan íuer- 
zas para defender a don José, 
“el más ¡bueno de Tos 'hombres” 
que iha conocido.

DON JOSE ES UNA INSTI- 
TUCSON PERSONAL PARA 
SOCORRO DEL OUE LO 

- NECESITA

¿Cuántos Jiegaron a don Jos? 
con ilas manos vacías buscando 
ayuda? El mismo no lo sabe, no 
lo quiere saber, iporque le dueleh 
las dificultades, aunque «éstas re 
caigan en el prójimo. Por ello, 
para saber a cuántos ayudó en 
los últimos treinta años de su 
vida, bay que hablar con tende 
ros, panaderos, carpínteres, tra­

ba.jadores de cualq u 1 e r profe' 
.slón.,., con todo el que tiene algo 
de Chihuahua, porque a todos, 
sin discriminación de nacionali­
dad, de una manera o de otra, 
les ha prestado algo, ayudándo­
les a ser ricos o a defenderse en 
el duro vivir de cada día. A unos, 
el descuento de la letra; a otros, 
el negocio entero; al ambulante 
el “para seguir donde vayas”. X 
las compañías de teatro, el todo 
de su ruta 'de miseria; al artista, 
su porqué de una obra innece­
saria; al indio, zapeta (una es­
pecie de braga que se hacen con 
un paño blanco y es lo que lle­
van por pantalón) y chambra pa­
ra el tapado. Y hasta en el terre­
no de la Influencia don José ha 
Sido elemento del que rnuciios se 
valieron.. Terrazas, el entonces 
má.s rico de Chihuahua, perse­
guido con saña por Pancho Viha, 
'le necesitó, y don Joso, que gozo 
de libertad en la epoea en que 
el Centauro era dueño de vidas 
.y 'haciendas, por su lomia de ser 
reconocida hasta en quien odia 
à los españoles, se presté a la 
intervención; y Terrazas obtuvo 
algunas mercedes, de las que so 
valió para poder seguir en la ciu­
dad despu'Ss de haberse reíugla- 
dn en Estados Unidos.

Don José ha sido padre y her­
mano de muchos, tío de lodos en 
o-je parentesco que ia caridad 
edifica. P'or ello es iioy nada me­
nos que don José Fernández: una 
institución personal para socorro 
de todo el que de tal necesita.

Oyendo hablar a cihíh uahuenses 
de todas las categorías sociales 
sobre la vida ejemplar de este 
hombre, se siente uno dentro del 
mejor ámbito 'de lo español y cas­
tellano. Porque —ya se me olvi­
daba— don José es de un pueMo 
encogido en la ladera que linda 
a Santander, donde el 'frío pe­
trifica y el trabajo amanece en 
el hombre desde que empieza a 
andar agarrado a la saya mater­
na, que repite los haceres de to­
dos los días en la co.nstancia ho­
gareña.

Tengo la comipletíslma seguri­
dad que el proclamar sus bon- 
dade.s a nadie molestará tanto 
como a él ml.smo. No sólo no dice 
una palabra del bien que hace, 
sino que se opone a toda publi­
cidad. Pero también sé que ®i
que me ha perdonado tanto me 
regañaba cuando descubría en 
mí alguna judiada de carácter 
moral, y lo hacía con la exigen­
cia cariñosa de un padre—, 
perdonará una vez más este decir 
a los cuatro vientos lo que en 
su vida es un ejemplo de abne­
gación y riqueza espiritual. L 
digo porque creo que su condi­
ción se debiera hacer texto es­
colar, como se hace eil eplsod o 
del general ganador de una te- 
tai la. ¿Cuántas batallas ha ga­
nado don José? ¡Y en qué terr - 
nos! Haber sido protagonista en 
los veinte años de revolución y 
no tener tacha alguna;
convivido con Pancho Villa y “ 
sólo no fué molestado por ^^ 
—que por la menor cosa colga^ 
a los españoles y a los chinos , 
sino que le utilizó como hombre 
honrado, como gachupín s«ec • 
es más qué suficiente para d 
los españoles veamos en don J 
Fernández Martínez toda la 
corosa virtud que ha gozad y 
goza la hidalguía oastell^a.

A ALCAZAR DE VELASCU 
(Especaal para EL ESPAÑOL.!
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CUANDO ESCOGE VD. 
EL PAÑO 
PARA SU TRAJE

¿Podría Yd dísí/nguír sí es de pura Íana7

rie aquí, en la fotografía A, hebras de lana 
merina, lavada y peinada, vistas en sección 
en el microscopio.

Las condiciones naturales de esta fibra no 
han podido ser igualadas en ninguna de las 
artificiales obtenidas hasta hoy.

La fotografía B representa diversas fibras i 
artificiales vistas también en el microscopio.

Un paño de primera calidad, cuyas condicio­
nes y resultado deban garantizarse, NO PUEDE 
OBTENERSE MAS QUE CON LA LANA ES­
COGIDA, FINA, LARGA Y REGULAR, SIN MEZ­
CLA DE FIBRAS VEGETALES O ARTIFICIALES. 
La selección de las lanas es una parte del 
cuidado con que son’ obtenidos los paños 
BAMBARA.

FIE, PUES, AL PRESTIGIO DE MUESTRA MARCA

PepQ compruebe 
®n el orillo 

marca 
y el marchamo 
**® garantía 
adherido 
a Cada pieza.

PIDA A SU PROVEEDOR

PAÑOS

/CLARlN
V
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MADRID: UN ZOO PARA
ANDAR POR CASA

un foso para osos, y cuando es­

ANTONIO
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más.
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bras, avostnices^toros Watussi en 
amlgabl^wimpañía

VIAJE POR LOS ZOOS DE OTA
UNA FORMA DE EXPANSION CUL
Y UNA ESCUELA DE CIUDAE N1A
BARCELONA ESTA CONSIGUIENDO UN PARQUE Z®IC0
A LA ALTURA
HAY suma variedad de colee- 

cionistas; unos reúnen vito­
las de puros, otros sellos, y el 
que firma se dedica a los parques
zoológicos... ¡Rarezas!... En Espa­
ña hay tres: Madrid, Barcelona
y Jerez. Algo en Sevilla. Algo
también, según tengo entendido,
en Las Palmas, y menos por

‘ Oviedo, Gijón, Badajoz, etc. Es
decano el de Madrid (Rege Caro-
lus III, ¡naturalmente!); luego
el de Barcelona («rege-creo-Rius
y Paulet»): el resto son posterio

Por aquel!o de su decanato
conviene hablar en primer térmi
no del de Madrid, si bien en to­
dos los aspectos el de Barcelona
es enormemente superior. Quien
fundó el madrileño encargó con
harta sensatez su dirección . al
Gabinete de Historia Natural
estableciéndolo en unos parajes
del Retiro vecinos de la actual
Puerta de la Independencia; pe- ■
ro como aquel Parque pronto se
quedó chico, su nieto Femando 
lo trasladó a otro confín, inaugu­
rando el primer patio de la ac­
tual Casa de Fieras. Su hija Isa­
bel—muy aficionada a los anima­
les-la amplió construyendo el
segundo, y el tercero fué obra, y 
digamos gracia, de don Cecilia
Rodrigues,

En realdad, su categoría como 
zoológico es de tercera división 
Vale paa mostrarlo a los foras­
teros 1X350 exigentes. Pero nada

Lo prinero, las gallinas... ¡esas 
pajolera! e inmortales gallinas 
capaces de subsistir, pese a las 
hambres y las «colas» del Madrid 
cercado'... Y lo que me temo es
que, id dgúna día cuaja el reso­
bado prorecto de instalar un zoo 
coroo Dos manda en la Casa de 
Cainpo,las gallinas retireñas, as­
tutas y pertinaces, terminen des- 
plazand de sus guaridas al león 
y al géante

Porqu ésas, y una nutrida co­
lección le borregos que ignoran 
que la ’eria del Campo cae más 
allá de] Manzanares, integran la 
mayoris visible del censo zooló­
gico mdrileño,

Y no 28 que afirme que el nu­
mero e borregos excede al de 
otras çoecies, sino ton sólo qué 
son 108 suficientes para parecer 
más... I> de los árboles y el bos­
que 'QUí ahora se gasta tanto.

Sin «ibargo, nuestra mengua-

LOS.MEJORES D£l

He aquí una perspectiva de la ampliación y modernización
que de la (Cindadela de Barcelona, concretamente la zona des!

da Casa de Fieras tiene una ven­
taja: que, como es tan chica, in­
cluso cuando anda vacía parece 
que tiene algo, y cuando su in­
quilinato es relativamente pota-

(leí jardín » del par-

ble hay que echar el completo dlíerenie
Por eso ahora, si nace o llega al- ®^L ’^ derecho 
gún nuevo ejemplar, se ven y se a gj» S™®^, 
desean para ñaiiarie aiojaioienvO PW "^ microzoo 
Y no es raro que compartan el da sw ti de ellas:
desean para haUarle alojamiento Lo# elefantes en libertad

no obstante lo precario de sus 
instalacioneí. los animales acogi­
dos al presupuesto municipal vi­
ven un promedio mayor de tiem­
po que lo usual en similares ex- 
tranjeros. Aquí, por ejemplo, mu­
rió una leona a los veinticinco 
años de jaula, cifra casi récord. 
Y si agregamos que un cóndor 
lleva avecindado más de cincuen­
ta años, a lo peor nadie se lo 
cree... Pero no mentimos.

Y el contraste... ¡España, pa 
radójica y tal y cual!... Hace 
años un oso polar, al que desda 
«Aniba» cantó cumplidas exe­
quias Samuel Ros, minió de pul­
monía, y en fecha más reciente 
un pequeño pingüino, del que na­
die guiso acordarse, pereció de 
frío. Más contrastes: en la pro­
longación del parque se termino

Er«TIergarfen», de Nuremberg: ce­

según las técnicas de los
modernos parques zoológi

tuvo concluido alguien pensó que 
dicho lugar era indicadísimo pa­
ra erigir un pabellón de recep­
ciones... Contraste máximo: su
director es Un jardinero... 

En resumen, el de Madrid es •
un zoológico para andar por ca­
sa, apto tan sólo para que las
«chachas» y los «soldaos» se en­
tretengan los domingos con las 
escasas gracias de las monas.

EN BARCELONA EL NOM­
BRÉ CLAVE SE LLAMA

Yo estoy completamente con­
vencido de que en nuestro país 
tenemos hombres para todo: lo 
difícil es hallarlos. Pero si al­
guien se toma la molestia de bus-
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Un bello contraste de las aves zancudas en el zoo de Barcelona

carlos, reguro que los encuentra. 
En Barcelona, cuando se deci­

dieron a modernizar su zodía­
co, en lugar d'e recurrir al fácil 
expediente de contratar los ser­
vicios de un supuesto técnico ex­
tranjero, optaron por averiguar 
antes si, en efecto, y sin .?alir del 
país, pudiera localizarse al hom­
bre idóneo para tai menester.

Ya Se iha dicho que lo encon­
traron Se llama .Antonio Jonoh 
y sus paisanos le deben gratitud 
porque en tres o cuatro años ha 
dado una vuelta completa al zoo, 
transformándolo con buen gusto 
e inteligencia.

Y he aquí cómo, merced! a una 
sabia administración, Barcelona 

• está consiguiendo un zoológico 
que podrá codearse con los mejo­
res del mundo.

Porque para hacer las cosas, si 
el dinero es importante, casi más 
necesarias son la honradez, el 
amor a la profesión v el deseo de 
realizarías.

En Barcelona las instalaciones 
son modernas; los leones viven 
al aire libre sin rejas ni barro­
tes. y separados del público tan 
sólo por un foso de prudentes di- 
mensiones; ídem de la excelente 
colección de osos (polares, bari- 
bal, kodiak, .de collar, etc...,); 
ídem con los' monos baduinos... 
El amplio panorama para herbí­
voros africanos, ya planeado, y 
cuya construcción se calcula 'que­
dará concluida para el año 1959, 
puede caUficarse de sensacional. 
El visitante podrá observar des­
de diversos puntos de mira reba­

ños de cebras, jirafas, hipopóta­
mos, elefantes, 'discurriendo con 
entera libertad...

Conviene también subrayar la 
revolucionaria idea de Antonio 
Jonoh para exhibir los elefantes, 
y de la cual el lector se hará me­
jor idea observando la fotografía 
que ilustra este comentario. Has­
ta ahora en los zoológicos moder­
nos los elefantes se exponían se­
parados del público por una zan­
ja de regulares dimensiones. El 
director del zoo catalán estudió 
la supresión de la citada, ya que 
sus apreciaciones le llevaban a 
considerar que era suficiente ins­
talar unas estaquillas de hierroi 
terminado en punta. Así fué. La 
inteligente innovación se ha vis­
to coronada por el éxito, y doy 
por seguro de que la adoptarán 
los zoológicos extranjeros, Pero, 
una vez más, en España hemos 
sido los primeros, y ya que le he­
mos dado tantas vueltas al chis­
te de los elefantes, he aquí có­
mo dé repente un compatriota in­
terviene con nuevas ideas acerca 
de los proboscídeos. Es notable 
además la colaboración ciudada- 

Oleres cae por Bretaíía, 
zoológico es muy particular. 
creación ha sido im buen tme

-_ ------wiwjivia- para fomentar el turismo. Apí
les en el renacer de su zoo: los . vechando los bosques que 
pelícanos fueron obsequio de la un viejo cartillo alojaron—-y » 
Casa Pelikan; los lagarto®, de la ‘ 
marca de jabón homónima, etcé­
tera... Y como ante la instala-

lia de divexas firmas comercia-

ción de cada donativo se especi­
fica el nombre comercial o priva­
do del cedente, résulta que, a la 
larga, la publicidad sale baratí­
sima. Expliquémonos : una pági­
na de un diario vale, publicita­

riamente hablando, pongamos 
que 5.000 pesetas. Y xui pelícano 
cuesta otro tanto. Pero el diario 
dura un día y el pelícano varios 
años. Si el ave aguanta cinco (y 
viven más) se suma, multiplica 
y divide, y la ipropaganda sale a 
dos -pesetas con cincuenta cénti­
mo® diarios... ¿Entendido?... 0 
sea espíritu comercial.

Por lo que sea, entre regalos, 
compras y cambalaches los avis- 
pawlos regentes del zoo barcelo* 

• nés han juntado una colección 
estupenda de mamíferos, aves y 
reptiles, expuestos los últimos, en 
el tansbién remozado terrario... 
¿CraUiñas?... ¡Ni una !...

Comparando los zoológicos o- 
Madrid y Barcelona podemos 
afirmar que el de Barcelona es 
un zoo digno de una capital eu 
ropea. en tanto que el de Mauno 
es un zoo indigno de una capi­
tal europea.

/YAYA USTED A OLERES 
COÍ^ uLEIKAii!

M3á VXCJM V»tVAXiV «‘AVJ — -— -
viven en completa libertad, un 
libertad de doce hectáreas » 
titud de aves y animales pw“ 
eos: antílopes, canguros, córvia^ 
grullas, ñandúes... Es el 
ideal para los aficionados a 
fotografía... Con un poco de suw 
te pueden Impresionaree neg
vos admirables...
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PARIS: su ^MENAGERIE». 
ROMANTICISMO Y VEJEZ

Paris se va quedando vieja. Tal 
vM por ello se agarren come la­
nas a las remembranzas de la que 
Uan «bélle époque»... Y la 
(menagerie}) le va a París. Por 
oue es un zoológico antiguo... 
Pué fundado en el siglo XVIII, 
aprovechando algunos ejemplares 
m Luis XVI poseía en Vesrsa- 
¡les y que se salvaron de la 
tueraa.

En la «menagerie» uno entra 
lin darse cuenta El caso es liar 
11 viajero y sacarle los cuartos... 
ljited va ñor el Jar dín de Plañ­
ías y de repente empieza a ver 
por las buenas, dispuesto junio al 
paseo, algunos animalillos exóti­
cos,.. Y seguimos-, casi inadverti- 
damente, aceptando lo que desin­
teresadamente se nos- ofrece... De 
Improviso se tuer-ce y nos topa­
mos con un estanque de focas... 
y al lado una praderita con gru­
llas..., y pegando un riachuelo 
con ocas egipcias... Y cuando 
uno anda encelado se da con la 
taquilla. Total. 70 francos menos.

La colección ee valiosa y con 
especialidades, porque en Francia 
hay especialidades para todo, y 
cuando no las tienen las inven­
tan; las de la «menagerie», ¡sus 
aves- sus peces, sus reptiles, su 
launa malgacha!,.. En cambio en 
el otro ¡500 paris-ino—Vincennoc— 
son los mamíferos, o sea que el 
estudioso precisa ver ambos y 
pasearse por París y tomar el 
Metro,

La «menagerie» tiene algo de 
museo, y un gran encanto, y unos 
árboles maravillosos, y sileiicio, y 
tristeza.,. Parece que el tiempo 
se ha parado y que a la vuelta 
de cualquier instalación uno va 
a encontrars© con Lamarck, c 
con Buffon, o con el barón Cu­
vier... Tal vez a eso se deba el 
cue su vetuítez no sea molesta 
incluso diríase que los leones y 
leopardos se encuentran a gusto 
tras sus jaulas de gruesos barro­
tes, conscientes de desempeñar 
un papel importante en la histo­
ria de Francia.

La anuuitectura de sus establos 
responden a un ¡dudoso gusto or­
namental, pero tienen su gra­
cia... Las llamas y camellos sé 
albergan en unas cuadras con 
cierto aire de castillo demolido 
denominadas «la ruina». Los 
pandes h e rblvoros (elefantes, 
hipopótamos, búfalos, bisontes, 
toros silvestres), en una rotonda 
wyo plano re mspiró en la cruz
tola Legión de Honor... -----  -- _

La colección de aves es riqui- jUn oso blanco, señor.
sima; también la de reptiles y
Kees de agua dulce, y en un pa­
wn especial hay instalados ra­
jos ejemplares de la fauna de 
Madagascar: makis, cattas, di- 
'Wr lemúridos...

La «menagerie» del Jardín d® 
Plantas es un zoológico construí" 
to con cariño, con amor.... y pa- 
«arse cor sus avenidas es un de­
rate nara los nostálgicos, casi un 
J«tMDo al siglo XVIII... Algo de 
" Que ocurre 'en «La plaza de 
wrkelcv», .pero con farolillos na­
turales...

VINCENNES. -- J>EMASIA-
I>0 CEMENTO

. ®n cambio el de Vincennes a 
'™ no me agrada. Es un zooló- 

hecho Con prisas, como si 
’US creadores barruntasen la tor-

Osos, como si vivieran en su mejor medio ambiente; osos 
pardos,' que no tienen por qué añorar la libertad de otros 

días ■ ■ , ■

menta del treinta y nueve y qui­
siesen inaugurarlo antes dei gran 
follón.

Su colección e® buena (okapies. 
rinocerontes, osos hormigueros, 
orí. algazel. beisas. adax, etcéte­
ra), pero eso no basta

En primer lugar hay muchos 
pinos... Demasiados... Lo® pinos 
van bien para los ciervos, los lo ­
bos y los alces, pero no cuadran 
con los leones, con los elefantes, 
ni coni tantos, otros... Y mucho 
cemento..., y muchísimo teatro... 
Y en el centro una monstruosa 
montaña también de cemento 
que recuerda al castillo de <fPuen- 
teovejuna». , □ 

¿Quién se comió aJ aomaaor....'' 
Señor...!

Y rinocerontes, y jirafas, y ti­
gres, v canguros entre cemento, 
cemento, cemento y cemento...

Bien sé que la tal cementaba 
sirve para ocultar los cubiles y 
los establos; pero lo bueno de los 
zoos modernos es que las guan- 
das no se vean... y que ni se per­
ciban las casas, ni los barretes, 
ni la tela metálica, ni nada...

El de Vincennes es un zoo de 
nuevos ricos; seguramente lo eri­
gieron aprovechando un Inespe­
rado superávit.

ALEMANIA: UN ESPEC­
TACULO POPULAR

No juzgo aventurado afirmar 
que en Alemania los zoológicos 
son tan populares como en Espa­
ña las corridas de toros. Con la 

diferencia (de que los germanos 
acuden allá con el fin de obse­
quiar a sus huéspedes! y aquí a 
los astados no se les hacen mu­
cho®. mimos, icwe digamos.

Con referencia al afecto que los 
ciudadanos de la población que 
sea manifiestan por sus parques, 
recuerdo detalies significativos. 
En Düsseldorf un hombre ya ma­
duro me confesó realmente en­
ternecido que ^'U ciudad carecía 
del tal por haber sido destrozado 
-durante la guerra... En Heidel­
berg presencié una cuesiacítin -pú­
blica destinada a adquirir un 
compañero a su elefanta... En 
Hamburgo la muerte de un raro 
rinoceronte 'hindú, de especie ca­
si extinguida, provocó casi un 
duelo general- y como contraste 
fué día de gran jolgorio aquel en 
el que llegaron dos elefantes- ma­
rinos, etc., etc.

HAMBURGO: EL kLUíS 
MIGÜELii DE LOS ZOO­

LOGICOS

Aunque alguno® le aventajen 
en extensión el zoológico de 'Cari 
Hagenbeck, en Hamburgo, es el 
mejor del mundo, y bipn lo sa­
ben los ingleses, que lo brearon 
bien zurrado en la pagada .gue­
rra mundial.

Puede que el bombardeo caye­
se dentro del plan Morg^th^

Perecieron cientos de animales, 
sesenta empleados, vario® 
liares de Hagenbeck, y dos te 
cios del Parque quedaron arrasa­
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dos. Y una anécdota notable: uno 
de loe pocos supervivientes fué una 
soberbia águila gigante del Ja­
pón, la cual, meses después, re­
gresó mansamenite.

Hoy .ocupa una jaula especial 
y un lugar de honor.

La historia zoológica hambur­
guesa es muy curiosa.

Un pescador de allá que se lla­
maba Claus atrapó un día en sus 
redes una pareja de focar. En 
vez de matarías se le ocurrió ex­
hibirías en un barracón. Ganó 
algún dinero.

Animado, amplió su incipiente 
zoo, agenciándose diversos ejem­
plares que compañeros suyos 
de profesión le traían de tie- 
rra® lejanas. La cosa marchaba. 
El viejo Claus murió, pero su hi­
jo Carl heredó las aficiones y los 
bichos del padre y concibió una 
idea revolucionaria. Crear un 
gran zoológico donde los anima­
les pudiesen exhibirse en aparen 
te libertad' y en condiciones lo 
más semejantes posibles a su ha­
bitual natal. Y además, clasifi­
cados no por el antiguo sistema 
de familias, sino por zonas bio­
geográficas

En primer lugar se documentó 
a fondo sobre las distancias míni­
mas que tanto en longitud como 
en profundidad debieran tener 
los fosos de separación de tigres, 
leones y c arnívoros peligrosos; 
después patentó la idea e inició 
la búsqueda de un socio capita­
lista.

No lo encontraba. Todo el mun­
do pensaba que Hagenbeck era 
un caso perdido. Hasta que por 
fin halló a un particular—no 
muy adinerado—que creyó en él. 
Adquirieron unos patatares en las 
afueras de Hamburgo, y empe­
ñándose hasta las pestañas—105 
cuartos no daban para más— 
instalaron el panorama africano 
y la zona polar.

Vamos a intentar describirlos: 
un gran lago, poco profundo, de 
aguas mansar...; en su derredor 
árboles, césped, cañaverales... 
Bogan algunos pelícanos... Uno , 
Se sumerje intentando atrapar , 
una perca... Al fondo un armo- ; 
nioso grupo de flamencos duer-
me al sol...; sobre un tronco vie­
jo reposa pacificamente el ibis 
sagrado,..; entre los juncales, las 
garzas, erectas, acechan... Los 
marabúes se, posean solemnes por 
la orilla; lentos, feos, solventísi­
mos.... los patos africanos traji­
nan por todas partes, incordian­
do hasta al lucero del alba. Y 
más allá en apariencia unido al 
mundo alado, se extiende la es 
tepa.... una gran extensión, des­
pejada. m'uy abierta, .raipl'ada 
tan sólo por escasas acacias de 
sombrilla... y bajo su sombra ru­
mian ñues y cebras..., a la Izquier, 
da un Jabalí verrugoso se revuelca 
entre el limo... Y más allá, y siem. 
pre ficticiamente unidos, unos ve­
cinos incómodos: los leones Y al 
fondo una montaña artificial ex­
traordinariamente bien reproduc). 
da entre cuyos riscos triscan mus. 
mones. cataras monteses, arruís...

El panorama polar; un amplio 
estanque, y bloques de hielo, y 
témpanos 'flotantes, y focas jugue, 
tonas, saltarlnas amables... y vo­
luminosas morsas de línea saco a 
mayor gloria de Dior..., y una co­
lonia de pingüinos serios, inmóvi­
les, divertídamente idiotas..., y al 
fondo los osos polares.

Ya puede colegirse; el éxito fué

de alboroto y ai orate de Hagen- 
beck le colgaron toda suerte de 
honores, y los personajes más re­
pompolludos consideraron de buen 
tono codearse con él, y el Kaiser 
tenía su león predilecto, y el que 
no era Kaiser su elefante, o su ti- 
gre, o su ciervo, que para todos 
hubo en la viña de Hagenbeck, y 
le nombraron gran cruz del ron- 
roncolio colorado y architogado 
del pompón azul... Pero al home­
najeado le importaban un rábano 
tanta historia y lo comentaba con 
sus íntimos: «A mí que me lla­
men Carlos y que se dejen de gai­
tas.»

El viejo Hagenbéck murió, pro­
siguiendo la obra sus hijos Loren­
zo y Enrique, y surgieron el pai­
saje australiano, la pampa argen­
tina, la pradera, Asia; con una 
colosal instalación para elefantes, 
donde no es difícil encontrar has­
ta treinta y más proboscideos, Ins 
graciosos ositos malayos, los ce­
búes, los yacks tibetanos, el pre­
cioso jardín japonés —pérgolas, 
una pequeña pagoda, un buda. fai, 
sanes, patos mandarines, pavos 
reales, ciervos moteados, carpas 
espejadas y la jungla de los ti­
gres—, bambúes, cañaverales, un 
arroyo, tigres reales—inaugurado 
en fecha reciente y obra del ac­
tual director Carlos Enrique, nie­
to del fundador.

Pero hay que resaltar algo más; 
Hagenbeck se propuso, y en cier­
to aspecto lo consiguió, aclimatar
en su parque la flora de los cinco 
continentes, con el fin de ambien­
tar lo más idealmente posible, los 
espacios reservados a las divereas 
especies.

El zoológico de Hamburgo es se. 
rió y modélico, al cual envidian 
otros muchos que han intentado 
superarle sin resultado. Los hay 
—ya se ha indicado—más exten­
sos, pero ninguno alcanza su ar­
monía, snr interés y su 'belleza.

A Hagenbeck en Hamburgo le 
conoce todo el mundo y le salu­
dan los taxistas, los guardias, los 
tranviarios y hasta el Potito... Y 
que conste que Hamburgo no es 
Guadalajara... Dicho sea sin áni­
mo de molestar.

MUNICH, EL QUIERO Y NO 
PUEDO.

Cae por las afueras. Se toma un 
tranvía, luego otro, se cru2!a el ver­
de Isar y ya estamos.

Le llaman el «zoo geográfico.» 
porque ppr allá son muy aficio­
nados a colgarles sambenitos ca­
lificativos. Y lo de geográfico sig­
nifica que sus pobladores han si­
do ordenados por zonas según los 
continentes; los de Eurooa aquí 
los de Oceanía al fondo; ‘los afri­
canos a la derecha, y así... Claro 
es que en esto—como en todo lo 
de los zoos—su originalidad es de 
s^unda mano, ya que el primero 
que llevó el gato al agua fué Ha- 
gengeck, como ya s© advirtió. El 
«geográfico» es grande. La colec­
ción está bien. Pero las instalacio­
nes dan un poco el pego.

Las inmediatas a la puerta de 
acceso son excelentes. Europa y 
ciervos corriendo en libertad bajo 
los abedules, y caballos tarpanes 
(orgullo de Munich) a falta tan 
sólo de rubias walkyrias que los 
cabalguen, y bisontes europeos 
(más orgullo) dormitando bajo un 
leve sol, y el uro (la mayor gloria 
del zoo) paciendo bajo los abe­
tos. Y a la izquierda pilla Améri- 

del Gran Cañón.... pero se Í la cuerda y el glorié) teenfi? 
porque Asia son vulgares eSS

y ^’^ Africa is instalación de los leones tiene m 
aire de circo romano que no hay 
cristiano que se salte, y los S 
pozares un paisaje semicubista m» 
no les va.

En resumen, un «zoo» para el 
visitante que lleva prisa. Paga a 
asoma sólo al «living», y a la calle 
De esa forma la impresión es su^ 
penor.

Su director se llama Heinz iieclt 
y tiene cierto aspecto de oso. Va 
le mucho, pero sabe más.... quW 
demasiado...

Sin embargo, quedan cosas ira 
portantes por reseñar; en Munich 
se conservan rebaños de los raros 
ñues de cola blanca, también d» 
caballos salvajes de Mongolia; 
Ídem de bisontes europeos, y han 
obtenido por regresión dos espe­
cies extinguidas: el uro (extermi­
nado en el siglo XVIII) y el ca­
ballo tarpán (exterminado a fines 
del siglo XIX). Sería interesante, 
pero prolijo,» explicar la forma có. 
mo se ha llegado a la recreación 
del uro. Tan sólo indicaremos que 
.se partió de unos toros adquiridos 
en España, en la ganadería que 
fué de don Juan Conradi.

FRANKFURT; UN ZOO PA­
RA SABIOS

Le llaman el «zoo que habla», 
y no precisamente por la gran va. 
riedad de Joros que posee.

El de Frankfurt hay que visitar- 
le casi por obligación. Nada más 
se sale de la estación empiezan a 
aparecer carteles murales con las 
últimas novedades del parque, 31 
uno desemboca en la «Hauptwa. 
che»—que es algo así como la pla­
za Mayor—y. desde luego, se des­
emboca de todas, más murales y 
junto a, la parada del tranvía una 
una enorme flecha indicadora...

Pq,ra mí el de Frankfurt es el 
zoológico más zoológico de todos 
los zoológicos. Algo así como Ja 
quinta esencia del zoo, pero ^ 
un plan riguroso, supercientínco. 
anticomercial y sin concesiones.

Excepto una zona dedicada a los 
niños, el resto es para sabios. Lo 
de «que habla» se debe a que ante 
cada animal hay carteles con un 
minucioso estudio de sus hábitos, 
características, etc... Y es pinto­
resco que se observa mucha mas 
gente leyendo las historias que ra 
creándose con el bicho 
tlón... Es una especie de libro o» 
zoología con seres vivos en vez ns 
fotos y grabados.

Sus Instalaciones responden » 
im criterio antiguo modemiMo^ 
Han estilizado la vetustez Ha 
sustituido los gruesos 'barrotes 
un entramado metálico del num' 
mo grosor posible para que el^ 
tlvo no huya. Pero, en deíín-t''., 
siguen siendo jaulas. ¡Eso sí, 
plias, higiénicas, limpias, so*^ /

'La colección, excelente. 
mero y variedad de aves, ener ■ 
Otro tanto podemos aínmar ti 
sección destinada a ,P®tluc“0® ,, 
míferos '(pottos, gálagos, m ’ 
perezosos, fenecs. equidnos)-- *• 
pone de especies únicas en 
manía (okapi, gacela-jirafa, » ; 
hilóquero, etc...). En su 
rium» recientemente maug
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Viven con aire avmxvuviujiauw 
füinos y reptiles...

Aleo notable sucede en Frank­
furt Por regla general, en casi 
todos los zoos alemanes puede ob- 
servarse a los animales bien al ai­
re libre o en sus establos- Como es 
natural, el público prefiere el ex­
terior. Sin embargo, en Frankfurt 
hay una evidente tendencia a pe­
netrar primero en las interiores. Y 
ello es debido a que las cuadras 
tienen un aire mezcla de cafete­
ría y sanatorio, con grandes vi­
drieras, plantas, e incluso mesitas 
y butacones que Invitan a la ter­
tulia. ,

Su director se llama Bernard 
Orzirnek, tiene cierto aire de ga­
lán maduro a lo Vittorio de Sf 
ca, e incluso íué promotor de un 
pan documental de largo metraje 
titulado «Kein Platz für Wilde 
Tiere» (No hay sitio para los ani­
males silvestres). Anda medio a la 
peña con el de Munich, y siem­
pre que puede le tira un hachazo 
a través de sus colaboraciones li­
terarias, porque publica bastantes 
cosas en muchos diarios de la ciu-

LONDRES: EL IMPERIO Y 
LA COMMONWEALTH

No sé yo hasta qué grado puede 
un zoológico reflejar la situación 
política de un país. Es posible que 
todo ande concatenado, y que in­
cluso algún ilustre pensador pu­
diera redactar varios volúmenes 
«obre «los parques zoológicos co­
mo expresión política de un pue­
blo».

Todas estas reflexiones vienen 
a cuento ante mis recuerdos del 
zoo de Londres y de otros zoos

Por ejemplo, la actual Casa de 
Pieras de Madrid íué instalada 
por Fernando VII y era (y es) un 
zoológico de vía estrecha. Pero en 
los años de su fundación tampo­
co estaba el país muy boyante, que 
digamos... La última ampliación 
del zoológico madrileño (jardines 
de don Cecilio), y la segunda del 
de Barcelona, coincidieron con los 
tiempos de don Miguel ¡Primo de 
Rivera, y el gran y reciente esti­
rón del zoológico catalán, es de 
nuestras fechas. Que cada cual sa. 
Que las consecuencias... Entre los 
slemanes. y concretamente el de 
Hamburgo, data de los años ante­
riores a la primera guerra mun- 
dial, cuando el Kaiser intentaba 
Miar a los ingleses de tú... Lúe- 
so tuvo que envainarse el compa- 
0^0. y el zoo hamburgués fue 
Clausurado, siquiera fuese en plan 
provisional.
E zoo de Londres era el Im* 

P®no. Y otró más amplio inaugu- 
™o en las afueras ¡hacia el año 
treinta es la Commonwealth.
U colección instalada en Lon- 

en un sector del «Regent’s 
^k» es tal vez la mejor de EU- 

Allí se encuentra de todo.
* las rarezas más buscadas; el ta. 
™. W oso panda, el mild. las aves 
»1 paraíso, el dolo, la hiena par-

el aguaraguazú... E incluso los 
ejoniplares de especies ex. 

Wuidas en libertad, alentaron 
^Wos años por aquellos ¡barrios: 
« cuaga, el daw...
,^ero pese a haberse modemiza- 
™ciertas instalaciones, el zóo ion,. 
Piense es tradici^al y orgullosa.

1 ■

quia conservada amorosamente co. 
mo nostalgia de lo que fué y ya 
no es.

En cambio, a unos cincuenta ki­
lómetros hay otro zoo, en Whips- 
nade, donde las especies viven en 
aparente libertad... Y fíjense qué 
coincidencia..., los macacos-rhesus 
del Indostán se escaparon de su 
recinto invadiendo las comarcas 
próximas...

Es decir, la libertad (condicio­
nal) de las colonias ha ido pare­
ja con la libertad (condicional) de 
los animales de los antiguos do­
minios... Pero eso si, ligeramente' 
alejados de la capital para no aca­
bar de enterarse y que el té no 
miente mal...

AMBERES, BASILEA. LIS­
BOA, STUTTGART, DUIS- 

BERG,..

Naturalmente, hay muchos más 
El de Amberes, antiguo pero rico 
en ejemplares con una valiosísima 
pareja de i-inocerontes de belfo 
cuadrado, los primeros eidiibidos 
en cautiverio... el de Basilea, don­
de por primera vez consiguie­
ron que procreasen los casi ex­
tinguidos rinocerontes unicornios 
del Nepal: en Conpenhaguen, 
donde un hipopótamo vivió más 
de cuarenta años; el berlinés re­
gido por una mujer... Ignoro lo 
que habrá sucedido con el de Ri­
ga, donde unos divisionarios se 
empeñaron en cabalgar a pelo so­
bre unos astíos y lo consiguieron... 
(En casi todos los zoos alemanes 
hay asnos. Esto a los españoles no 
divierte mucho, pero téngase en 
cuenta que en ciertos países el as­
no es una especie tan exótica co­
mo para nosotros el dromedario.) 
El de Lisboa «unánimemente con­
siderado como lo más bello de Eu­
ropa», según aseguran en la «guía, 
robeiro» que venden a la entrada 
y el cual, con sus instalaciones 
blancas, encaladas, con aire entre­
verado de .morisco y andaluz, pa­
rece un zoológico de los herma­
nos Quintero. El de Stuttgart, zoo 
de urgencia de la «Alemania, año 
cero», habilitado entre las ruinas 
de un palacio llamado «Wilhelma» 
y en el cual hace extraño ver leo­
nes o elefantes en pabellones ori­
ginariamente destinados a fines 
muy distintos, y ¡ojo!, con la más 
sensacional colección de peces tro. 
picales que me ha sido dado ver... 
El de Duisburg, con un pabellón 
bautizado como «La casa de los 
mil peces»... Yo no los conté. Pe­
ro en Duisburg hay otra atracción, 
porque lo ejemplar de los zooló- ran muy 
gicos alemanes siempre se encuen.

burg es un acotado donde se ha 
reproducido—ignoro si con carác­
ter permanente— una estación 
africana de abastecimiento de anL 
males; uni de esos zoos que se 
ven en las películas rodadas en 
Kenia, y donde se acopian y adap. 
tan al trato humano ejemplares 
arrancados de las selvas. Y todo 
ambientado de forma que uno pa­
rece encontrarse a la vuelta de 
un safari,

Pero queda en Alemánia otro 
zoológico cuya existencia mucha 
gente ignora y otros desean igno­
rar y el cual, sin embargo, va a 
jugar un importante papel en lo 
porvenir. El de Nuremberg,

NUREMBERG: EL ZOO DEL 
M4¿/ANA

Ocupa la ladera de una monta­
ña y es enorme de extensión. Su 
colección es normal, pero las ins­
talaciones superan—^y ya es afir­
mar—incluso a ciertas del zoo 
hamburgués.

El visitante entra; abetos, ála­
mos, abedules... y de repente se 
abre una glorieta... y allí una 
montaña donde juegan y pelean 
babuinos de Abisinia... Seguimos 
adelante, un claro del bosque, .v 
allí los elefantes, y el pensamien­
to vuela hacia Kipling y su Too- 
mai, y un terreno pantanoso don­
de se revuelcan los búfalos asiá­
ticos, y lá Jungla de los tigres, y 
la montaña—^natural—de los car­
neros salvajes, y...

Pero lo importante es que cubi­
les, cuadras y establos se encuen­
tran tan diestramente disimula, 
dos que en la práctica quedan in­
visibles. Y uno recibe la impresión 
de enoontrarse en la selva, o en 
la estepa, o en el monte bajo, o al 
borde de un lago...

UNA FORMA DE CULTURA 
Y UNA ESCUELA DE CIU' 

DADANIA

Los parques zoológicos no son 
un lujo. Son una forma de expan­
sión cultural. Una escuela de ciu­
dadanía. Desempeñan—en muchos 
casos— el mismo papel que anti­
guamente quedaba reservado para 
esas galerías zoológicas de Cien­
cias Naturales, mejorándolo por 
razones que es obvio exponer. Y, 
además, si se administran como es 
debido son un excelente negocio e 
incluso pueden ser una moderada 
fuente de divisas.-

Serta muy conveniente que to­
dos estos razonamientos se tuvie-

en cuenta.
Pío BALLESTEROS

^‘ rey de la selva en toda su po- 
t<*nc.ia. La fotografía está lomada 
*” el parque zoológico del bosque ' Am
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T^?^í^ Ias autoridades y la gente rica o impor. 
J tante o de alguna consideración estaban

^omí-naje. Nadie había enviado una 
■^’^a ^« <i««Wa, ni una tarjeta, ni un telegra­
ma a. ultima hora.
wiÍÁtIY^hÍ^J^Í '“^ éxito.’—le dijo el alcalde, en la 

^^’^l® ^^^ palmaditas en la espalda
ooS'u'^te/ “ “" “^ *"• “

litado en autocares o en tren las auto 
ndadvs locales de todos o casi todos los lugares dé 

®^®^^ ^n las camisas y las corba- 
chld^ iS2?"T' ®*Í?® ^®" ^^ camisa blanca abro- 
Chada hasta el cuello y sin corbata, y ahora se

^ oleadas hacia uno de los flan, 
eos, el derecho, de las largas mesas dispuestas en «í.5?®“, “"' “"”■ H0W- «“Í» el oto iX S 

amigos particulares del homenajea- 
S® <?írectores de los periódicos, sus compañeros 

^^H^ir° y ^^ *^^ ^°j^ ^^^ Lunes» y algunos fa- 
mmarciS,

®^‘’^®. ^ la enorme mesa, de cuyos extremos 
salían en ángulo recto hacia el fondo de la sala 
dos nuevos brazos, como los lados de un imán 
lo ocupó B. C., el homenajeado, y a su lado sé 
untaron, comentando alguna cosa que les resulta, 
ba graciosa, las primeras autoridades de la capí, 
toJ/mluK; * ^ ’’’^•= «•«“*

perdone-le dijo B. C. a un general, des­
pués de tropezar con sus espuelas 
ir ^l^a»!» de su silla y’ esperó un rato. 
Estaban todos de pie, en sus puestos. Se hizo un 
gran sUencio por un momento, y B. 0. sintió que 
le llegaba a la nuca un chorro de fuego líauido 
y mareante. Era un hombre bajo y grueso pero 
su aspecto no era saludable. Pálido, rancio casi calvo, > vow*

EL ESPAÑOL.—Pág. 38

Miró a todas partes con simpatía y se sentó. Por 
la sala adelante fué extendiéndose el ruido de las 
sillas al arrastrarse sobre el suelo. El murmullo 
de las conversaciones empezaba manteniéndose en 
un tono bastante discreto.

Ix^ camareros iniciaron sus avances por de^s 
di5 los comensales, que aguardaban algo indecisos 
con las dos manos sobre el mantel, a ambos lados 
de la pila de platos, jugando con el cuchillo o con 
la hoja de una flor.

Como los entremeses ya estaban puestos, espar­
cidos por la mesa adelante en paqueñas bandejas, 
empezaron y los fueron comiendo, mientras los 
camareros tenían tiempo para descorchar botellas 
y hacer maniobras con sus servilletas, al tiempo 
qu3 preguntaban a cada uno si prefería vino blan­
co bien frío o denso vino tinto

La mujer del alcalde dudó un momento, con un 
dedo junto al mentón, y luego, con una sonrisa 
encantodora y la voz algo trabada, indicó:

—Tinto, tinto, «gascón».
El alcalde se inclinó sobre ella y murmuró;
—«Garçon», imbécil, «garçon».
Se estaba muy a gusto allí. La calefacción no 

estaba ni muy alta ni muy baja: estaba en su 
punto. Sin embargo, algunos individuos de lo^^' 
tremes se desabrocharon discretamente el botón 
dei cuello de la camisa, otros el botón superior 0« 
pantalón, y ciertas señoras hicieron un movimien­
to de hombros, un ligero movimiento de homb^ 
que 'hasta podía resultar gracioso, para que se aij^ 
jara algo por allí adentro si acaso tenía que ai 
jarse, o para que cayera algo si es que tenia Q 
caerse.

D» modo que el homenaje al cronista de suc?- 
sos estaba resultando estupendo. _

—¡Magnífico, magnífico! —comentó la reprw“ ’ 
tación eclesiástica, que estaba a la derecha de
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El grupo más carcano rió con grandes carca.La representación civil dejó el tenedor y se in. 
tiinó para poder oír mejor:

Jnecía al?o Vuecencia? —preguntó.
el mundo estaba diciendo algo. Con el hu. 

1 que salía del primer plato, que empezaba a 
en aquel momento, parecía ascender tám. 

al tibio ambiente el vaho pegajoso e incon- 
Üme que salía de los labios de todos los que 
tonversaban Cbn la boca llena.

B C tenía bien ganado el homenaje que se le 
lofrecía Lo tenía bien merecido, ésa era la realidad. 
Só la vÍL a del plato y estuvo contemplando 
un buen rato a todos los presentes. Daba gusto. 

^Levantó un poco más los codos, para ocupar más 
sitio en er lugar privilegiado en que se encontraba 
en aquel momento, y siguió luchando con el cu- 

Itchülo sobre el plato. Estaba contento y emociona­
do So le llenaron los ojos de agüilla, de esa agüi- 

j Ua bonachona y tie-ma que produce cosquillas en 
Mos huesos, y siguió comiendo.

Le caía uA hilito de grasa roja desde un rincón 
dí la boca hasta el mentón.

El era natural de un pueblo de Extremadura, 
donde seguramente viviría todavía su madre, aun- 
tile no lo sabía a ciencia cierta, pero en aquel 
pueblo nunca ocurría nada, y por eso ss íué de 

t allí y viajó y estuvo en muchas partes y, por fm, 
Kr llegó a aquella provincia lejana y apartada, en el 
/0 noroeste del país; donde ocurren los más hermo- 

sos, los más increíbles, los más espeluznantes crí. 
manes rurales. De redactor de sucesos de «El Pro- 
vecho», el diario de la capital, pasó en seguida a 

S ser corresponsal exclusivo en toda la región de 
Í los tres periódicos de sucesos más ’importantes de 

la capital del reino: «La Mecha», «El Desliz» y 
k 1 «La Ganzúa». ¡Menudo negocio!
1 /1 -Aquí hay crímenes para rato... —solía decir 
‘yi B. 0., a manera de lema profesional.
YÍ Se hizo famoso rápidament^ en toda la región 
M y aún en la nación entera. Sus crónicas aumenta- 

ion las tiradas de los tres semanarios, y no se 
conocía ningún otro periódico o revista de mayor 

; popularidad ni de mayor número de lectores, ex- 
M ceptuando un diario de sucesos deportivos, que ya 

era un caco aparte.
La reglón donde vivía, y, concretamente, aquella 

provincia, as lo dal>a todo hecho. ¡Qué crímenes, 
Dios mío! No paraba. Viajaba continuamente de 
un lugar a otro, de vu pueblo a otro, del pueblo 
ala capital y de la-capital al pueblo, y la pluma 
corría en su mann ^bre el cuaderno de notas con 
un ritmo entrecortado? avaricioso, violento, destite 
ci cementerio donde habían robado la dentadura 
fe oro de un indiano recién muerto, hasta la casa 
fe labranza donde un hijo borrachín y cuarentón 
acababa de acribillar a hachazos a sus padres, a 
su mujer y a sus hijos.

—Buena plaza, mUy buena plaza la de hoy —pen- 
«l»» B- 0., mientras ponía las mayúsculas para 
firmar sus crónicas.

Llegaría un momento en que no se podría mo­
ver un dedo en toda la región sin comunicárselo 
entesé cronista de sucesos B. O.

~No, si en lo sucesivo los ladrones, antes de 
wmeter un robo, jle van a avisar a usted! —le 
estaba diciendo un diputado que tenía enfrente.

jadas.
El homenaje popular, decían los periódicos, que­

ría ser «el reconocimiento general de una labof 
profesional constante, arriesgada, callada y hermo­
sa, necesaria como pocas en estos tiempos caóticos 
y de manifiesto materialismo en que vivimos».

Las conversaciones de los grupos sentados'a la 
mesa ya iban por un tono bastante elevado cuan­
do empezaron a servir val segundo plato. Los ros. 
tros de los comensales estaban calurosos, y sus 
corazones, tiernos.

B. C. empezó a contar a los que estaban más 
cerca de él uno de sus mejores crímenes. No pa­
raba de comer ni al hablar.

_Pué un crimen de una belleza plástica verda­
deramente impresionante. -

Las señoras tragaron saliva y levantaron el ros. 
tro, interesadas.

—ovamos, vamos, querido B. C.... ¿cómo es po­
sible eso? —preguntó una autoridad cercana.

-- .Era de noche —siguió B. C.— y en el campo. 
El grupo de los criminales, entre los que había 
una mujer, esperaron a la víctima en un descam­
pado. Cuando la víctima llegó, le salieron al paso, 
y mientras la mujer, que había sido su novia y 
ya vivía entonces con uno de los asesinos, ilumi­
naba la escena con una antorcha de paja y estopa, 
los demás acuchillaron al desgraciado...

_¡Oh, qué espanto! —exclamó una señora.
JSÍ, señora —dijo B. C. condolido^--, un espanto. 

Publiqué seis páginas completas en «La Mecha»...
-¿Y con fotografías?

_ Sí. señora, con fotografías, ¡y algunas en color!
-¡Oh. qué horror!
—¿Y no le da a usted miedo meterse en esos sí. 

tios, con esa gente...?
Todos los concurrentes que llevaban el hilo del 

diálogo detuvieron sus tenedores a la altura de la 
boca y miraron al rostro de B. C. Este sonrió fría­
mente, y tomando su copa, la levantó e inclinó 
la cábsza ante la dama.

—Bebamos, señora —dijo a media voz.
Todos estaban muy contentos, porque la cosa 

iba muy bien, y aún faltaban varios platos, el 
postre, el champán, el puro y los licores.

■ -¡cál, la, la! —no pudo evitar de exclamar una 
de las autoridades provinciales.

—Eso es—asintió B. C.
Se estaba colocando bien la servilleta cuando 

uno de los camareros se inclinó a su espalda y le 
dijo al oído:

_ Señor, le llaman por teléfono.
El camarero pensó de repente que ninguno de 

los varios millares de lectores de «La Mecha» ha­
bía estado tan cerca de aquel hombre como esta, 
ba él ahora. Casi le había rozado la oreja al 
gran B. C.

-¿Qué dice usted? —B. C. se volvió.
—Que le llaman a usted al teléfono, don B.
—¿Quién es?
_¡Ah, no sé! Eso yo no lo sé, pero creo que 

una cosa urgente.
B. C. le indicó con un dedo al camarero que 

inclinase y le dijo en voz baja;
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-Dígale usted al señor Martínez, que está en 
aquel extremo, que salga a ver qué pasa.

Nadie se había dado cuenta de aquel breve diá­
logo. B. 0. se llevó la servilleta a los labios y víó 
cómo el camarero se iba a un extremo de la sala. 
Martínez se levantó en seguida y salló. B. C. si. 
guió comiendo con calma,

Martínez entró en 1=1 salón al poco rato y, pe. 
gado a la pared, se dirigió hacia B. C. con paso 
nervioso y rápido.

Los camareros estaban empezando a servir el 
plato dé la carne. El olor denso y ligeramente pa. 
sado d? la sangre quemada iba y venía a ráfagas 
continuas, con el humlto tenue que salía de las 
bandejas, de un lado a otro del gran comedor.

B. C. se echó hacia atrás y Martínez se acercó 
a su oído. Entre los dos hombres se entabló una 
visrtiginos conversación de gestos y de muecas. 
B. C. no parecía totalmente convencido de lo que 
oía, pero los gestos del otro hombre eran apre. 
miahtes y casi frenéticos. Se quedaron callados un 
momento y luego B, C. habló breves palabras con 
el personaje que estaba a su derecha. Martínez es­
peraba d'y pie, detrás de la silla.

B. C. dejó lá servilista sobre la mesa y empezó 
a enderezarse. -Cuando estuvo de pie, levantó

• brazos y comenzó a decir:
los

—Señores...
Los hombres empezaron a ponera» asimismo 

pie. El vino había puesto lagunas blancas en 
ojos di los concurrentes y dudas y vaivenes 
AIS pies.

de
los 
en

—No, no, por favor, siéntense ustedes...
Ya le habían estropeado el efecto dramático.
—Señores —volvió a decir—, les ruego que me 

disculpen durante unos minutos. El deber me re. 
clama.

Miró a su plato, resignado, y atravesó el come­
dor. Todos le siguieron con la vista, en silencio. 
Le asomaba un coloTcillo ridículo al rostro y tenía 
un aire indeciso y flaneante al andar. Al pasar o v entro 
junto al sector donde se sentaban los fotógrafos, con'el brazo. - .

1 —Hala, tú—le dijo al fotógrafo—, Empieza a tra-—vamos.. 'balar CUÍ
^^^ a dos o tres hom. Uná mujer vestida de negro empezó a soll« .

^^ ^'^ confían^. Por lo demás, en el gran con la cara hundida en el cuenco de las manos, , ]
salón todo continuó igual y los asistentes al ho. 
menaje siguieron comiendo y charlando.

B. C. se puso rápidaimente el gabán y salió del 
Gran Hotel La tarde estaba lívida y destemplada. 
Hacía frío fuera. B C. lo notó muy bien, y sintió 
una profunda ira.

—Ustedes vengan conmigo —ordenó a los fotó­
grafos.

asa coche de B, C., con un rótulo en el que se 
leía «Prensa» pegado al cristal delantero, arrancó 
violentamente.

Martínez y los demás lo siguieron en un taxi.
P^a no meterse dte lleno en el centro de la pe­

queña ciudad, los dos coches tomaron la carrete­
ra de circunvalación. Una ligera llovizna empezó a 
salpicar de puntos blancos, que se iban flgTfl--nria,n- 
do hasta convertirse en pequeñas lagunas, el cris­
tal fronterizo del coche. El limpiador automático 
empezó a girar de un lado a otro, de arriba aba­
jo y de izquierda a derecha. La tirita de goma 
arrastraba el agua sobre la superficie de clistel con 
un roce acompasado y molesto. B. Q, al volante, 
llevaba los ojos clavados en un punto lejano de la 
carretera. Los demás iban en silencio Uno de los 
fotógrafos empezó a preparar sus cosas, ajustando 
pequeños tomillos y comprobando la marcha de la 
batería del «flash». Se oía el roce del compás metá­
lico sobre el cristal, nada más. Eran las pioneras 
horas de la tarde, pero el mundo tenía un color 
ceniciento y gris, destemplado,' que irritaba a B. C.

Quedó atrás el centro de la ciudad y el tamaño 
de.las casas empezó a descender y a empobreoerse 
su aspecto hasta que a los lados de la carretera no 
se velan más que adueñas casas cuadradas de ima 
sola planta y aún ^stas muy de cuando en cuando.

El campo, verde y húmedo, era el único grito vivo 
de color que animaba la tarde.

Los automóviles rodaron durante unos minutos 
por una carretera pedregosa y parda. La lluvia cesó 
de pronto. Al doblar un recodo, B. C. vió a un par 
de coches detenidos y, más abajo, las figuras de 
varios hombres que paseaban lentemente de un lado 
a otro. B. C. detuvo su automóvil y el taxi se vino 
a colocar detrás.

Descendieron todos y se quedaron parados en la 
carretera.

—Tú, ven conmigo—dijo B C a , tógrafos— Y ustedes, Martínez, ‘hagmVjuíV’ 
dan por ahí afuera y entérense de ££? 

Con pasos rápidos, B. C. y el fotóeraM^^^™ 
.^^^^ llegar ai sendero que llevad 

la puerta de la casa. Grupos de zente atemorizada permanecían ^pie dS^S?’ 
te. Los vieron llegar y los 
temor, apartandose un poco. Un hombreiS 
mado, bajo el quicio de la puerta, esperó a í 
tuvieran a dos pasos para hablarles

—No pueden ustedes pasar—les dijo.
B. C. se acercó más y le enseñó un carnet 

guardia le miraba fijamente a la cara y se cuad 
de pronto.

— ¡Oh, usted perdone, don B. C.l Pasen pasen 
Era una pequeña casa vieja y oscura Olía ah 

^^ ^vf®^- ^® P^J^ ^® ^®® ^^^ ^^egados so 
ron sobre la tierra dura como sobre la piel de 
^re inmenso. Las paredes y el techo de madfc. 
tenían el negro color del humo. Había detrás de '1 
puerm dos clavos, y de uno de ellos pendía una ho^ 
? °!^ ¿í^., im sombrero de paja despellejado y frio® 
La tabla del 'banco arrimado a la pared ¡había sf 
lavada con lejía y estaba blanca, brillante y vacía 

B. O. siguió andando con decisión y se detuvo : 
repente delante de aquella puerta Allí esta 
Había un silencio absoluto, un silencio acongojante, 
terrible en aquel lugar y en toda la casa y en óPl 
mundo entero, B, C. se dió cuenta de pronto de quej ■ 
estaba vestido de etiqueta, de que se 'había peí 
con «Varón Dandy»ç de que venía coloradito y col 
cado; se acordó bajo el quicio de aquella puertí 
de que el homenaje y la comilona seguían, se acón 
dó del olor «sangrante del solomillo poco pasado? 
pensó que debía entrar y acabar en seguida co 
aquello.

Los dos policías que hacían guardia, esperando í 
que viniera la ambulancia para recoger el cadáver; 
la furgoneta en que habían de. llevarse al crünlnai, 
le saludaron sin moverse de donde estaban.

B. O. entró en la cocina e hizo un amplio wtaíi Le 
mí
lÜ

Los relámpagos fugaces y blancos del «flash» Alt . 
fotógrafo empezaron a alegrar la reducida estos j foi 

. como extraños fuegos artificiales que animaran Hj 
fiesta macabra.

B. O. miró a uno de los agentes y señaló «®j 
la cabeza a la mujer.

—La madre—dijo el policía.»
Al lado do la madre del hombre que acababajl 

matar a un amigo estaba sentada otra mujew 
una mujer joven, de cara pálida y serena. Este» 1 
sentada con dignidad en una silla, inmóvil, Qæ^' 
ta como una figura de yeso. Ni siquiera voItoji 
cabeza cuando los oyó entrar. Sus ojos hwHiwi 
tristes, patéticos, permanecían fijos en la cara wj 
hombre que estaba en frente de ella

a

B. C. se acercó. El hombre estaba encorvado^ 
bre sí mismo, sentado en un rincón, con la cao® 
abatida sobre el pecho. Miraba a sus manos, w® 
por las muñecas como dos negras paloma que" 
iban a volar más. B. O. pudo ver su cab®**®**,?^ 
ea y morena, la piel oscura bajo el cuello ce 
camisa y la chaqueta de pana.

—Con que es éste...—murmuró. ,
Los ojos de la mujer joven parecían clavados 

la sien de aquel hambre. i
—¿No hay más gente en ¿la <ïasa?—preç®"' 
Uno de los que hacían la guardia negó c 

cabeza.
—¿Y el fiambre?—quiso dar un tono ona 

sus palabras, pero su voz sonó insegura.
-^No se le ha tocado. Está fuera, en la ou«*.
El fotógrafo, sin esperar ninguna ín^c^<^^ 

lió. Mientras esperaba su regreso, B. Q se^^ 
tuvo en tomar imas breves notas en au v^_ 
La cosa no daba para más. «Un par de 1»» 
pensó. Nada máa n c*

Cuando el fotógrafo regresó de la huerta 
guardó el cuaderno y el bolígrafo.

—¿Bonito el paisaje? i
El fotógrafo sonrió.
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—Vamos a ver—dijo B. C. _^ « Mod'
Dió xmos pasos por la estancia, juj

hombre y a las dos mujeres, con 1«® ® gedi 
poco extendidos como im director de taceuf. 
rigió hacia la más vieja de las mujeres.

EL ESPAÑOL.—Pá^. 40
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La mujer levantó la cabeza. Tenía rojos los ojos 
y húmedos los surcos minuciosos de las arrugas. 
Levantó lentamente la cabeza y lo miró con una 
infinite desolación. A B. C. le llegó a la cara una 
ráfaga tibia y penetrante del olor del heno de la 
cuadra.
-¿Es usted la madre de este canalla?
La mujer le miraba.
-A ver—gritó B. C.—. que le vamos a hacer una 

foto,
El del «flash» se acercó y se quedó detrás de su 

We. Se llevó la máquina a la cara y enfocó ato? 
vieja.
-No, espera—le indicó B. C.—. ¡Qué cosa más 

sosal ¿Cómo vamos a hacer una foto así?
Cogió a la mujer por los hombros y la sacudió.
-¿Es o no es usted íb madre del asesino?
La vieja mujer cerró los ojos y pareció caerse. 

“ C, la sacudió de nuevo violentamente y volvió a 
gritar:'
-¡Pues llore! ¡(Llore! ¿No tiene suficiente motivo 

para llorar?
U mujer pareció despertar de repente, abrió la 

"^y extendió las manos hacia la cara de B. C. El 
¡ostro de la mujer se desgarró súbitamente en una 
™tóe mueca de llanto y desesperación y exhaló 
«^recortadas quejas.

o. 0. se apartó vivamente.
-Ahorar-dijo.
B fotógrafo disparó el «flash» y, por un momen- 

w, la cara de la madre del hombre Xie había ma-
B ^^ ^® hn color lívido y fosfóreo.
« C, sonrió. La mujer cayó sobre su silla, agitada 

los soHozos.
®^^ Q’^^ estaban unidas por las muñecas 

y quisieron separarse y el hombre se 
sim ‘^ súbito. Sólo los ojos, el rostro y todo 

‘ cuerpo de la otra mujer permanecieron inmóviles, 
*»«», muertos.
íiSh ®® ^ humilde estancia durante unos se- 
’n nerviosa y satisfecha de B. 0.
» u 1°® guardias se acercó al hombre esposado 
y JUgó a sentarse.
a rik^j ^^ *^ i*’^ señal al fotógrafo. Luego se fui 
tiivAí® estaba la mujer joven petrificada. Se de- 
1^ ^^ ®' ^^ ^ ®®^^ ^Q’^ insistencia, en si- 
«101^ ,^osperando que ella se moviera. Estuvo asi 

ti^po y lluego dijo:
^1 usted, ¿no nos va a ofrecer ninguna escena? 

to^A^'^^’* ®8Posado tragó saliva y se retorció las 
al^«xJ^°^ ^^ 1^ garganta una nube roja que le, 
allí A j ^ carne y subía hasta llegár a los ojos y 
v o jy®°^l^^ reducida a un punto diminuto blanco

^^® 1« cegaba.
v. sonreía tenuemente, 

"vamos, míreme-Hie dijo.

La mujer apartó la vista de los ojos de su marido 
y los volvió 'hacia la voz. Miró a B. C. desde la.más 
lejana región de la tierra y siguió mirando todo lo 
que había por allí, a las personas extrañas, a la 
vieja a la mesa y los platos que sobre ella había, 
al rescoldo de fuego y cenizas que moría sobre la 
piedra de la cocina, y luego se miró la ropa negra 
que llevaba puesta y se miró las manos y las manos 
de su hombre. ,

Se oía tan sólo el sonido de la tarde, que caía por 
entre las hojas de los árboles de la huerta.

Aquel inmenso silencio se desgarró de pronto con 
el alarido de congoja y de horror que salió de las 
entrañas de la mujer. Se llevó las manos a la ca­
beza para contener su estallido y apretó los dien­
tes, sollozando.

El fotógrafo, que estaba preparado, captó el mo­
mento en que la mujer se dejó caer a los pies del 
hombre como un ovillo de convulsiones. El «flash» 
iluminó repetidamen'te la escena. Las manos atadas 
del hombre intentaron recoger del suelo el cuerpo 
de su mujer, mas el esfuerzo fué inútil y aquellas 
manos arañaron el suelo de tierra dura de la co­
cina y luego se hundieron en el pelo negro y res­
balaron por la frente abajo hast^ acabar mojándose 
en los ojos. —

B, C. cogió al fotógrafo por un brazo y ambos 
salieron de allí. Fueron corriendo por el sendero 
que llevaba a la carretera y B. C. dijo;

—Creo que con esto habrá para más de dos pá- 
giiias. , , .

Se limpió los bordes de los zapatos en la hierba 
húmeda y se sacudió el polvo de 'las vueltas del 
pantalón y de las solapas dé la chaqueta negra.

Montaron todos en los coches y emprendieron el 
regreso.

A B. C. le temblaban un poco las manos sobre el 
volante del coche, pero iba a bastante velocidad.

Cuando llegaron de nuevo a la puerta del Gran 
Hotel habían pasado unos veinticinco minutos,

B C. entró en el comedor del hotel alegremente, 
dando saltitos de contento. Levantó los hombros 
como pidiendo disculpas Los comensales le ^^f" 
bieron con aplausos y palmadas en el hombro. Iba 
muy animada la cosa, pero aún faltaba mucho pa-
ra que se acabara, , . .

Cuando llegó a su sitio y se sentó, una de las 
elegantes señoras que estaban más cerca de él 
preguntó, con el guiño de la euforia brillándole

B C. sonrió:
—Nada; una cosa sm importancia, "ün muerto 

poca monta por ahí, por los arrabales...
Empezó a masticar de nuevo, pensando en el dis­

curso que iba a pronunciar en seguida.
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“LAS CELULAS JOVENES
Y SU PODER CURATIVO”

Por el Dr. Theodor FELDUJEG
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* M^^i® i’^^ tambdián. Quizá uno pueda darse una 
hí^«n® la.importancia de to células en títSierpo 
humano si tiene en cuenta que éste se comnoM 
de unos 40 triHonies de to mismias compone 
hiS.% ^ terapia de renovación ce-
« IPOT Alexis OarreJ gracias a los oui'^«wsí^¡Sr*rf»’^ roalizó en sus laboratorios de 
Nueva York. «St æ quiere mantoner vivo etema-

tóOnj/iec»-'- !
^¿^^^''^^^^ f^<^^^^iit^^(i<>^0‘£&m^ Theo- !
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ÇRRS!>?®w;«És^ fnoc»M-

-®^*IW^-'^^  *̂ ^*  Veria<r

MiE^aiiLiíiiúiaátíMáíass^^íUiJ

«Wtedad ha asociado 
*^ cai^ter humano la función 

hos indios estdmaban. que aumeai' 
^ arrojo si se alimienteban 

con detieiimmaidos órganos de los tigres y en. «¡ene- ^^ lestetido la concieincia que re^^ 
hatoa el vallor con lel ¡pleno vigor físicoi.

LX RENOVACION DE TEJIDOS
^ los tóempiOB modernos fué Steinach quiten aleh* 

*’^- ”®6d4co alsaciano Bouin, ramenzó a 
itejidos en los músculos gastados 

nU^^^^'® “®y«res, ocaisianándote así un cansí’ 
toWe rejuvenacan^to. De todos son conocidas 

operaciones realzadas ¡por Vorónov inyectando 
^“’^e sus 'expenienicia^icayierani ¡posto' 

rtormente en un cierto oilviido. ’^
^^^tíoB del ¡pasado sigló. Virchov descubrió 

«usoipo está compuesto por innumem- 
^S^o^Í?^^y "^ ®^^^ órgano tiene una clase espe- 

^^ diversos tipos de células ^n 
roror^bleg en a microscopio. SI un ouiarpo eStá 
toten^ penque no están bien sus células, hasta 

células están sanas, el orsa'

meante um organismo —decía—, descompóngasele es 
sus partes, facdlítense a las mismas alirnentosdosi- 
Íicaitiois y métese en la incubadora»

Camel ¡hizo la observacabn de Que a pesar del ali' 
mento suministrado repentinamente, el cultivo odii' 
lar camenzaba a dscaier y sufría la fatal muierte. Riá 
entonces ouandio ei ¡gran oieintffk» desoutonó uw
nueva ley natural, según la cual todo un euWvode, 
tejidos se renueva si se te inyecta una pequeña poi t 
cion de células jóvenes. Tan cierto es esto, que si, s 
en un tubo de ensayo se tienen unos tejitíos daa- s 
dantos, basta la inoorporaoión de unas^^casa pro i 
porción de nuevas céluflas para que el conjunto ti ( 
tal se renueve y vigorice. i

El .proflesor suizo Niehans trasladó este genial des*  
cubriintento a una escala muclho más abreviday 
audaz, introduciendo, por medio de inyecciones in­
tramusculares, tes tejidos guardados en las incuba- . 
doras a loa organismos humanos enfermos o da- j 
fiados. El resuílitodo no pudo ser más halagador, ya , 
que tes órganos incapaces adquirieron nuevo viga j ; 
con el procedimiiento aplicado, recuperando h ti ] 
talMad de su «fiteacia. graciais a la inoorporacdón de , 
tas nuevas células.

Oorrespemete, por lo tonto, a este médico, edmíft- 
no e investigador suizo, «a doctor Niehans, el'hato ! , 
instaurado, tras previos ensayos, un nuevos ¡g®™ ¡ 
sistama de curación. Su sistema curativo no es algo 
teórico e infundado, sino un procedimiento que per­
mito salvar a enfermos condenados a una muerte 
irremisálble. - 1

LAS GENIALES OPERACIONES DSÍ [
DOCTOR NIEHANS

En marzo de 1928 ¡se le presentó en una dínto de 
Berna una joven' que, al ser sometida a una opéra' 
ciñó del bocio, te habían sustraído una ps^^.^^’ 
gíüánduia que cubre la tiroides prcipiamente ow^ 
Las conseióuencias de esto son unas caflambres ti 
tánicos en las manos, pies y, finalmente, en todo» 
cuerpo, que acaban por ocasionar la muerto. » 
e^a glándula la que regula ia cantidad de «M®’ 
tadad que de disminuir produce un peligroso estai® 
para la salud ' ¡

El doctor Niehans se encontraba ante un casoqw 
requería um urgente intervenoijón, sin que la ®8^ 
ama tradicional te propocrcionasa 'un procedírol®^ 
adecuado y seguro. Ante la gravedad del asimw 
Niehans no vaciló en lanzairse por un terreno ñ*  
to entonces inexplorado. Con su certero instinto « 
investigador, y gracias a su formación de cirujas, 
sustrajo la tiroides de una ternera recién ssen*̂  
cada, fragmento esta glándula en partes W F 
quenas, mézclándola en una solución saunai y ® 
producto obtenido lo inyecto en loé múisculos^ 
ei^erma. Desde las priameras horas de esta op®"’ j 
ción cesaron los calambres, a los pocos días la P8" j 
ciento apareció fuera de peEgro y ^o^ de una®*  j 
oeiente salud durante más de un decenio. j

Así fuá como comenzó el doctor Niehans Ia ! 
poa celular el ,1 de abril de 1928, siendo su P’'^ 
ensayo un total y rotundo éx2a

En resuenen, lo que había hecho Niehans iw®" 
más que inyectar una nueva glándula a un enferroo 
por procedimientos no operativos. Fundamentally , 
te, era una ^simple ampliacdón del injerto de l^ ; 
dulas y la iníclacáón dé una nueva técnica. Sí -e ;
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propia oasa. Si el paciente no pueu- soportal i^ 
cura cconpleta en ea tiempo previsto ^ima^m^U. 
las mocuiaciones se realizan en un per iodo <jui> úma 
de dos a cuatro semanas. Una cura ceiuiai- t-ra, 
naturaimente, más en un joven. La aranonja le ras 
sltoduilas y los órganos es restablecida nuevamente 
con rapidez y se produce el equilibrio. Un xas per­
sonas mayores, las que pasan de los omouenta o 
senta años, se pueden asegurar dos anos de cura­
ción, aunque en algunos casos se aiargan estas 
cifras.

Los enfermos graves, sobre todo los que están 
afectados por oierta clase de tumores, deben scxufr 
terse a un tratamiento de cuatro a seis, semanas « 
interruropirlo durante un cierto plazo cuando se 
■inicie la mejoría. Un control permanerAe de la san­
gre es aleo ^imprescindible en esta class de terapia- 

La elección de materiales glandulares y orguniOTs 
no es la misma en enfermedades semejantes. Asi, 
según el grado de gravedad, se pueden aplicar unes 
u otros tejidos.

/SE PUEDEN CURAR TODAS LAS ENFER­
MEDADES CON LA TERAPIA CELULAR?

Antes de nada conviene dejar bien sentado que Ia 
terapia celular no es algo omnipotente, e ^teresa 
mueño esta afirmación para evitar errorets ’de bulto 
en el profano. No, con este prooedim^iento ;cluMC» 
no se pueden curar la totalidad de las idoliencias qui' 
rúrgicas. Igualmente ocurre con las eníenmodades 
infecciosas, & tubemulosis, ciertas enfermedades in­
fantiles, enfermedades de tipo circulatorio y, final' 
mente, con mucha.s enfermedades de carácter psf- 
quioo. Dentro de la esfera de esta terapia permane* 
cen las enfermedades ocasionadas por perburbacao- 
nes glandulares y, en general, todas aquellas que 
ocasionan la edad o el desgaste.

Ai mismo tiempo que se ha perfeccionado la Je­
nica quirúrgica y se ha disminuiiio' con ello el. ríes* 
go operatorio, se han aumentado también las po­
sibilidades de la lucha contra las enfermedades epi­
démicas. Ejeinplo de ello lo tenemos en la campaña 
contra la parálisis inf antil y en la desaparición 
práctica de los horrores de là difteria.

El antiguo temor que experimentaban las pobla­
ciones por epidemias tales como la escarlatina, el sa­
rampión, etc., ha disminuido sensiblemente p-orque 
han dejado de ser una amenaza estas enfermedades 
infantiles gracias al descubrimiento de msdácamen- 
tos e^eciftoos. La edad media del hombre ha alca^ 
zado los sesenta y seis años gracias a la reducción 
de la mortalidad infantil. En virtud de este mismo 
feliz resultado asistimios a un aumento de las en­
fermedades propias de la edad, los tejidos y el des­
gaste gla,ndnia.r y, muy particularmente, al número 
cada vez mayor de enfermedades de tipo canceroso. 
El haberse alcanzado este resul’tado se debe, en no 
petqueña parte, al éxito de la medioina tradbeionM, 
que, dotada de utílíisimos auxiliares de trabajo, ha 
reaiHysndn una incansable campaña por devolver la 
salud al mundo.

LOS PELIGROS DE LA TERAPIA CELULAR

La terapia celular consiste en un tratamiento que 
solamente pn^de rer ejercido par aquellos qué po­
sean una exoeients formación quinirgica. Ofrece los 
mismos peligros que la cárugía y algunos en* grado 
mayor. 84 un médico aplica estos métodos debe estar 
dispuesto a enoontrárse con compheaoiones, y por 
ello lo menos que se le puede pedir es que esté car 
pacitado para reconocerías. Cuando se comenzó en 
Alemania este tratamiento y se utilizaban en él 
agujas impropias en las inyecciones, el peligro prin- 
d^xal estibaba en los dolores que ocasionaban los 
pti¡ncjhazosu La maneota de enfrentarse con este peli­
gro era la de someter al paedente a un largo reposo 
en la cama. En el curso del tiempo varió la técnica 
y se consiguió, corno ya hemos dicho, un procedi­
miento mucho más adecuado para la toocuiacioi 
celular. Desda entonces, y ya han pasado tres años, 
todos los médicos que posean una formación qui- 
rúrgóca adecuada, dotónan la técnica que les per­
mite superar las citadas dificultades.

Hoy los peligros estriban en que no se tomen las 
debidas medidas en la., comprobación del material 
animal que se utiliza. Un auténtico peligro existe 
también en que se realice una mala selección' del 
tejido glandular. Se .puede poner en peligro la vida 
del pacfente si se utilizan órganos animales daña- 

1 dos por algún motivo. En estos casos tiene e<>ecial

hubiese sido ®®to. no se habría tardado mucho ¡ 
«* áSÍ^ MU . «wm» una : 
mdSoriSínda, ¿esa de una ammia .perrucio^. 
K los cauces normales, no ex^a s^vamón po- 
Eira filia, lo œal no le impidió a Nichans ’que 
ÍÍ k ¿5alid’ad del sabio vislumbrase una solu- 
£cSSTat«« casos, el «me«o se lo wej^ ■ 
Ji d matadero de animales, y más co^reíamen­
tó una oveja «acanta recién sacrificada. Extrayendo 

el ¿nbáón, se apoderó del hígado y el ís- 
£ de éste, y tras de preparar una solucon con 
fSes, se 10 introdujo a la paciente a traite 
de inye«5io¡nes intramugculares, con lo cual sano 

de 'la enfermedad.
0 descuibrinaiento del valor d-e los órganos del 

enibiión, que todavía no habían' tenido contacto 
con al mundo exterior, abrió a las posibilidades de 
curación un terreno inmenso. Era sabido hasta en­
tonces que las células renales de algunos animales 
r®ultatan dañinas si se inyectaban en el cuerpo de 
otros, pero ahora se podía ves que las' células re­
nales del feto tenían poder curativo sobre el hombre 
enfenno.

Al mismo ttieimpo se descubrió que los órganos y 1^ 
elántiulas de los animales dcSmésticos ®anos^^an 
tarse a los hombres enfermos sin 
to graves enfermedades, las cuales s<^o f^Ji^ 
curaran a través de un plan especial y con. determi- 
nadaa medicinas, se hicieron reí^entinamente cura­
bles por procedimientos muOho' más simp^. co- 
rreaponde al doctor Niehans la gloria de haber des 
cubierto esta nueva región, de tan ««Milia® perspec­
tivas para los investigadores médicos.

Hay que señalar la modestia del Axslxw 
que durante más de veinte años estuvo apheando 
» procedimiento, caso tras caso, silenciosamente, 
sin decidirse a haoerlo público. Cuando hizo su pi 
mera comunicación, en un brevísimo escrito, ni­
chos se negaron a creer en tan trascendental des- 
cumimiento.

LO QUE ES UNA CURA CELULAR

Esencialmente, una cura ■de células consiste en la 
inoculación de un conjunto de células jóvenes oe 
diferentes glándulas y de órganos embrionales de 
un animal doméstico sano en el tejido muscular. 
0 trangplante de estos compuestos del animai sa­
crificado al enfermo suele durar una hora.

El número de inoculaciones en la primera 
suele ser de seis ; el contenido dé caída una de ellas 
es de seis centímetros. Las glándulas sustraídas y 
103 órganos ¡embrionarios deben estar inmunes. I^ 
uiiisinos vestidos que lleva el cirujano en la sala 
operaciones son los que deben llevar también el mé- 

y su ■ayudante ¡en el momento ■de la inocula­
ción.

El proceso de inoculación se lleva hasta la máxi- 
•ua perfección, controlándosie microsoóipicamente el 
efecto de las 'gotas de esta suspensión e initentán- 
iose que no se iproduzca el más mínimo daño. 
tioularmenitie, yo recomiendo a mis pacientes la pri­
mera noche un .sueño mediano para que ai día sir 
sciente se sientan aliviados. 'Las curas, por otra 
Psite, pueden reaUzarse de manera ambulante. El 
eofenno recibe en pocos minutos las seis inyecoio- 
^s y puede luego trasladarse a su casa y allí pa- 
^r los cuatro días necesarios de cama.

tos cuatro días de reposó en la cama son rm- 
Presoinciibles, ya que es durante este período < uan- 
w se produce la incorporación de las nuevas céJu- 

ai tejido muscular. Si el paciente se levanta an- 
®s de los cuatro días, ■puede estar casi seguro de 

durante otros cuatro días sufrirá dolores en el 
lugar de la inoaulación y también fiebre. Esta es la 
^'^teción del organismo a los cuerpos extraños a los 
W no está adecuado, y con este retraso, laitur rl- 
ff^nte, .no se consigue nada bueno. El enfermo pue- 

Icvantarise para lávarse y algunas otras opera- 
^ries toprescinidibl'es, pero debe corner en la tama 

estar tumbado en cualquier posición, sin que 
w ello perjudique lo más mínimo a las células. 
^ enfermos estemos suelen permanecer durante 
“ tiemipo de reposo en una pensión, d'onde se les ha 
-Westo una cama especial. También se les íomoté 
P^^riormente a un tratamiento de vitaminasi La 
P®®^e¡nicáa en una- clínica o en un sanatorio no 
^ntoesaria, sobre 'todo si el enfermo no se encuen- 

en grave estado.
tór^ ®^®””^ graves que no pueden recibir direc - 
"^^ebte la cura, son objeto de tratamiento en su

Pág. 43.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



importanoia el conocimiento de los médicos, que de­
ben darse perfecta cuenta sd la utilización del trata­
miento previsto, lejos de ser un auxilio, puede cen- 
vertirse en un incentivo para un próximo falleci­
miento.

No obstante, los peligros de este tratamiento son 
reducidísimos, como lo demuestran las estadisticas. 
Así, datos ebtenidos en un Congreso celebrado en 
1935 en Karlsruhe facilitan los siguientes datos. De 
80.000 inoculaciones se produjeron 30 casos de fa- 
llecámiento. De estos 30 fallecidos, 28 eran enfermos 
graves. Estos datos, comparados con otros procedi­
mientos curativos, revelan una sensible disminución 
del riesgo. Albora bien, la terapia celular tiene sus 
severas reglas, y ningún paciente debe (pasar las 
fronteras que impuso a este tratamiento el propio 
fundador dal procedimiento, doctor Niebans

LA FINALIDIAJD DE LA TERAPIA CELULAR

Como la terapia de rejuverœimlento celular afec­
ta a todo el organismo, así como al alma, y su re- 
sultado no afecta ¿«Mo a una parte 461 cuerpo o un 
ampio síntoma, la terapia pertenece a la medicina total.

La tera^a d© rejuvenecimiento celular, cemo me- 
obrana total, atesitcigua su significación, psicosomá-

P^^ il® flu® es capaz de producir profundas 
transformaciones anímicas. Sirva como íjemolo el 
de un enfermo w experimenta una repentina me- 
jom de su enfermedad del estómago después de ha- 
oersele srametiixlo a una cura celular. De nuevo re- 

icupera la alegría de la vicia, todo en él ext>€ir»ii’en­
ta una fetal regeneración, por lo cual la terapia 
celular convierte en una especie de medicina ex- 
^imental Sajamos estas consecuencias desde ba­
ses miuy distintas de las que constituyen los coro-

cimientos e£enoia!m?nte prá.tico: del d—io' bu bans. • i'.,-
Mientras que la mididna tradicional cü'^e 

importancia en deteflladcs ■diagnósticos, la t^hni 
de rejuvenec-miento celular se esfuerza m ccr-'d- 
rar ai hambre como un todo, estiman-dc cue ninguna 
de sus funeñones puede ser vista de manara panics 
lar y sin tener en cuenta su relao'ón con las dacás 
Y es aquí precisamente donde esa tratamiento a®a- 
rec© como ©1 método más osado y atrevido d- law 
dicina moderna.

Pundamentalmente, existe una diferencia con los 
demás rprótedos de tr atamiento que hasta ahora se 
han aplicado. La terapia de rejuvenecimiento celular 
es la única terapia dal mundo que trasplanta al or­
ganismo enfermo órganos vivos, por lormal • a'c- 
na una inmediata curación a las enfermedades oro- 
gresivas y continuas.

Los problemas que ahora se plantean son: ¿Cuán 
tas veces habrá que repetir estas curas para que re 
sulten eficaces? Y según nuestros conocimientos 
podemos decir que en les jóvenes no es necesuia su 
repetición, que en los enfeumos del cáno.-r serán ne­
cesarios cada dos meses y, en general, en los ancia­
nos, cada dos o tres años.

Se puede considerar como seguro que en un tutu- 
y^, “® ?^^ lejano se podrá llegar a pertecoioaar to- 
talmente los métodos de tratamiento del hombre ( 
enfermo. La función fundamental del hombre es, ■ 
desde siempre, estar en armonía consigo mismo, lo 
ou^ constituye la esencia del hombre sano. Las 
perturbaciones enfermizas alteran el organismo y su 
equilibrio y con ello su armonía. Por eiio es por lo 
5^^ XT^??™^ ^® ®? ^todo de tratamlenro del doo 
^r j^ii^ans es el único capaz, con su aporheión de ■ 
tojudos jóvenes, de evitar las p©rturbaciones dette- ' 
tunsas patológicas, restableciendo así la armonía de 
los cuerpos.

MERCADO
T AS palabras vienen de Ru^ 

sia ÿ han sido pronuncia­
das itor Krustchev en persona. 
fíEs imposible cerrar los ojos a 
to evidencia de que ep nues- 

, tro país hay un sinnúmero de 
borrachos^ de ladrones y de es- 
tafador^n^ es la ccúegórica 
afirmación del cabecilla sovié­
tico, hecha dios pasados en la 
localidad de Kalinova, al sur 
de Moscú, ante un qrupo de 
labradores, Otros muchos y re­
veladores comentarios hizo 
Krustchev a coniimiactórtt de­
jando expuestos los vicios y la 
corrupción que campan por sus 
respetos en la sociedad rusa de 
estos tiempos. Aunque esta vea 
el dirigente comunista ha con­
centrado ^us censuras contra 
los beodos'^ sin tratar de poner 
coto a las arndanzas de ladro­
nes y estafadores, basta con 
seguir el hilo de los argumen, 
tos de Krustchev para sacar 
reveladoras consecuencias de 
la situación planteada en ia 
U. R. S. S. por el uso y abuso 
del alcohol^ Porque tras el mal 
de la bebida se esconden otros 
muchos males.

Las amenazas proferidas en 
esta ocastón por el másiimo ca­
becilla soviético contra los con~ 
sumidores de vodka demues­
tran^ en primer lugar, que las 
metudas del Oobiemo implan­
tadas hasta la fecha para fre­
nar ese vicio se han traducido 
en la práctica en un redondo 
fracaso. 7 esto a pesar de la 
intensa campaña mantenida 
en todo el territorio desde me­
ses atrás. El alcohol se ha ve­
nido vendiendo no sólo en res­
taurantes, bares y cafés, sino

INTERIOR DEL VODKA
también en tiendas de ultra­
marinos para ser consumido en 
estos últimos establecimientos. 
Puede decirse que el vodka es 
la mercancía de más extendi­
da e intensa venta dentro de 
to U. R. S. S.

Poco antes de aquellas pala­
bras de Krustchev, el hombre 
de ciencia Cheban, que vive re­
tirado en Khakass, distrito de 
Siberia, hizo un exacto estudio 
de la embriaguez que corroe la 
sociecUid comunista y señaló ' 
asimismo, el origen m^ impor- 
^nte de ese plaga. Según este 
investigador, en vastísimas re- 
giones de la Unión Soviética 
el único comercio que existe en 
la actualidad es el de las be­
bidas alcohólicas; a infinidad 
de pueblos y aldeas no llega 
otra mercancía aue no sea el 
vodka. El mismo Cheban da 
testimonio de que hasta bien 
entrado el otoño, la gran mor­
sa de habitantes de Siberia no 
ha podido encontrar en los 
mercados ni verduras ni fru­
tas.

Esta escasez de alimentos en 
la mayor parte de las regio­
nes alejadas de las grandes car­
pitales rueas queda descrita, 
con precisión por el mismo 
Cheban: lúSstamos ya muy 
acostumbrados a que se nos 
diga que es preciso vivir con 
privaciones, pero es justo que 
reclamemos un poco de Io que 
es imprescindible para vivir. 
No creo sea extralimitarse si 
pedimos que llegue a todo el 
país unas pocas verduras o 
naranjas o limones; aunque 
sólo sea en pequeñas cantida­

des. Pero, no; lo único qM 
llega, es vodka.ii

Además del severo código de 
castigo que se va a implantar 
en la U. R. S. S. para limi­
tar la embriaguez, se trata 
también de establecer una se­
rie de restricciones en la ven­
ta de alcohol, Un periodista de
Klzvestian acaba de pubUcar 
en ese diario que en Moscú y 
Leninggrado, casi todos los 
restaurantes, incluso los lla­
mados adietéticasv, limitan 
sus actividades a la venta de 
vodka y de nzakuskin, que son 
una versión rusa de nuestros 
ombanderillasn, sin las, cuales 
ningún bebedor es bastante 
osado como para ponérse fren­
te a frente con una botella 
(^ aquel licor. Y lo due ^ 
aún más revelador: el perio­
dista de alzvestian recoge W 
opinin de los encargados io 
tales esiablecimisíntos y 1^ 
mayoría coincide en apuntar 
que son tantas las limitad^ 
nos para adquirir géneros tur 
mentidos que lo más sencillo 
es concentrar el negocio &i-1^ 
venta de bebidas aícohlicas.

Cuando Krustchev se ha Ian' 
zado a pintar el cuadro de loi 
males de la emriaguez que te­
nazón a la sociedad comunista, 
decía verdad, pero una vord^ 
expresada a medias. Le ft^ 
decir que son las enormes la­
vaciones a que se ve somettao 
el ciudadano una de las cau­
sas de ese vicio; no dijo, en r& 
sumen, que la necesidad 11 
escasez, la tristeza y la desilu­
sión, son aliadas de ese nw 
nacional soviético.
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MATARO

¡íN UNA ESTRECHA ERÁNIA /AARITIMA, DIECISIETE 
MmiCIPIOS QUE TIENEN SU PROPIA PERSONALIDAD
A Mataró se puede ir por tren 
‘ 0 por carretera; incluso por 
™on, como hicieron unos fran- 
Wses que aterrizaron en una 
Wa próxima; pero tratándose 
« esta ciudad, cuna del ferro- 
WH en España, lo más indi­
guo es el '¿en. Además, es la 
'®nna de ver el mar en butaca 
J*® o«iuesta. Se sale de Barce- 

i ena desde la estación de Fran- 
■‘^ precisamente por la vla cero, 

^^^ntos después la ori- 
^ d^ mar aparece a un costado 
«¡vagón.

; Badalona, Mongat con su túnel. 
Estaciones y casas 

1 ^ ■““ ^‘lo y piay^ ^
1 »rt' ®®^* ferrocarril parece 'tra- 

“” propósito turístico. 
óeHeza del panorama hace 

imt*’'^ ®®®® excepción una me­
né» X®'°^$<^ú o incluso detenclo- 

'¡^^’^‘^® ®® cuando, como 
non » ®® ^htomavMlsitas que co- 

n junto a las vías por la ca­

rretera de lia Junquera;, compas 
ñera de viaje del tren en ICR 
.primeros tramos del recorrido.

Se podría pensar qüe este pri­
mer ferrocarril español de Bar­
celona a Mataró —que después 
con los años iha sido ampliado y 
modernizado— fué idea de hom-

Esta es la locomotora Mataró, con la cual se inauguró el 
servicio de ferrocarril en España. Arriba, dos fotografías del 
Mataró actual; la Rambla y una vista parcial de la ciuda<l

brea de la capital catalana —pa­
raca lo más lógico—, y sin em- 
bargo no fué así.

El introductor del ferrocarril 
en España fuó un mataronés 
ilustre, don Miguel filada, que, 
tras ímprobos esfuerzos y con 
capital inglés, inició las obras,
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Don Miguel Biada, el in-
troductor del ferrocarril en i

España I

sin verlas terminadas, pues mu­
rió en 1848, medio año antes de 
que se inaugurara el llamado 
“Carril de Mataró”, para gloria 
del emprendedor Municipio del 
mismo nombre.

El señor Biada no pudo hacer 
este viaje que yo hago ahora un 
siglo después, arrastrado por una 
máquina eléctrica, sin la alta Chi­
menea que, a modo de chistera, 
llevaba aquel solemne tren inau­
gural, entre banderas y aclama­
ciones al Progreso, a la Consti­
tución, a los Inventos y a tantas, 
cosas que se escribían con ma­
yúscula en aquella época,

Pero dejemos las evocaciones, 
poco apropiadas ante él fuerte 
cromatismo de los camipos de flo­
res por un lado y el azul esmalte 
del mar por otro. Cruzamos la 
Mare.çma. zona floricultora que 
ha dado lugar a una mo'derna 
fuente do riqueza, .pues estas flo­
res se exportan por avión al ex­
tranjero.
' Premiá de 'Mar y San Juan de 
Vilasar, últimas detenciones de 
este tren marinero, y por fin, 
Mataró.

La estación de Mataró es tam­
bién una estación marítima, ya 
que separa la playa de la ciudad; 
por- eso sus vías no se ven cru­
zadas por mozos y ferroviarios, 
sino por mujeres y niños con 
vestidos coloristas, bolsas de lo­
na, cuibitcs y sombreros de paja 
y demás signos exteriores del pú­
blico bañista.

UNA CIUDAD'DINAMICA

Mataró aparece en sus prime­
ras calles como una ciudad ac­
tiva. Los viajeros que hemos de­
jado el tren nos cruzamos con 
lo;s que van a temario, ¡Es gente 
que va apresurada con carteras, 
pequeñas maletas o (paquetes. Se 
ve que todo el mundo circula con 
un propósito previo, que tiene 
algún quehacer, y probablemen- 

• te sólo yo puedo perderme des- 
paxiiosamente por estas cadíes 
desiertas, que dejan oír ruidos 
de motores.

Las casas son bajas, pero gran­
des. Por su aspecto, nadie puede 
dudar que son almacenes o fá­
bricas. De cuando en cuando se 
abre un portón con un chirrido 
prolongado y sale un camión car­
gado de no se sabe qué produc­
tos. Más allá una camioneta des­
carga fardos y un hombre en

mangas de camisa anota algo en 
un bloc. Yo le pregunto por el 
centro de la ciudad y, tras le­
vantar la vista hacia mí unos 
segundos, vuelve a su trabajo, no 
sin antes disparar un brazo se­
ñalando el final de la calle:

—Sí, sí, todo seguido está Ia 
Rambla.

La Rambla. ¿Qué ciudad, pue­
blo o aldea de Cataluña que se 
precie no tiene una Rambla y un 
bar CJanaletas? En la Rambla de 
Mataró está efectivamente un 
bar .Canaletas, la parada de los 
taxis, las terrazas cafeteriles, un 
cine, librerías y quioscos de pe­
riódicos y en sus projimidades 
el hotel Suizo, Correos, los Ban­
cos, etc.

La Rambla separa la parte alta 
de Mataró de la baja, porque en 
esta ciudad abundan las cuestas, 
y entre ellas la que constituye 
la Riera, que, como se desprende 
de su nombre, tiene por origen 
una antigua torrentera, cosa m>uy 
común en tantos de estos Muni­
cipios marítimos.

La Riera, ¡que parte de la Ram­
bla, es verdaderamente la espina 
dorsal de la ciudad; en ella está 

habido una gran al ción ciclista: he aquí el velódromoEn Mataró siempre ha

el Ayuntamiento, el Museo Mi 
nicipa!, el Casino, los comerck 
más importantes y casi todos k 
cines de Mataró. (El que los c 
nes de Mataró estén junto í 
Ayuntamiento no es una coinc 
dencia, pues él Alcalde, don P< 
dro Crespo —nombre inmortf 
en estas funciones— es clud£ 
daño honorario de Hollywood )

'La Riera, co.mo la Rambla, tit 
ne su suelo ipeinado spor las vía 
añejas de ]os viejos tranvías ti 
Argentona —villa próxima—, n 
se sabe si tan antiguos corno « 
“carril”, pero que prestan ui 
gran servicio evitando a la gent 

‘la subida de esta terrible cuesta
Así, hasta en estos pequeño, 

detalles, Mataró muestra su amo; 
al transporte ferroviario, sea di 
una forma o dé otra.

CUALQUIER PRETEXTC 
ES BUENO PARA ORGA

NIZAR UN «TIBERI»

El que esto escribe ha comide 
en el susodicho Canaletas poi 
treinta pesetas, incluido cafí 
—“'Regalo ’de la casa”, ha dloht 
el camarero—, y ha presenciad; 
un “tiberi”.

Los “tiberis” son reunlone; 
gastronómicas con diversos pre 
textos (aniversarios, santos, be­
neficios), lo cual se hace en rau' 
chas partes sin 'llamarlo así; pe 
ro aquí tiene un sabor especial

En ellos reina ,Ja alegría más 
estentórea, a 'la que tanto con­
tribuyen las voces en catalán 
con sus vocales abiertas.

Viendo esta reunión de Jóve­
nes y viejos, matrimonios y ni­
ños con servilletas atadas al cue­
llo como si fueran a cortarles el 
pelo, oyendo las risas y el ¡oodhl 
prolongado con que han acogido 
las mujeres la aparición del “po' 
ilastre y el chamipañ” se (piensa 
en la “joie de vivre”, 'tan fran­
cesa y tan propia también de 
todo el Levante español, tierra 
del dinero y de la abundancia 
en comparación con el interior.

El “tiberi” da la impresión que 
es el tubo de escape del espíritu 
catalán, tan activo y tan pre­
ocupado siempre del trabajo y 
del ’negocio. Es un festejo mw 
catalán en medio de todo, al^ 
organizado previamente y' 
cha fija, para después retornar 
a la habitual discreción y » 
riedad. No tiene nada que v«r
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la “juerga”, que es impro- 
Sda y se sabe dónde empieza, , 
«ro no dónde -termina.

Tos del “tiberi” se han ido 
¿ando los restos de la 'batalla 
sobre 'la mesa: vasos medio va- 
J entre huesos de ipollo. Los 
hires se ponen las chaquetas : 
S señoras se aflojan el corsé 
on unos tironcltos discretos y 
iatégicos. Nadie dirá ^ verles 
un circunspectos que vienen de 
ñ fiesta; pero el "tiberi- to 
terminado, y ninguno osará sa­
lirse del programa.
Mataró es también una ciudad 

de mucha vida cultural. Es algo 
eue se comprueba inmediatamen­
te; la Prensa a primeras horas 
de la mañana se acaba, lo que 
Indica que al menos se leen ios 
periódicos. Hay revistas extran­
jeras, libros de actualidad en las 
librerías..., todos ios síntomas de 
una inquietud espiritual. El 
mo periódico local, “Mataró , 
editado por P. E. T. y de las 
J. 0 N. S., es algo más que esa 
hoja impresa que evoca la pa­
labra local en otras latitudes, con 
la noticia de que han dado la 
ñor Natural al señor de siempre, 
el viaje del prestigioso industrial 
de la localidad y los precios del 
mercado de ganado. Este perió­
dico tiene sus secciones deporti­
vas, religiosas, etc., en sus seis 
páginas.

LA HISTORIA COMO 
SOPORTE

Sl Mataró es una ciudad emi­
nentemente industrial, capital de 
una comarca industrial y a la 
vez agrícola, no quiere decir esto 
que sea una ciudad moderna sin 
historia. En el Museo Arqueoló­
gico Municipal se conservan res­
tos y objetos prehistóricos halla­
dos aquí; pero las 'primeras no­
ticias que se tienen de Mataró 
como ciudad se deben a los ro­
manos. Ya en aquella época era 
una importante poiblación llama­
da lluro, conservando este nom­
bre hasta el año 985, en que fué 
totalmente destruida por los mo­
ros. Después se llamó Alarona, y 
he la combinación de este nom­
bre con el de un barrio llamado 
Mata, surgió Mata-Ai aro na; Ma- 
tíierona, Matarón y, por último, 
Mataró.

■Mataró tuvo una vida muy agi­
tada, llena de sucesos trágicos; 
tas luchas feudales, ios bandidos, 
wnio “Perot lo lladre”; las in- 
(íursiones de los piratas berbe­
riscos, a los que derrotó el mata- 
ranés Joan de Paláu, ^‘home de- 
ddit 1 pie de valentía”, según las 
jónicas; la invasión francesa; 
a oarlistada, que los catalanes 
tlaman como en diminutivo “els 
^rllns”.., Pero* todo esto no lo 
<*Pta el viajero o el hombre de 
''6goclos que visita la ciudad, y 
® o ve las fábricas y pequeños 
talleres, en su mayoría de géne­
ros de punto, característicos de 
«ta región y que en el. Censo 
bdustrial recientemente realí-, 

«do ha dado un total de 2.099
la comarca y 937 para la 

«Pual, aun cuando estas 'cifra.*, 
son provisionales.

Sólo las ruinas del castillo de 
urriac y basílica de Santa.

? ‘t^®^an como legado dei 
aunque constantemente 

id 01 suelo de la ciudad se ha­
ts®'’ huevos descubrimientos, res-

tos muertos del pasado que Ma­
taró, ciudad ante todo muy ami­
ga de evitar al día, ha enterrado 
para pasto de arqueólogos e his­
toriadores.

Ija basílica de Santa María 
conserva la magnífica capilla de 
103 Dolores, con pinturas de Vi­
ladomat, y que constituye uno de 
los conjuntos artísticos más be-
líos de Cataluña junto con el ma- - - deJravilloso altar de la Virgen 
Rosario.

UN VELODROMO EN 
JARDIN

UN

Mataró, como todas las ciuda­
des, tiene Sus fiestas propias, que 
se celebran todos los años con 
gran animación; las más impor­
tantes son las ferias que comien­
zan a fines de mayo, con un ex­
tenso programa, del que desta­
ca especialmente, por el marco
en que se celebran, las carreras 
ciclista en el velódromo, uno de 
los mejores de España, enclavado 
en él Parqug Municipal, que es 
Jardín cuidado, lleno de encanta­
dores rincones. También son fa­
mosas las “Fiestas de las San­
tas”, del 25 al 29 de julio, y el 
Corpus, que en esta región re­
viste un esplendor especial.

Argentona, villa como hemos 
dicho próxima a Mataró y que 
es una especie de suburbio ve­
raniego heno de “torres” entre 
árboles, montañas y manantia­
les, bajo un cielo azul, sin ruido 
y sin prisa, el día del Corpus 
se ve invadida de majar on eses 
y de turistas que en grandes Rusiñol, 
autocares vienen a contemplar
esa o'bra de arte “flor de un 
día” —nunca mejor dicho— que 
son las alfombras de flores. Pa­
ra que en unas horas la proce­
sión pase por encima de ellas, 
la población de Argentona pasa 
la noche de la víspera sumida 
en un trabajo Ímprobo.

Stetas alfombras de flores son 
obra conjunta de los vecinos de 
cada calle que se distribuyen el 
penoso trabajo de acarrear las 
flores de los campos próximos, 
deshojartas e ir colocando los 
pótalos haciendo dibujos sobre el 
suelo, en esa postura que sólo re­
siste un auténtico “pagés”.

La emulación entre los vecinos 
dan a cada calle un colorido y di­
bujo propios que forman un con­
junto inolvidable.

En Mataró salen ese día los
gigantes. entre los quje stá “Ro-

balabas”, conocido en toda Ca­
taluña por una costumbre tradi­
cional entre la chiquilleria de la 
ciudad. Cuando “Robafabas” y 
los demás gigantes y cabezudos 
regresan al Ayuntamiento, una 
inmensa multitud de niños les es­
tá esp,erando. Como los gigantes 
son más altos que la puerta del 
Ayuntameinto, tienen que entrar 
inclinados y entonces todos los 
muchachos al unísono les dan un 
enorme abucheo.

Ninguna fiesta de Cataluña^ 
puede quedar sin el complemen-: 
to de las sardanas. Mataró tara-i 
bién célébra en sus fiestas 
“apíecs sardanistas” con “cobla 
propia”. La “cobla” es la orques­
ta típica de la sardana con al­
gunos instrumentos 
como la “tenora”.

La sardana es, sin 
danza más espiritual 

especiales

duda, la 
y fina de

todas las españolas. Es muy co­
rriente que estos “aplecs” los or­
ganicen asociaciones religiosas, y 
.es que verdaderamente, la sarda- - 
na es una danza rituali.

Viejos y jóvenes, hombres y 
mujeres cogidos de las manos 
bailan con la seriedad de un rito
religioso sin el menor jolgorio.

- - - ’ estáLa l.etra de las sardanas 
llena de poesía, no en balde 
chas de ellas son obra de los 
ilustres vates locales, así:

mu- 
más

dice

Cantem j veUem 
que a dormirem 
quam morirem^

melancôlicamente Santiago

LOS “CHARRAIRES

Sería injusto no mencionar en 
estas impresiones a los hombres 
humildes que se encuentra uno 
por todas partes y que sin haber 
nacido en Cataluña ya forman 
parte de ella distribuidos en to­
da su geografía.

Los “charraires” son los inmi­
grantes, los "gachupines” de Ca­
taluña que llegan en grandes 
oleadas del interior, pero espe­
cialmente de Andalucía y Mur­
cia, en busca de trabajo en estas 
zonas industriales.

Su manera de desenvolverse no 
deja de ser curiosa y menciona- 
ble y, sobre todo, con unos ciclos

El parque municipal de Ma 
taró

■4
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que se repiten constantemente. 
*‘El Oharraire” llega sólo dejancío 
a ya familia en su lugar de ori­
gen, con sus primeros ahorros se 
compra una gabardina y un re­
loj de pulsera y se retrata. La 
foto pasa de mano en mano en 
el lejano pueblo despertando ad­
miración y poco después parien­
tes, amigos y conocidos venden 
lo poco que tienen y se trasla­
dan dispuestos a comprarse es­
tas prendas y a hacerse un re­
trato que otra vez irá a la al­
dea reclutando nuevos emigran­
tes.

Así se van formando núcleos 
urbanos que son respecto ae es­
tos Municipios lo que La Torra- 
.sa es respecto a Barcelona.

Los “charraires” de Mataró 
proceden en su mayoría de la 
provincia de Oranada y viven en 
un modesto barrio que se llama 
un poco cruelmente Pueblo Seco.

A los “charraires” se les ve los 
domingos en la playa mirando al 
mar con ojos asombrados. Con 
atavismo oriental, todo 10 más 
que hacen es quitarse la chaque­
ta y remangarse los pantalones. 
Los “charraires”, no obstante, 
están muy contentos, pues tienen 
trabajo y, por tanto, el pan ase­
gurado, así me lo ha dicho uno 
de ellos: “Sí, señó, aquí hay mu­
cho señorío”, y cuando lo dice un 
andaluz que viene de una tierra 
de grandes señores, no hay me­
jor elogio.

UNA FKANJA MARITIMA 
CON DIECISIETE 

MUNICIPIOS

Mataró es la capital de una es­
trecha franja marítima que com­
prende diecisiete Municipios: 
Alella, Argentona, Cabrera, Ca­
brils, Caldas de Estrach, Dosrius, 
Masnou, Mongat, Orríus, San 
Andrés de Uevaneras, San Qlnés 
de Vil asar, San Pedro de Pre- 
miá, Teya y Tiana.

Cada uno de ellos tiene su pro­
pia personalidad, Alella es famo­
so por sus vinos, Ei “Maiíli" es 

marca conocida en todo el mun­
do, y sus bo'tellas pueden adqui­
rirse —“según comercios”— al 
precio de 24 6 21,50 pesetas uni­
dad, sin riesgo de arrepenti­
miento.

Y a propósito de vino, es de 
destacar que en esta zona, como 
en el resto de Cataluña, apenas 
se bebe, porque, aunque se tome 
vino en las comidas, los pueblos 
realmente bebedores, 0 mejor di­
cho, saboreadores del vino son 
los que “copean” 0 “chatean”, o 
sea, que comen algo para poder 
beber, no como aquí, que beoen 
algo para poder comer. Desde 
luego, no soy el primero en de.s- 
cubrir esta inexplicable sobrie­
dad catalana.

Cabrera, en cambio, embotella 
su agua mineral y es consumida 
en grandes cantidades por los 
abundantes abstemios, que son 
aficionadísimos a tan saludable 
muestra de 'los manantiales de 
este Municipio.

Do todos los puablos marítimos 
y más que marítimos playeros de 
la comarca mataronesa, el más 
célebre es Caldas de Estrach, 
que se le conoce por “Caldetas”. 
“Caldetas” tiene nombre de bal­
neario y, efectivamente, lo ns 
para la gran colonia germánica, 
que ha hecho del bellísimo lugar 
un Baden-Baden catalán.

En “Caldetas” la lengua co­
mercial es el alemán. En los ba­
res se pide “Bier”, en lugar de 
cerveza, y se indica la playa con 
un explosivo “Zum Badén”.

Los alemanes se tuestan al sol 
corno crustáceos sin caparazón y 
beben champán en cantidades 
industriales. Esto les produce 
gran regocijo, y se saludan en­
tre ellos dand'i saltitos y gritan­
do al mlsm- tiempo: “¡Wunder- 
.bw! i’Vun ierbar!” (maravi­
lloso). y

Premtó de Mar tiene un mag­
nífico paseo marítimo^ con Pal­
meras, de las que cuelgan ties­
tos de flores sobre pequeños es­
tantes llenos de peces rojos. Aquí 
existe una Importante fábrica de 
paracaídas, que 'le da a Premiá

un doble carácter de pueblo'ma. 
rítimo y aéreo en una pieza

Olvidado entre montañas y 
lJ.eno de modestia como una fío 
recula campestre, está Tiana 
Tiana es un pueblo del interior 
por el que no pasa ninguna ca­
fetera im^ríante y que apenas 
deja oír un ligero tañido de 
campana” como índice de su 
existencia.

Tiana es como la ciudad santa 
de esta comarca de vida febri'i de 
trabajo y diversión; alberga en 
su término una Cartuja y el Se­
minario Menor de Barcelona 
donde se forman los futuros 
sacerdotes.

El silencio y Ja paz parecen ser 
las dos cosas dignas de mención 
en Tiana; nadie diría que esta­
mos a unos pocos kilómetros de 
Barcelona; ni una chimenea 
11 umeante, ni una central eléctri­
ca, ningún síntoma de la agota­
dora y fugaz vida modernas; sólo 
una cruz de piedra al borde del 
camino y una frase a)l píe: “Jo 
soc el camí la veritat i la vida'’.

Es posiWe que la campana de 
Tiana sólo la oigan los cartujos 
en oración y los emigrantes ca­
talanes, al alejarse de estas cos­
tas queridas cantando la can- 
ción que compuso para ellos mo- 
sén Jacinto Verdaguer:

Marges y rius, ermita al cel fw-
[peta

per sempre, adeuf
Oh marinersf El vent que men

[desterró 
que em la sofrir!

La Maresma es asi, un trozo, 
una muestra de la provincia de 
Barcelona, que, como Cataluña, 
es, con Justicia, “rica i plena". 
Con una riqueza que, en su ma­
yor parte, es fruto del trabajo 
constante, del espíritu de inicia­
tiva, siempre deseoso de supera­
ción, y que, sin embargo, en su» 
canciones, en su poesía y ín su 
musica, descubre un pueblo pro- 
fundamente espiritual.

Antonio AMOR
" (Enviado especial.)

Muñecos típicos: Kobajabas y su corte
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está bien... para el «celuloide rancio»

Pero... PROFIDÉN es un DENTIFRICO SERIO
PROFIDÉN es la crema dental que ha 
explicado y razonado su fórmula cien­
tífica en todos los Congresos de 
Odontología españoles, donde «en­
tienden de dentífricos, y luego leen 
los anuncios».

j También por eso PROFIDÉN sigue siendo preferido !

PROFIDEN
La verdad científica en dentífricos

LABORATORIOS PROFIDÉN, S. A. • INVESTIGACIONES Y PREPARACIONES ODONTOLÓGICAS o MADRID
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LA OBRA DEL PADRE PIRE
PARA AYUDAR A LDS REFUGIADDS
Y DESPLAZADDS DE LA GUERRA

su de la Resisten-,

en
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del padre PirfLa publica* itesplazados de guerra

una nueva

de
de
la

mi té del Premio Nóbel rindo
tributo a la labor de sacrificio
realizada en favor de los refu­
giados entre las ruinas de la

que va desde 1945 hasta nue.s-
tros días.

NOBEL DE LA PAZ

nos
sa le n

que

EUROPA DEL CORAZON

. habitada rwir los retp^ijobis y

SOBRE los campos en reposo 
de Le Sarte-Huy aun que­

dan algunas sombras. De as 
huertas en flor se levantan las 
primeras horas de la mañana, 
mientras el aire frío aun azo 
la cara de los pocos transeún­
tes. No muy lejos, las pequeño 
campanas de una alegre tor 
monacal dejan caer sus tanl 
por toda la comarca.

Son las seis y media de » 
mañana. En el caserón de 
Sarte-Huy se nota movimi^to 
La campana llamó a los t®*- Y 
las celdas quedan desocupadas. 
1.08 padres dominicos se après 
tan, a la oración, antes 
misa conventual y de las oc P 
clones cotidianas. La med 
ctón forma parte *”^®^j?^¡pii. 
una vida obligada a la d P 
na y a la obediencia.

Después del i^®^®®^°£ 
dominicos de Le 

del convento. Dejan ! 
sabor de rocío y

UW DOMINICO BEL.«A
Premio Aóbel de la Paz

campos con ------ 
dirigen a sus n»®^®®®^ J„¿„*.  manana temprana. Un ^
vil acababa de salir d«J ^al 
to. Un automóvil modern .^ 
parecer con muchas pr 
puertas del convento esián

El auto enfila una 
de asfalto milimétrico y ^ 
Ja hacia la Próxima tídea. 
carretera va descendiendo I 
latinamente, hasta pe j^^y 
un recodo de la SarW 
fácil el descenso desde^ ^,,5^ 
hasta el pueblo d¡e Huy, ,g^ 
minutos de distancia, » jjgjj 
de la gran ciudad belga^d^^^

Diez minutos b’^® „, puf' 
automóvil se detenía ^^^ y. 
bleclto belga de »' 
tán ocurriendo o<^L5 domipl®'’ 
ton de lo normal. L ® ^ aæ 

iba al volante detuvo 

w y se bajó apresuradamente. 
El padre Enrique Domingo Pire 
se encaminó luego hacia una ca­
sita modestau baja y sencilla, 
donde le esperaba una tarea gi­
gantesca. Todos dieron sus para­
bienes. Estando en el convento 
le llegó la noticia al Padre Pire. 
Le había sido adjudicado el Pre­
mio Nóbel de la Paz 1968. Dejó 
el convento y se fué al pueblo de Huy.

CANDIDATOS AL PREMIO

^® ‘^^ noviembre de
Eli Comité parlamentario 

“61 Premio Nóbel, reunido en 
uslo, decidió conceder su tradi­
cional galardón al hombre que 
más ayudara a consolidar el do­
minio de la paz en el último 
áno. reuniones fueron secre- 
ms. Pese a todo, el Comité con­
sideró como candidatos, entra 
“wos. al ex presidente Truman;
61 Jefe del Gobierno de la In- 

Jawaharlal Nehru; al ex 
A Gobierno británico, sir 
Anthony Eden; al secretario ge­
neral de las Naciones Unidas, 

J^®®ntáT8kJoeld; al ex jefe 
ir y°^’6rno francés, Pierre 
Mendes-France, y ai mediador 
specif del Presidente Elsenho- 

Robert Murphy.
también se habló de Adam 

^ápacki, ministro polaco ile 
juntos Exteriores —creador del 
ria^” R^P^oki para la neutrali- 
W centroeuropea— como posl- 

we ganador del Premio Nóbel 
IéJa ^^^' ®*P embargo, este ga- 
ift . ‘*6 tanta estima en todos 

s países del mundo, fué otor- 
saiio a quien menos lo esperaba, 
h.?” ’6áciílo religioso dominico

<*A ^ddo en Dlnant en el

A un hombre que durante
juventud supo apreciar ei aban­
dono en que se encontraban sus 
paisanos trabajadores y se em 
peñó en proporclonarles un me­
dio de vida, o al menos de con­
suelo, mientras llegase la hora
de una justicia plena y eficaz.

El padre Enrique Domingo 
Pire —en el. mundo Jorge Pl
re— entró en la Orden Domini? 
cana en el ano 1928 y se des­
plazó desde su patria y su con­
vento hasta Roma, donde alcan­
zó el doctorado en Teología en 
1936. Cuenta hoy con cuarenta
y ocho años de edad y disfruta 
en Bélgica de gran rehombre.

Enrique Domingo Pire, de la
Orden Dominicana, fué capellán

pulli icacióii

de las Fuerzas
da durante la_ segunda guerra 
mundial y colaboró en ei esta- 
bleclmlento dé una red que ali­
viara los sufrimientos de los
damnificados por la contienda. 
Ha obtenido el Premio Nóbel
la Paz, por su labor en pro 
los refugiados europeos en
posguerra.

Es la segunda oportunidad 
los año» recientes en que el Co­

Europa moderna. La Europa
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“EUROPA DEL CORAZON'’

Huy es, como se dijo, un pe­
queño pueblo belga, a treinta 
kilómetros; de Lieja. En Huy las 
gentes son campesinas y tam­
bién mineras. El pueblo aparece 
rodeado de verdes árboles fru­
tales por doquier, mientras no 
lejos se levantan, airosas, las 
largas chimeneas de 1as indu.s- 
trias de la metalurgia.

En Huy existe una “rúe”, la 
rue du Marché, y un ni'imero, 
el 35, dentro de esa calle. Cuan­
do el dominico padre Enrique 
Domingo Pire deja todas las 
mañanas su automóvil a la puer 
ta^ dehese número, la correspon­
dencia es abundante. Y los ne­
cesitados. Si el padre voló a 
ciento veinte en su coche, no fue 
por otra cosa que por Uegar

TURISTAS Y AMIGOS
J^L aña pasado, en estas fe- 

chas, estuvieron por aquí. 
Venían de Francia, de InglOi- 
terra, de Estados Unidos, del 
Canadá, de Miami, de Africa 
del Sur, de Argentincb, do Ita­
lia, de Austraiio, de las iotales 
dnea partes de la Tierra. Lle­
garon. esbozada la sonrisa, y 
Madrid, cordial y amigo, los 
recibió. Cuando se marcharon 
tenían amplia la palabra, 
abierto el corazón, tendida y 
generosa la mano. A ellos, di 
cerca del millar de delegados 
de A. S. T. A., España les ha­
bía enteramente cautivado.

V este año, por estas mis­
mas fechas también, han vuel­
to a reunirse, chora en Nueva 
York, como aqiui, en, Madrid, 
entonces se acordase. En Nue^ 
va York, casi, casi, los mismos 
hombres, las mismas mujeres 
—que de todo había—, que es­
tuvieron entre nosotros, se han 
vuelto a apretar la mano, a 
intercambiar sus recuerdos, a 
darse otra vez nuevamente sus 
bellas y optimistas tarjetas de 
visita.

Tal vez alguno nuevo que 
emtonces no asistiese, se ha 
unido a este vigés.V^ooctavo 
Congreso Anual de Agencias 
de Viajes allá en la capital de 
los altos rascacielos. Pero la 
mayoría son Iqs oue en no­
viembre de 1957 hicieron firme 
propósito de aumentar sus 
clientes con destino a España.

Y lo han cumplido.
En los seis primeros meses 

de la contabilidad estadistica, 
referido a este 1958 que vioii- 
mos, España ha recibido dos 
millones redondos ds turistas 
en comparación con el millón 
seiscientos mil del año pasa­
do. De la primera cifra, 93.000 
son norteamericanos, un 30 por 
100 más que en el año prece­
dente. (lEl turista norteameri­
cano no quedará defraudado si 
siguen ustedes colocando^ a Es­
paña en uno de los primeros 
lugares en su listes de reco­
mendaciones» (Palabras de 
John Davis Lodge, embajador 
de Estados Unidos de Norte­
américa en Madrid, con oca­

pronto al número 35 de la rué 
du Marché,

Allí acuden los refugiados de 
toda Europa, a los qüe la guerra 
desplazó de sus hogares y de sus 
familias. Allí pueden verse hom- 
bre.s, mujeres y niños dé todas 
las nacionalidades, sin distinción 
de credos, de razas ni de par­
tidos o creencla.s políticas,

—Hay que formar la Europa 
del Corazón.

Estas son las palabras del pa­
dre Enrique Domlnigo Pire 
cuando habla con cualquiera 
que puede interesarse por su!? 
problemas. La Europa del Co­
razón es una ¡dea del sencillo 
dominico que, a todas horas, 
sobre todo en las recreaciones 
del convento de Le Sarte, íeja 
caér animosaménte entre los que 
le escuchan. 

sión de la clausura del Con­
greso de A. S. T. A. en Nueva 
York, hace hoy apenas una 
semana.}

Una vez más, la potencia tu 
ristica de España es reconoci­
da por una figura internación 
nal: más aún, por un hombre 
que representa, en su esfera, a 
la primera potencia, humana y 
económica, del mundo de hoy.

Los ríos, los mares y las 
montañas; los pueblos, las al­
deas y las ciudades; los mor- 
numentos: las catedrales y los 
palacios; los bailes, las can­
ciones y las corridas de toros, 
sí; pero sobre todo <da gracia, 
encanto y amabilidad de un 
pueblo valeroso que está tra­
bajando con ahinco para cons­
truir su economía y mejorar 
su suerte; un pueblo que se 
ha unido a nosotros en un es­
fuerzo común para defender 
nuestro mundo contra los me­
rodeadores comuñ^tas que es­
tán trata7i>do de conquistar­
nos».

Los españoles son amigos 
verdaderos y leales. Esos 93.000 
norteamericanos, esos 2.000.000 
de visitantes [que llegaron, mu­
chos de ellos encaminados por 
las Agencias de Viajes miem­
bros de la A. S. T. A. han po­
dido compróbarlo. Y, la que es 
mejor, recordarlo.

España es, pues, una podifi- 
cia turística de primer orden. 
De aquel inexistente turismo 
de los años anteriores a 1936 
a estos 4.000.000 de amigas que 
totalizará 1958, ¡qué gran ca­
mino recorrido! Un camino en 
el que han participado, cada 
uno en su esfuerzo y su medi­
da, aquellos mil delegados que 
el año pasado estuvieron en 
Madrid, que ahora se han re­
unido en Nueva York; un coi- 
mino en el que se han dejado 
muchas horas de sueño], de es- 
fuc7:zo y de trabajo los técni­
cos españoles del Ministerio 
de Información y Turismo a 
los que les cabe la honra de 
ser los ejecutores materiales 
de unas directrices políticas 
en materia turística jamás oo- 
nocidas en nuestra Patria.

—¿Qué es la Europa del Co­
razón?

Durante algunas de esas re­
creaciones de Le Sarte, otro do­
minico, el español padre Adolfo 
Varona quería sabersu significa­
do. Ed padre Pire nunca lo dejó 
decepcionado. Siempre le con­
testó sonriendo, señal Inequív» 
ca de una fe ilimitada y de una 
confianza como la pregonada en 
el Evangelio hace 1958 años: si 
tuvierais tanta fe como un sólo 
grano de mostaza, les diríais a 
los montes que se trasladaran y 
ellos os obedecerían.

En Europa, después de trece 
aáos de posguerra, los montes 
se han trasladado. El padre 
Adolfo Varona fué auxiliar del 
actual Premio NÓbel de la Paz 
en Le Sarte —convertido hace 
años en parroquia por necesida­
des de la guerra— y él es tes­
timonio perenne.

—'Europa unida. Eso, Europa 
unida...

Eso es lo que busca ei domi­
nico de Huy, encontrando sus 
mayores consuelos entre los des­
validos, los inválidos, los huér­
fanos y los desamparados de la 
segunda guerra mundial. Con 
ellos se puede recomenzar la 
unión de Europa. Y. después, la 
del mundo.

PERSONAS CON COM­
PLEJO DE “GENTE 

APLASTADA”

“Después de diez años, con la 
iniciativa de personalidades bel­
gas importantes, la Ayuda a las 
Personas Desplazadas ha reali­
zado una labor magnífica d6 
trabajo.” “Todas las buenas vo­
luntades, prescindiendo de ba­
rreras nacionales, confesionales, 
lingüísticas o de cualquier oh 
genero, se han unido para rean* 
zar lo que se lláma “Europa d
Corazón”. ,

Así decía no hace mucího 
ministro belga L. Collard, an 
diendo su firma a la revota dei 
padre Enrique Domingo Ere, e 
“Hard-Core”. Todo, .pues, se dene 
al reciente Premio Nóbel ae w 
Paz. A un sencHIo religwso^ do­
minico que en el año l»5o se 
forzó en recoger en cam^s 
concentración a todos los desp 
zados de la guerra y de los dive - 
sos regímenes (politicos. Enton 
puso la iprimera piedra.

Fundó en Bélgica la “Ayu a 
las Personas Des plaidas • ' 
asociación que trabaja de 
do con un plan internacional q 
excluye las confesiones 
los nacionalismos, las ideo^ 
y las etnologías. Uua 
que ya (posee secciones a 
más en Francia, Alemania, 
xemburgo, Austria, Italia y S .

A los siete años de acabada Ï 
segunda guerra de 
catorce mil los refugiados 
veinticuatro países que se _ 
ficiaban' de la obra ¿^axi- 
Enrique Domingo Pire. H^ra 
tonces se procuró recoger, / 
la vez redimir, hombres, m 
y niños desplazados por 
^-¿ran persona, con con^leí» 
de gente “a.plastada'.

No podía extrañar.
ría eran Inválidos y ° per- 
una tierra desconocida. ^t8. 

- sonas con un compejo •«
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Así lo reconoció el padre Pire 
cuando los recogió en sus alber­
gues iprovisionales.

—Eran personas con complejo 
de gente “aplastada”; ipero a. 
está la realidad...

Y la realidad viene de muy 
poco tiempo a esta parte. Sólo 
de dos años atrás. El padre Pire 
no se contentó con dar de comer 
y vestir a hombres, mujeres y 
niños desplazados de sus resipee- 
tlvos países. Aspiró a algo más, 
basándose en aquellas palabras 
nnlenarlas: “El que tenga dos 
vestidos, que dé uno al que no 
lo tenga; el que posea riquezas, 
jne las distribuya en justicia en­
tre los que no las tienen...”
"Viven casi de limosna.
El auxiliar del hace anos ipá- 

uMo de lÆ 'Sarte reconoce que 
“da la organización del padre 
rnre vive de limosna casi exclu* 
vamente. Al menos é] no alcan- 

a concebir cómo se puede 
^^ vasta organización «» rnás ni más.

'iuci^ ®^’’’ ’‘®‘'

®t^bargo, cuenta con ñu- 
^®^osas simpatías en todo el 
ríen n ®/°^tilarmente en Amé- 
er^.^"troamértca viene a ser, 

medida, la panacea que 
ion n'® '^ti®hos de los males a 

consagró el actua! 
te sA n^® ? ^^’ teniendo presen- 
Cristn palabras del mismo
de niÁ táuscad primero el ceino 
se S H Justicia, y lo demás

dará por añadidura.”
LAS “VILLAGES EURO­

PEENS”
complejo es lo que les cuesta.

su palabras compartía
®’ P^d^® Pire» no 

Patio^^rt ?“®hos años, allá en los 
de To o ®cuvento dominicano 
“Desnia^r®’ ®^ 'hombre de los 
ajusta ^^’Jo® he la guerra” se 
POdventn^P’’® ® ’^® normas dei 

o. a su disciplina, y nun-

ca excusa algún quehacer de la
comunidad para atender otras 
ipbsibles necesidades.

—Para él está antes la obC' 
diencia que el sacrificio.

Otra cosa es la hora de la re­
creación. Entonces se explaya

con sus hermanos de religión y 
los pone al tanto de su trabajo. 
Un trabajo que abarca todas las 
fronteras de Europa, sobre todo 
aquellas tras las cuales la vida, 
la existencia, es más difícil y 
menos llevadera.

CAPACITACION COMPUTA
POR CORRESPONDENCIA

i»r nvim*
CCC

CONTABILIDAD 
TRIBUTACION 

CALCULO MERCANTIL 
REDACCION COMERCIAL 

CONTABLE ADMINISTRADOR 
TAQUIGRAFO CORRESPONSAL 

MECANOGRAFIA 
TAQUIGRAFIA 
RADIOTECNIA 

CULTURA GENERAL
ORTOGRAFIA 

DIBUJO 
CORTE Y CONFECCION 

^^&'«9vVt*4v CCC
iAOQUIRIENDO NUEVOS CONOCIMIENTOS SE ASCIENDE EN LA ESCAIA DE LA VIDAI

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA,
APARTADO 108 - 156 • SAN SEBASTIAN

" Delegacionts: MADRID, Preciados, 11 BARCELONA, Av de la Luz, 48 
I AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL

[CCC

I

•■•■■■■■■■•••■ CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON»■■ ■■ 

Decao información GRATIS sobre el curso de
Nombre
Serias -

I
Población

Remífose a CCC Aportado 108 - 156 - San Sebastián. I
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El convento de Le Sarte-Uuy, d' -.’-« dorda actúa el padre Pire

No se contentó el padre Pire, 
Premio Nóbel 1958, con sus flo­
recientes campos de concentra­
ción. En ellos seguía imperando 
el complejo de “apdastados” para 
los hombres allí reunidos. Por 
eso pensó en un programa mu­
cho más ambicioso, a fuer de más 
esperanzado en la Providencia de 
Dios. Pensó en' otra cosa.

—^Hay que levantar las “Villa­
ges Européens”.

Hace dos años empezó a levan­
tarías. Las “Villages Européens” 
son reducciones donde viven, se 
desarrollan y trabajan los invá­
lidos de la posguerra y los re­
fugiados. En ellas ipíerden su 
complejo de “aplastados”. Su mi­
sión es doble: de un lado, enta­
blar relaciones entre los refu­
giados con sus familias y, ipor 
otra parte, unir todas las buenas 
voluntades europeas, sin distin­
ción alguna de barreras, para 
constituir así la “Europa del Co­
razón”.

Las “Villages Européens” son 
poblados instalados en cualquier 
parte de cualquier nación, donde 
los refugiados encuentran cobi­
jo y algo mucho más sustancial: 
tírabájo. Un trabajo amoldado a 
sus circunstancias. La mayoría 
de sus habitantes son inválidos, 
enfermos o imposibilitados. Son 
poblados desmontables, que ofre- 

, cen sus servicios allí donde pue- 
; den ser no esltados.

Los pueblos ambulantes en 
^cuestión los sitúa el padre Pire 
, en lugares estratégicos, a tenor 
Ldé la economía de cada región 
¿ He aquí el (punto clave de toda 
.!■: SU organización.
; i -^El primero se estableció en 
; Aqufegran.
j Un lugar donde confluven ’n'' 
i/f ir tonteras —prácticamenie— ou 
iÜ Alemania, de Bélgica, de Holan- 
L tía y de Luxemburgo. Oolocó la 
¿. primera piedra, en mayo de 195G. 

el entonces secretario general 
del Oonsejo de Europa, M. León 
Marchal. La segunda villa eu- 
ropc' se estableció en Bgregenz 

(Austria). En ella se acogieron 
refugiados de Austria, Alemania 
y Suiza. La tercera, en Augsburg, 
y la cuarta, en el noroeste de 
Italia, donde confluyen las fron­
teras francesa e italiana.

Hace muy poco la organiza­
ción del padre Pire montó otra 
villa europea en la misma Aus­
tria, no lejos de la frontera hún­
gara.

—A raíz de lo de Hungría, el 
padre Pire hizo un llamamiento 
a todo el mundo.

Y el mundo le respondió.
EL ULTIMO HOG AR

La ciudad alemana de Spiesen 
bulle de entusiasmo. Muchas per­
sonas se apuntan ya la cita del 
día. Pese a todo, en los alrede­
dores de Spiesen la lluvia no 
cesa. Son las once de la mañana 
y se va a proceder a un Ihecha 
conmemorativo en la historia del 
tan discutido Sarre

El píulre Pire con la Rei­
na Isábeí de Rélgic:»

Se congregan numerosas (per­
sonalidades. Representando a la 
Beina Isabel de Bélgica se en* 
cuentra la vizcondesa de Davig­
non; representante del Presiden­
te Robert Schuman, del presi­
dente de la Comunidad Europea 
del Carbón y del Acero, del mi­
nistro de Sanidad Pública de Lu­
xemburgo, delegado oficial del 
Consejo de Europa...

Mil personas se encuentran en 
el acto. Se va a fundar la quinta 
villa, europea, que llevara el 
nombre de Al bert Schweitzer. 
Premio Nóbel de la Paz. Allí ws 
refugiados europeos, los i"'^“** 
dos de la guerra, los “aplasta­
dos” por su mismo complejo van 
a encontrar de nuevo trabajo, p 
y hogar. Las familias ®®SU“ 
su curso normal, mientras q 
la buena voluntad imperara 
todos los ámbitos de la villa.

—Aquí no hay distinción 
opinión ni de. nacionalidad-

—Aquí están los hombres q - 
sufren y que quieren poner 
mino a sus sufrimientos.

El día 21 de seiptlembre J 
1958 quedó inaugurada la qum^ 
villa europea, con esas palada 
del padre Enrique Domingo n . 
Premio Nóbel de la Paz 1» - ' 
ella son cinco las poblaciones 
europeas ambulantes que 
.gen a los desvalidos, a 'os 
mos a los impedidos de 'a 8 , 
y a los refugiados y despezados 
de s-u patria ,y de su Í®-"^^ æneos 
hoy trescientos mil 'los ®“ 
refugiados y desplazados d 
ven a costa de la cuenta c 
te-teórlca-dei padre Pire.crA 
dor de las “villas europea •

En ellas aP’’®”derán un 
y se alegrarán consideránao 
útiles a la sociedad. Su co P -^ 
de hombres “aplastados ^^ 
terminado., 'La Providencia « 
Dios y el padre Pire así lo 
impuesto. Un dominico 
le acaba de conceder el
Nóbel de la Paz.

Juan J P»®'
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^ADMITEN protTAS OE FAoRICAClW

Aparato séi rador-aíilador utilísimo, <pie 
llama la atención del público

FERIA DE LOS 
INVENTORES
TALENTO, INGENIO 
Y FANTASIA, AL 
SERVICIO DE TODOS

UN ESCAPARATE DE 
NOVEDADES EN UN 
TORNEO NACIONAL

I A ala de Exposiciones de la hace casi nieve ante las luces, hay 
at/fk**®®^ Nacional de Sindi- una frase escrita como si fuera 

ha sido el gran' escaparate un premio: «Honor y gloria al ge- 
^06 han estado expuestos ante nlo creador.» Sólo veintiséis letras. 

? de miles de curiosos se-
inventos españoles, 

' ^®I ingenio, ■del esfuerzo
de unos hombres en- 

^^^ ®^ alma y corazón a 
^® mejorar todas las co- 

al hombre.
'"ore una pared blanca, que se

Pero «1 piropo es símbolo de un 
avance importante, la más clara 
sefial de que ya no se piensa co 
mo antaño, cuando a los Invento­
res se les miraba como si íueran 
habitantes de un munido extraño-

El milagro se ha hecho lenta- 
mente, se ha producido gracias al

empeño del Sindicato Nacional? de : 
Actividades Diversas, donde se en­
cuadra el Subgrupo de Inventores, 
y el primer fruto grande es algo 
que ha jasado; este I Torneo Na­
cional œ la Inventiva e Investi­
gación,

Hubo antes otros éxitos. Los 
Pabellones de Inventores monta­
dos en las Perlas de Sevilla y Bar­
celona y el Pabellón Nacional de 
Invenciones, que ocupó su lugar

Pág. M.—EL ESPAÑOL
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EL iiECOOTER» FAMILIAiR

Antes de entrar adentro, en el
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por «reventón»

a terminar con él 
pectáculo de la

bochornoso es- 
emigración de

clonado que el panorama hoy ha 
cambiado del todo.

Tanto el listado como la Orga-

S
3

enmalicos para impedir los accidentes Prototipo del cochecito utilitario modelo 
«Sin»

en la Peria Oficial y Nacional de 
Muestras de Zaragoza en este año 
pasado, pregonaron que nuestros 
inventores no descansan y que ya 
tienen el apoyo y amparo de loa 
organismos oficiales.

Este I Tomeo Nacional de la In­
ventiva fué convocado por el Sin­
dicato Nacional correspondiente 
bajo los patronatos oficiales de loa 
Ministerios de Comercio e Indus­
tria, con el apoyo del Patronato 
de Investigación Técnica «Juan de 
la Cierva», del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, y 
Registro de la Propiedad Indus­
trial.
. A la magna Exposición han con­
currido todos los que manifestaron 
el deseo de tomar parte en el cer­
tamen. Los expositores no han te­
nido que pagar ni un solo céntimo 
por las reservas de espacio en los 
«stands», La Organización Sindi­
cal se ha encargado de sufragar 
los gastos que el montaje y pre­
sentación ha llevado consigo.

TRESCIENTOS MIL ■ IN­
VENTOS EN EL REGIS­

TRO DE PATENTES
Desde 1878 han sido inscritos en 

el Registra de Patentes trescientos 
mil inventos. Muy pocos conocían 
esa cifra. Muchos menos sabían la 
historia .impresionante, humana, 
ilusionada y desesperada al mismo 
tiempo de tantos adelantados del 
Ingenio que se fueron muriendo 
poco a poco sin que supiera nadie 
que habían trabajado para mejo­
rar el andar de los otros por la 

**^vida.
Don Angel Sabador Roldán, Je­

fe Nacional del Sindicato de Acti­
vidades Diversas, ha dicho emo- 

nuestros técnicos más capacitados 
en busca» de horizontes extraños, 
como ocurría no hace mucho.

Y esto no es un pregón ni mía 
promesa que se lance a los vien­
tos del futuro. Es más que una 
esperanza, presentida. Es una rea­
lidad que se demuestra porque los 
inventores hoy encuentran facili­
dades para trabajar y producir ca­
da vez más ofreciéndoseles la 
oportunidad de contar con apara­
tos y procedimientos técnicos mo­
dernos. de lanzarse a la experi­
mentación científica en grande es­
cala y de conocer métodos nuevos 
al hacer uso de las facilidades que 
se les dan para ampliar estudios.

Los hombres casi nunca nos pa­
ramos a pensar el origen remoto 
de las comodidades que nos cer­
can. Oímos hablar de satélites ar­
tificiales, de antibióticos, de la 
trasmutación de los elementos y 
de la energía nuclear. Sabemos 
que se producen aviones de reac­
ción en serie, que se ha logrado 
un pulmón artificial, y podemos 
dar fe de la existencia de la te­
levisión y él cine, de la máquina 
de coser y de la aspiradora eléc­
trica. Pero no nos paramos a pen­
sar que todo ello es producto del 
dolor y el esfuerzo de otros her­
manos que han aguantado a ve­
ces hasta burlas para dejar, como 
una herencia grande y para to­
dos, el resultado de los mil des­
encantos.

El gran escaparate abiertos estos 
días pasados en la Casa Sindical 
ha pregonado desde su silencio que 
ya es otro ©f camino.

nización Sindical están dispuestos umbral del inmenso bazar ds la

extrañeza, se ofrecía al visitante 
una moto corriente que llevate 
adosado un' sidecar capaz de Itew 
dos personas oomodfsiniaiiiente. 
De este modo el «scooter» se 
vaearte casi en un coche de tjc 
farailUar al poder transporter cua­
tro personas. Con su asíentoy 
respaldo de goma espuma fonwoos 
en plástico de color azul cielo 
ofreioía como un juguete ■gram 
que los Magos hubiesen aUí puteW 
la tarde antes. Las ventajó w 
invento son palpables. Es mas » 
modo, más elegante, más ^m^^ 
más seguro, más
fuerte y más ligero. Siete «^ 
capaces de despertar la 
cualquiera. Tenía otra cosa j» 
no pedía mirarse porque es^s 
invisible. La promesa 'del a«^. 
regalar un supersdidecar ai tev 
do más pobre de Madrid.

Un poco más allá, junte a_ 
puerta de cristal y metal 
de se entra, un aparato 
pintado de un gris daioU^ 
crita la marca «Diazie». D®®®^ 
del recinto hay fijado un le 
que hace desde sus letras el 
gio. «¡La agricultura «P^y^^a 
ailtura de las modernas <W ®*® 
gracias a esitas instalaciones F 
aires recalentados.»

Y hemos visto la prueba. D 
de unas botellas de cristal ^ . 
tor nos va mostrando 
conservados de este uiicdo. ^ 
ras de naranja, fibras de P®*^' 
pimientos deshidratados ®^^ ' 
remolacha, algodón de re^ "j 
Todo con el aroma y el 
primer día. .

poco más allá se
mo una tentación para K» J ’ 
como un motivo grande P^ - 
das las penas, tres coches par _ 
válidos. Uno es una monada, w
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i su motor, su luz, sus frenos y su 
| sillón azul. , j
1 pegados a la pared de la dere- 
f cha. en el piso de arriba, ocupan 
1 su war unos modernos aparatos 
] de rayos X: el Radiatele —-formi- 
) dable aparato que permite todos 
1 te movúniientos en su mecanismo 
f con^ojú-" y el «Microdentix», un 
| ingenio al servicio de la Odonto-

| Ocupando casi todo el espacio 
1 de la pared central, el «stan^ de 
| Nogarol atrae por la disposición 
| estética con que presenta su pirio- 
| dueto a todos los visitantes Aten 
i diendo a la curiosidad de los que 
Is llegan está el inventor del mármol 
| «Wicial, don Nicolás García OU- 
| veros.
| El nos contó la historia, toda la 
| trayectoria de su invento,. Era con- 
| tratásta de obras en Sevilla. Un 
| buen día llegó a su despaclho un 
1 li^eniero de la Compañía Sevilla- 
| na de Electricidad.
| -i^e compromete a realizar 
| una tubería especial que tenga la 
| resistencia e impermsabdlidad su- 
1 ficiente para hacer frente a la ero- 
i Sión?
| Esa fué la pregunta. Las abras 
■ se estaban realizando en Sierra - 
1 Nevada y el material empleado 
1 hasta entonces no garantizaba su 
| empleo.
| -De. momento no me compro- 
' nietí. Me dediqué a estudiar al­

gunas soluciones. Yo estaba oon- 
vencido de que si conseguía hacer 
W tubería con un diámetro in- 
tírior de 1,30 metros y qué tuviera 
adío Centímetros de pared sin ar­
madura tenía ya en las manos la 
wjor solución. Pero era muy di- 
M y su costo elevado. ■

—Entonces se me ocurrió que 
susutuyendo la arena y gravillas 
°™nañas por detritus de már- 
M tan abundantes por allí, po- 
®» Reentrar lo que buscaba,

i claro que allí estaba.. Realizó 
W8 ensayos en una probeta dejan- 
w que fraguasen los materiales, 
yse ^centró al final con el más

*^ ^®® éxitos. Había des­
ierto el mármol artificial, que, 
™re otras ventajas, ofrece el que 
^ cósto es la mitad del precio a 

^®®^® ^^ mármol natural, 
^Q0 mayor su resistencia, al no 
w zonas terrosas, y más aou- 
Z ^ wenneabilidad, al lo- 
SL??^ planchas continuas sin «wroswad.

cercaba a todas ho- 
'^® Nogarol. Los cien 

Ntoí^ ^ presentaba el mármol
P^'^^didos por un cruci­

fy fizado con este material. Y 
la wL.??®^®^®® dos , imágenes de 
da —una. Nuestra Señora
con ^^«s, realizada, también 
don ^ “^terial, por el escultor 

i lUonta^®®^^^ L^z Burgos- 
Útil como una guardia in- 
Ilevai2^^3^ ?^® ®j°® 8^10 podían 
da ^ belleza logra-

piedra.

i COCINA PARA LAS
^A3 DE CASA Y UN 

FRENO PARA LOS
TRENES

dj 1? ^^*^ íbás allá, un mostrar- 
? ®® estira. Está de
11111^2 ^ ^^^° lleno de los 
en 1^222?® ^^^ piden su lugar 
apaXj^^??- Un enjambre de 
«^^ .biiótálicos ideados para 
Cija ® ^ tarea de las amas de

Ï

álvulá de seguridad que evita los accidentes ante un 
de trenos

fallo

Pontones.'con impregnación a presión para tender puente* 
que permiten el paso de camiones

Nuevas banderillas para la Fiesta Nacional

Sy^ y '

Dispositivo «Draff». Don José 
Díaz J. Agudo, presidente nacio­
nal de la Agrupación Sindical de 
Inventores Españoles, nos expU- 
ca el funcionamiento del ipequeño 
aparato Está, ideado para fienar 
los vagones de los trenes.

—Hasta ahora, en la maniobra 
de desenfrenado de los trenes se 
tardaba más de treinta segundos 
por unidad. Cou este nuevo sls^

tema puede realizarse la opera­
ción en dos segundos justos. Otra 
de sus ventajas es que es' regu­
lable, pudiéndose ajustar a todas 
las variedades de pistón en los 
vagones.

Perdido por otro rincón, tiene- 
también presencia en esta cita del 
ingenio un mecanismo pequeño, 
élementai, que ha sido bautizado 
por su autor oOn este nombre;.
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«Economizador de gasolina». Y de 
perlas le viene. Porque él se las 
arregla para disminuir el consu­
mo de carburante en un 20 por 
100, aumentando además la po­
tencia del motor empleando los 
gases de hidrocarburo a base de 
caníoUna, que ofrece la ventaja 
de ser antioxidante y anticorro­
siva.

Pot una ancha escalera se des­
ciende al salón inferior, amplio e 
iluminado, sin miedo, conquistado 
metro a metro por los más extra­
ños artefactos

Enfrente la pared se ha ocul­
tado tras una siembra de botes 
salvavidas, dejándole toda -la pre­
ferencia a docenas de objetos de 
«látex» que vienen a arrancarle la 
sonrisa a todos los amigos del 
agua en la playa, en el mar o en 
'la piscina.

PONTONES NEUMATICOS 
CON CAMIONES DE 

JUGUETE
A la izquierda hay un puente 

dé madera con camiones de jugue­
te por encima. Todo el andamiaje 
se asienta sobre doce pontones 
neumáticos forrados de una tela 
impermeabilizada.

El autor de esta serie de obje­
tos es el señor Duarry. La inno­
vación radica en el sistema de im'- 
pregnaoión usado, que es a pre­
sión y en hueco sobre los pon­
tones ya confeccionados. Está pa­
tentado este invenito salvador en 
Alemania, Francia e Inglaterra 
En la Ipared, un mapa tiene en 
círculos rojos marcados los países 
donde otra serie larga die innova­
ciones del señor Duarry se ven­
den patentadas a su nombre. No 
es nada exagerado-asegurar que 
en más de medio mundo España 
suena por obra y gracia de este 
gran creador español, exportador 
de inteligencia. Un francés, el 
doctor Bombá, quiso un día em­
prender la aventura de adentrar­
se Atlántico adelante en uno da 
estos botes. Alimentándose con 
plancton —^pececillos minúscu­
los- y algas vegetales-anlmales, 
aguantó cincuenta y seis días en 
mitad del océano. Había batido 
un record demostrando la seguri­
dad, indiscutible desde entonces, 
que lestos botes ofrecían.

Se preparan en todós los taana< 
ños. El de mayor volumiein pesa 
una tonelada. Setenta kilos de ai­
re bastan para que flote y aguan­
te una Taiga travesía. Va provis­
to de una botella individual con­
teniendo anhídrido carbónico ca­
paz de inflar las cámaras interio­
res en ocho o d iez segundos Con 
un simple fuelle, y aun con la 
misma boca, en un tiempo ridíou-’ 
lo, puede ponerse el ibote a punto 
para un viaje

Detrás de una pared, bajando 
a la derecha, encima de una me­
sa que se mete por un entrante del 
muro poderoso, una regleta tipo- 
gráfica atrae todos los ojos. Es su 
autor el comandante don Lula 
Sánchez López. Ha sido declarar 
do obligatorio su uso en nuestro 
Ejército y se emplea 'también er 
Alemania.

Francisco García López es un 
joyero granadino que no pudo ter­
minar el bachillerato porque la vi­
da manda. La afición a los toro? 
se le metió en la sangre de pe­
queño. Pero él nunca aspiró a Sjei 
profesional. Hace seis años toreó 
en tres festivales celebrados «n
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hubiera pasado.
CQNTRQL PARA DA PUES­
TA DE GALLIN AS Y CO­
CHE SIN EMHRAGUE Y DI­

FERENCIAL

Zaragoza, La arena del anillo de 
Granada la ha pisado también co 
mo banderillero. No tenía más re 
medio que eoharle corazón y salii 
de este modo al redondel Querís 
probar el resultado de su invento 
y había que enfrentarse cara £ 
cara con las astas en punta de 
las fieras. Porque el invento d« 
este muchacho emprendedor qut 
ha cumplido hace poco veintinue­
ve noviembres en la vida son una? 
banderillas para beneficiar al ga 
nadero, al matador y al toro.

S^us banderillas eh apaiieñeia 
son como las otras. Pero amnenta 
la seguridad de los diestros, con 
servando su peso y longitud. L1« 
va un dispostivo interior que im 
pide se pueda partir el palo, com 
puesto de dos piezas. Cuando st- 
clavan en la carne del toro, ante 
sus movimientos la parte supe 
rior, sin mecanismo alguno que 
lo impulse, cae al suelo. La bar 
deriUa queda de este modo redu 
cida a la mitad, haciendo impi' 
sibie que el matador reciba en la 
faena un «paletazo» peligroso Co 
mo van revestidas, la belleza de 
la fiesta nada pierde.

Piancisco García nos ha expli 
cado el sencillo mecanismo Luego 
nos dice que ya las han probado 
los hermane» Bienvenida. Enrique 
Vera. Rafael 'Mariscal y otros to 
reroa, Y algo más importante to­
davía: que los beneficios que su 
Ingenio le traigan los repartirá 
con el Cuerpo de Inválidos Civiles 
y del Trabajo dd España.

Una moto de pronto se pone en 
marcha sobre una plataforma. 
Montado en el sillín, gobernando 
los mandos y demostrando lo 
práctico del invento está un hijo 
de José Portillo Cortés, el creador 
de Unos neumáticos que evitan los 
accidentes por pinchazo. ,

Nos cuenta el hijo la historia v 
el origen de la idea. Un día su 
padre montó en la «Vespa». Su se­
ñora Iba atrás. Atrás quedaba 
Burgoa Y a los doce kilómetros, 
un reventón de la rueda delantera 
lanzó a los dos al suelo.

—Mi madre solamente se pro­
dujo algunas’ contusiones. Pero a 
mi padre se le rompió la clavícu 
la y el brazo derecho.

Y así nació la cosa. Don José 
se prometió aquel día conseguir 
unas ruedas que aun pinchando 
no originasen un acolante mor­
tal. Ahora dice él que se consi­
dera premiado en sus esfuerzos si 
evita que un solo conductor se 
mate después de un reventón In

ya puesto desde hace mucho tíeir- 
Bornose de Bor­nos (Cádiz).

Un inventor reclama mi aten- 
ción. Algo muy lógico y que de 
veras agradezco, porque el hijo ds 
su ingenio andaluz se me quedaba 
ya a la espalda. Es un espolvo­
reador que va a quitarles el sueño 
a muchos Obradores y a hacérse 
lo profundo a quienes puedan 
comprarlo.

De momento me pareció co­
rno la sepultura de una íamlls 
rica en los tiempos antiguos. To­
do aquello era hierro y sólo eso 
En que no fuera más estaba eí 

• mérito cuando leí: «Este coche 
utilitario funciona sin cafa do 
cambio, sin embrague, sin diferen­
cial, sin cardans, sin flecteres, sin 
tomillos, sin cremalleras sin ca­
jas de valvolina, sin rótulas, sin 
barras de transmisión, sin un solo 
piñón.» Su autor lo ha bautizado 
como modelo «Sin».

Pero, ¿cómo funciona? Y el in­
ventor nos dice que aquí no aca­
ba todo, criando fallen los frenos, 
pueden meterse en una velocidad 
aunque el motor vaya apagado y 
el cambio en punto muerto

—Así como lo ve, ya ha corrido 
sus 5.000 kilómetros. Y Tibidabo 
arriba, a los «4-4» y a los «Seat» 
les decía yo «hasta luego».

Su creador calcula que carroza- 
do en plástico podrá costar 18.000 
pesetas, y unas 22,000 carrozado 
con chapa.

Sobre unos sostenes de .hierro 
macizo se alarga una viga prefa­
bricada en piezas y ahora toda 
ella unida. Es fruto del esfuerzo 
de don Ricardo Barredo, el inven­
tor del sistema de hormigón pre­
tensado que reduce el peso de las 
grandes arquitecturas en tres cuar- 
tas partes del peso que tendría si 
se empleasen los mismos materia­
les que hasta ahora.

Don Ricardo ha pasado su vida 
entregado a la labor creadora, a 
la construcción de obras impor­
tantes que le han traído fama sin 
robarle su entrega a los avances. 
Ha construido el acueducto de 
Tempul, el mercado de Algeckas 
y el arco central del viaducto alza 
do sobre el Esla con un arco de 
luz de 209,80 metros,

En la mitad, junto a cualquie. 
rincón, a la orilla de todas las pa­
redes, ocupan su lugar otros m’> 
chos inventos. Coches de 
de distintos modelos óu®-^ 
adoptado ya los Ayuntamientos de 

. -------------------- Zamora, Salamanca,
oportuno. Bien premiado que está Avilés y otras muchas cluda^- 
ya de antemano. Porque es genial Un aparato para microelectrow- 
au idea. Consiste en una rueda que 
dentro lleva cámara de aire, pero 
junto a las llantas lleva un re­
fuerzo de goma maciza que evita 
el accidente desgraciado y hace 
posible luego caminar hasta el ta­
ller de reparaciones como sí nada

reais que permite realizar emeu 
análisis a tm tiempo. Un aj^raw 
afilador que es ima maravilla *- 
sobre todo, las cerraduras se^^ 
el ultimátum a los ladrones. 0W 
de los hermanos Antonio, JW 
José y Mario Soler Martin » 
Barcelona, ya se han lavado 
premio en la Exposición de own 
de París y en la reciente de^^ 
selas, donde el ingenio 
conquistado la atención de to _ 
Funcionan por medio de 
combinaciones numéricas quep 
den ser cambiadas a ®®P^^üúii 
pueden reaUzarse hasta ven 
millones de composiciones nœ 
drones ya nada tienen due^jj

El desfile termina. La U^o

De sorpresa en sorpresa, uno se 
fija ahora en una jaula grande 
donde hay una gallina viva y ca­
careando. Nos tienen que explicar 
el porauó de su presencia. El ani- bi desfile termina, jj» 
mal lleva un aparato simplísimo procesión de los inventos se «» 
que registra, controla y numera .con la frase escrita en ?^'™r®„io 
cada puesta. Él aparato es sólido, tras' «Honor y gloria al »-^ 
pr^Uco, y su lectura, fácil. 2.000 creador».,-- 
patas «Khaki CampeeU» lo tienen----------  Carlos

Fotografías: I. CORTINA
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VIA)AR EN UN VIW

El LA ESTRATOSFERA. NUEVAS RUTAS PARA LA AVIAGiON CIVIL
cape, debe ser fuera como un 
trueno continuo. Bero en la ca­
bina de mando sólo se percibe 
un susurro. El estampido de los 
motores solo se refleja en el 
cuadro de mandoss en las agu­
jas de los contadores de revo'lu- 
clones: cinco mil revoluciones 
por minuto, seis mil, seis mil 
quinientas...

—Pista libre. ¡Despegue!
La mano del piloto traduce Ia 

orden de la torre de control del 
aeropuerto en una nueva aper­
tura de válvulas El “Boeing X 
707” ya rueda, ya corre por la

A portezuela está ya hermé­
ticamente cerrada por den­

tro. Ha sido retirada la escale­
rilla de acceso, que a un lado 
de la pista queda como un in­
útil trampolín sobre el cemento. 
Todo está listo para el despegue. 
El zumzuneo que desde hace ra­
to viene inquietando en el aire 
se hace ahora más intenso. Los 
cuatro motores a reacción del 
enorme “Boeing 707’,* están ca­
lentando sus entrañas de tur­
binas y compresores, entrenán- 
dose para su Inmediata aventura 
e las nubes Cuatro chorros de 
aire callente son ya claramente 
visibles, escapando por las tobe­
ras de los silenciadores. Todo es­
té listo. El zumbido se hace ru­
gido sordo. Log frenos han sido 
alzados y, poco a poco, el onor- 
tue puro de aFuminio de cuaren- 
ta y cuatro metros de largo co- 
^enza a moverse, a desllzarse 
nada su pista de despegue.

El aeropuerto de Nueva York 
na Quedado parado un instante. 
Sin abandonar nadie sd pue-sto, 
las miradas de todos se han 
fuello hada el tremendo “Boeig 

que, reluciente su bruñi­
do aluminio al sol, yace bra­
mando en la pista, con la proa 
anillada para el despegue.

El comandante del aparato or­
dena la apertura gradual de las 
válvulas de keroseno. Un oho'- 
tro dé combustible liega hasta 
los quemadores de los cuatro 
motores. El ruido, pese a los si­
lenciadores en las toberas d^ cs- 

pista, alejándose rápidamente 
más y más de los hangares. Sus 
alas en filecha y el timón afilado 
cortan ei aire coéio un cuchillo. 
Los motores se ponen al máxi­
mo de potencia. Casi cinco mil 
kilos de empuje desarrolla cada 
uno., En la vertiginosa carpera, 
pronto consiguen alzar las rue­
das SQbre el suelo. El “Boeing 
707” ya está en el aire. Y al 
instante comienza su búsqueda
de las nubes; El morro se empi­
na y pronto el aeropuerto no es 

rayas do cementomás que unas 
allá abajo. El tetrareactor entra
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en ia primera zona de nubes. I/a 
atraviesa. No se detiene. Conti­
núa su ascenso cruzando raudo, 
dejando tras sí cuatro estrías 
de nieve.

Su camino está más arriba, 
más alto aún. El. “Boeing 707” 
está diseñado para desarrollar 
su máximo de potencia en las 
altas capas de la atmósfera. Es 
-huésped de los cirrus y estrato»’ 
de las nubes blancas y estría’ 
das, serenas. Hacia los doce mil 
metros sobre el nivel del mar 
donde- el aire está enrarecido, sus 
alas en ¡flecha pueden ses;gar con 
facilidad. A esa altura pueda 
alcanzar una velocidad de cru­
cero de 966 kilómetros a la hora, 
lo que permite un trayecto de 
París a Nueva York en algo más 
de siete horas. Hóy los “DC-7C” 
emplean doce o trece. Y el 
“Boeing 707“ tiene capacidad 
para ciento veinte pasajeros.

LA NUEVA ERA DE LA 
AVIACION CIVIL

Ha comenzado una nueva era 
de ia aviación civil. Los reacto­
res fueron hasta hace poco pa­
trimonio exclusivo de la avia­
ción militar. El enonne coste y 
gran consumo los vedaba para 
las líneas aérea® de transporte. 
Fueron los “Comet” británicos 
los aparatos a reacción que es­
trenaron esta nueva era de las 
rutas aéreas mundiales; los pri­
meros "’Comet" que pagaron ca­
ra su audacia aniquiiándose en 
el aire por “agotamiento” de 
su® estructairas, sometidas a es­
fuerzos entonces no previstos.

Pero el primer paso fué dado. 
La® compañías aéreas de lodo el 
mundo vieron al instante el nue­
vo camino. No había otro. Con 
los "Super-Constellation” se vió 
claro que era casi imposible su­
perar más el .campo clásico de 
los motores de pistón. La Pan 
American Airways encargó a 
la casa Boeing, a finales de 

1955, la construcción de veinte 
reactores de gran radio de ac­
ción, Fué un gran acierto. La 
potente compañía norteamerica­
na se aseguró así el estreno oe 
las grandes rutas aéreas «sobre 
el océano. Los primeros “Comet ’ 
sólo poseían una autonomía me­
dia, incapaz de afrontar el gran 
salto del Atlántico, siempre cam­
po de pruebas definitivo lo mis­
mo por cielo o mar.

No fué sólo la Boeing la em­
presa constructora de aviones 
que recibió la orden de fabricar 
reactores de pasajeros de gran 
alcance. La Douglas también 
recibió otro encargo por parte 
de la misma Pan American, 
en tanto Lockheed ensayaba 
un prototipo de dos motores, si­
milar en muchos aspectoss al 
“Caravelle” francés, también 
por entonces en pruebas.

En 1956 Krustchev llegó al ae­
ropuerto de Londres a bordo de 
un birreactor “Tupolev 104”, 
última novedad de la aeronáuti­
ca soviética.

El camino estaba abierto en 
todas partes. Los ingenieros y 
las fábricas® dejaron de pensar 
más en aviones de motor de pi.s- 
tón. La ruta no es otra sino es­
capar hacia las altas capa? de 
la atmósfera, para, allí hacer de.s- 
llzar a los aviones a las gran­
des velocidades rayanas con el 
sonido.

Como tipo intermedio entre o’ 
avión clásico y el reactor ha 
surgido el turbohélice, un motor 
de turbina que aprovecha el e.s- 
cape de gases y posee hélice nor­
mal. Ofrece este avión actual­
mente muchas de las ventajas 
de los aparatos que hoy vemn.s 
cruzar nuestro cielo, y casi nin­
guno de lo® inoonvenlentes de 
reactores. El aprovechamiento 
del carburante e® máximo. Se 
obtiene empuje de los gases do! 
escape y, al no existir pistones 
en el motor, se gana la energía 
perdida en cigüeñailes y demás

mecanismos de los motores cr- 
mentes de explosión

Sin embáreo. todo' el mundo 
sabe que lo®■turbohélices no son 
otra cosa sitie aparatos de trac 
sición que pronto serán arrincó- 
nados definitivamente por los re­
actores. El Vickers “Viscount" 
el Lockheed “Electra” y el Bris-' 
^^ ®^ Tupolev “Tu- 
114 , todos actualmente en ser­
vicio, tienen sus días contado». 
Lo más probable es que ninguno 
de ellos tenga sucesores en utros 
modelos. La ciencia aeronáutica 
camina hoy a la misma veloci- 
dod que sus resultado® prácticos, 
y la® razones que todavía indu­
cen a construir y explotar estos 
aviones, .'los técnicos calculan 
que muy pronto serán superadas 
en beneficio de los reactores, 
único futuro previsible de la 
aviación comercial.

NEGOCIO EN EL AIRE

El “Boeing 707” ha encontrado 
ya réplica. En los campos de 
prueba americanos actualmente 
se halla el “Douglas DOS", de 
muy parecidas características 
con el anterior, así como el nue­
vo “Co nvalr”. .

En Europa, están listos para la 
fabricación en serie el "Co­
met IV” y, según informes ofi­
ciosos del otro lado del "telón 
de acero”, el “Tupolev 110". To­
dos son aviones de gran radio 
de acción, capaces de transpor­
tar a más de cien ¡peajeros de 
uno al otro lado del Atlántico.

Por otra parte, los reactores 
comerciales de alcance medio 
también serán puestos en servi­
cio en un futuro próximo. 0 
francés “Caravelle” ha superado 
brillantemente la» pruebas a que 
ha sido sometido, lo mismo que 
el modelo “Bristol”, trlrrcactor, 
y el “Lockheed” americano.

Se espera para antes de dos 
años que las' principales rutas

El turbohélice norteamericano «Pairchild F-27»
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En el salón de Juntas del mo­
derno edificio “Vlgyam B-havam” 
se dieron cita ochenta y seis re­
presentantes de otras tantas com­
pañías aéreas de cincuenta paí­
ses para estudiar los problemas 
de la navegación aérea con reac­
tores, Asistieron también a las 
sesiones delegaciones de setenta 
emi^esas constructoras de avio­
nes y observadores de veinte or­
ganismos internacionales, entre 
«líos las Náciones Unidas.
^ I. A. T. A. es una organi- 

^dl6n mundial de tipo privado 
Que engloba a las más impor­
tantes compañías aéreas del 
Mundo. Ha sido acusada de 
trust" aéreo por haber logrado 

« unificación de tarifas en su 
enorme red de líneas aéreas, que 
cubrió prácticamente todo el 
Mundo, sin embargo, la realidad 

que gracias a la I. A- T. A. 
Me servicios aéreos funcio.nan en 

mundo en un régimen de se­
guridad y eficacia que beneficia 
"■nto a las propias comipañías 

a los viajeros.
la Competencia más fuerte a 
\ A. T. A la realizan las pe­

queñas empresas de viajes no re- 
ejemplo, en .épocas 

afluencia de turismo a deter- 
Minados lugares, al gu ñas com pa- 

s de viajes fletan por su cuen- 
®'‘ régimén de “tota- 

, au de plazas cubiertas, lo que 
naturalmente, ofre- 

Que i ^^^^^®o tarifas más bajas 
«s de las compañías que

El «VickersrViscount», primer avión civil impulsado por 
turbohélice

cubren reguiarniente una línea 
a lo largo de todo el año,

LA EXPLOTACION CO­
MERCIAL BE LOS REAC­

TORES

La cuestión principal que ha

sido tratada en las reuniones de 
Nueva Delhi es la relativa a la 
explotación comercial de los reac­
tores.

—El consumo de combustible 
de las nuevas aeronaves es tan 
grande —dijo el capitán J. W. G. 
James, del Comité de la
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.M^

conipUcado cuadro de control
En la (caluña dé mandn de un reactor el piloto tiene ante sí un

J —^’ ^“® cualquier reaueeion en el precio del litro 
por pequeña que sea, es de suma* 
Imiportancla sobre el importe de 
“kilómetro-pasa jero”.

23 factor consumo cuenta en 
a la explotación de los reactores 

como fuerte “hándicap”. Se ha 
llegado a pedir que los reactores 
tengan iwlorldad siempre en los 
aeropuertos para el aterrizaje, ya 
que el gasto de carburante en 
demanda de pista puede conver­
tir en deficitario un viaje.

La jaena productividad de los 
aviones con motor a reacción só­
lo -puede ser conseguida erapleán- 
dolos en líneas suflclentemente 
largas, -para que asi puedan des­
arrollar durante el máximo tiem- 
ipe su velocidad de crucero.

Sin embargo, el problema eco­
nómico clave en que están de 
acuerdo todos los miembros de 
1®' !• A. T. A. radica en el alto 
precio de los nuevos aviones. Un 
“Boeing 707” o un “Douglas DC-8”

cuesta más que dos ‘‘Supercons­
tellation”, lo que representa una 
cifra por unidad de unos cinco 
millones y medio de dólares. ES 
financiamiento de adquisiciones 
de esta envergadura depende de 
circunstancias que en ningún ca­
so mejor puede decirse que están 
en el aire. Están por ver las ci­
fras reales del entretenimiento 
de estos aparatos, asi como sus 
efectos en el “mercado” de via­
jeros de todo el mundo,

Y, sobre todo, está el proble­
ma de los aviones de motor a 
pistón actualmente en servicio, 
muohos de ellos con una fecha 
de amortización lejanía.

La solución de todo estaría en 
una mayor afluencia de viajeros 
hacia el avión. Pero para esto 
hay que reducir las tarifas fija­
das por la.I. A. T. A. para las 
líneas regulares son justamente 
las mínimas, en tanto no descien­
dan los iprecios de los carburan­

tes, cosa que nadie sueña si­
quiera.

MAS VIAJEROS POR AI­
RE QUE POR EL MAR

Las estadísticas de tráfico aé­
reo de viajeros en el inundo si­
guen, no obstante, en constante 
aumento. Durante 1957 el núme­
ro de personas qüe hicieron uso 
de aviones comerciales Igualó al 
de las líneas marítimas. Todavía 
no se conocen los datos relativos 
a lo que va de año, pero se esti­
ma que la cifra será superada 
en favor de los aviones,

Fiándose de las tendencia-; as­
cendente.? de las curvas estadís­
ticas, las Compañías de aviación 
tienen efectuados encargos a lo» 
fabricantes de aviones por valor 
de tres mil millones de dólares, 
todos reactores o turbohélices.

DOS TIPOS DE VIAJE­
ROS: EL HOMBRE RE 
IVEGOOOS Y EL TURIS­

TA

Sin embargo, de no ter reduci­
das las tarifas de vuelo, se cier­
ne la amenaza de no poder au­
mentar él número de usufruc­
tuarios, sino aumentar también 
el nivel de vida de las gentes. 
Hasta el momento dos son los 
tipos de viajeros más comunes 
en las líneas aéreas. Uno, el 
hocbre de negocios, aquel que 
por ganar una hora de su tiem­
po no le importa abonar la que 
sea. ES otro, el turista o el viaje­
ro que mira y se cerciora siem­
pre de los precios antes de em­
prender un viaje. A este público 
es al que hay 'que ganar para 
fletar en régimen de plazas sem

L><»n T<><»iás |)»-lg;ult(, dii«*ct<>r tic b* Ib*' 
ria. r»>cil>«- en Nueva .5) élhi, de nuiH*’-
de sir I*. Iltldrew. dirt-ctor general île I
1- ’.A. T; .A., un re<-uerdo de su gestié 

cofut» presidente de dicho oiganisiuo
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totales, los enormes avione.s de 
reacción de nuestros días.

Se piensa aumentar las tan­
tas de primera clase en los vue­
los, pero se abre también la po­
sibilidad de reducción de los ti­
pos '‘turismo”, que podrían uti- 
liar los aviones de motor a pis­
tón, que pronto han de verse 
forzosamente encerrados en los 
hangares.
otro problema examinado en 

Nueva Delhi es el relativo a las 
instalaciones de los auropuertos 
Hay que mantener en las gran­
des pistas de aterrizaje de los re­
actores un eficiente servicio de 
limpieza. La enorme cantidad de 
litros de aire que consumen sus 
motores originan tortísima.s co­
rrientes.. .

Un simple guijarro en la pista 
de despegue de un reactor puede 
originar un serio accidente en el 
motor al ser absorbido por su 
tobera de admisión.

Pero esto apenas si represen­
ta nada ante los problemas de 
entretenimiento. El aumento de 
tamaño y velocidad de las aura- 
naves llevan parejo su incremen­
to proporcional de tiempo de 
operaciones de revisión en tie 
rra. La complejidad de los nue­
vos mecanismos también es ma 
yor y a ciertas Compañía.s les 
resulta realmente (prohibitivo el 
mantenimiento de almacenes de 
repuestos.

A to^o esto sé une la cuesuón 
í» tripulaciones. Aparte de laf! 
razones de seguridad del pasaje, 
un avión que tiene el precio de 
cinco millones y medio de dóla­
res sólo puede ser entregado a 
un comandante de gran expe­
riencia y perfecto dominio de los 
reactores. El accidente más leve 
due obligue a un aparato a per- 
manacer en el hangar sólo unos 
mas, ocasionará cuantiosas pér- 
cd^, dado el gran número de 
yajeros que deja sin tranportar 
Curante el tiempo que esté en 
manos de dos mecánicos.

Un servicio más .intenso de 
control da tráfico aéreo se impo- 
w ^8 necesario contar 
en tierra con más precisos apa­
ratos de localización que los que 
actualmente se dispone. La vieja 

de la aeronáutica de “ver 
y ser visto” por otros aviones de 
^nelo se ha quedado atrás en la

.1^1^

de toberas de escape de los motores a reacciónEl sistema
det «tîoeinK 707» el ituina g^rande^uente el ruido

era de los reactores. La barrera 
del sonido está cada día más pró­
xima en los reactores comercia­
les. La velocidad es la meta 
siempre móvil de todos los cons­
tructores de prototipos. En una 
humanidad que vive lanzada 
contra reloj, la rapidez -es el le­
ma. Sólo una protección de vue­
lo cuidadísima para los reacto­
res puede evitar el riesgo de co­
lisión, en la que ni siquiera los 
propios pilotos tendrían tiempo 

de verse uno al otro surgir tras 
una nube. A doce mil metros de 
altura, cada vez más alto, más 
cerca del cielo, todo ocurriría 
en un abrir y cerrar de ojos.

Es el precio y la aventura de 
toda conquista,

Pero el ingenio del hombre 
trabaja para llegar a la meta 
más alta: con la máxima segu­
ridad la mayor rapidez.

Federico VII^LAGRAN

■''***waBi«(S
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Precio del ejemplar: 3,00 ptas. - Su^cripeiones: Trimestre, 38 ptas.; semestre, 75; año, 150

IL ISI'Ulll

VIAIAR CH UN VUCÍ0
EN LA ESTRATOSEENA, NUEVAS RUTAS PARA LA AVIACION CI»

Dos fotografías del «B® ' 
lag 707»: a doce mil me­
tros de altura y 
cidad de cerca de mU w

lómetros por her®
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